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(juiPLiBiiDO nuestro propósito y ofteeimienlo damos princ^io á ht 
publictciiHi de obras interesantes en la Revista , por la Historia de 
los Reyes Gatdlicos de William H. Prescott , qae dada á luz en los 
Estados-Unidos de América en 1838 , goza ya de extraordinaria 
aceptación en toda Europa. Hemos pensado que por el asunto de 
que esta obra trata, en alto grado interesante para Espafiay las 
Indias, y por la noyedací con que el autor ha conseguido presen- 
tarle, eonyiene traerla á nuestro pais, poniéndola al alcance de 
todos como libro de utilidad permanente, á la par que de amena 
y agradable lectura. No se puede negar, que si bien tenemos 
historias generales, en que se refiere por mayor el reinado de don 
Femando y dofia Isabel, y algunas antiguas particulares de esta 
época, como la de Pulgar, impresa, y la de Eernaldez y otraís, ma- 
nuscritas , y otros muchos libros que tratan mas ó menos directa- 
mente de aquellos reyes, carecemos de una historia particular de 
su reinado, completa y escrita conforme al gusto, filosofía y luces 
de nuestros tiempos. De esta clase verdaderamente no tenemos 
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mas que un feliz ensayo en el Elogio de Isabel por Glemencin , qae 
parece se ha propuesto llevar á complemento el autor americano 
escribiendo esta su formal y apreciable historia de aquel reinado. 
!No era suficiente en efecto el trabajo de Glemencin ; y en cuanto á 
las historias y crónicas antiguas , demás de que no respiran nada 
del espíritu fílosóficd mortolioVdifÍGUmeixIe podrían en el dia tole- 
rar su estilo las personas que no hagan profesión de ello. Y sin 
embargo , ¡ es tan interesante para nosotros aquella época ! 

Porque el reinado de don Fernando y doña Isabel es una ver- 
dadera epopeya de España. Pobre antes esta nación y c^y^ida en 
diversos reín/ds , despedazada por las mas bárbaras facciones in- 
teriores , dirigida ]^or gpbier^o^ j- prüicifies imb^iles , era un caos 
mas que un estado ordenado ; una arena donde las pasiones , aun 
las mas nobles pugnaban entre sí , y desgarraban las entrañas del 
pais , no estando unidas , ni subordinadas , ni mucho menos dirigi- 
das á un fin común , útil y grande. En tal situación , accidentes y 
casos bien estraños preparan la sucesión de Isabel á la corona de 
Castilla, y otros aun mas extraordinarios la de Fernando en la ^e 
Aragien; JBay algo de-iBaFafsilloso,*'y a«n 4e ttigico/efi tma f 
otra suceaiotn; y no son ^ehos hiteies«i»feá y di^amátieos'idft'éa^ 
mibos y niedios por donde ei cielo lletti á aquellos prínfet^esáJu en^ 
lace: enlaceque era el de la mbúhrquía de España. Desde' etttonced 
la diversidad se confierte en unidad,: el desgobierno en gobierno, las 
facciones en ordepados ejércitos , la debilidades vigor, la escasez 
en abundancia t' y jHotOB y subordinados tod^ edttfs .elementos 
poderosoi) liajó él genio áé ísal»el y la'prttdenéia'dÁ'FD^natido, 
caen sobre el imperid de. los woroe dé^G^sInfeida , letedoen y déirbi^ 
ban, y sale á la hiz del mnnáo 'España, nación una ;'gFafl4« y 
poderosa, con gobierno, pon leyes, -c<m*drdeii, con ^eféfoHios'. 
Rc^usta en su interior , tiende entonces la vista por' lii Europa , qué 
la contempla con admiración elevada repentinamente >á potencia 
de primer drden ; y estiende m iniúéneia política pftr ttidaS' las 
naciones, y sus ejércitos por Italia con el Gron-Oapitan^ y Fer- 
nando establece la diplomacia , y es el primer príncipe que desde 
sa gabinete dirige las relaciones de los Estados mas poderosos. 



VII 

Enlonces envía también' Espafia sus vdás' ^t el inmflfnso Océanoi» 
bajo la dirección del Gran Navegante , y convierte en realidad las 
fábulas antiguas , descubriendo, en lugar de las islas funestas j 
misteriosas que aquellas pintaban , un Muevo*Mundo. 

£n este tiempo se tocan ademas las cualidades característica» 
y originales de una época qué desaparece , y las propias de otra 
que nace, el espíritu cabaUeresco y la mezcla de grandes y entu-^ 
siásticas virtudes y vicios de la edad media , con la moral y cos- 
tumbres modernas lirias y razonadas, la Espafia ricamente novelesca 
y rúvnánHca,, con la Espafia hortfioá y é|nca, el fin de las estrechas 
miras y crueles contiendas feudales con el principio de la vasta pe« 
lítica y estensas guerras de las potencias europeas. 

En esta época está el cimiento de nuestra historia moderna,, 
en lo civil y en lo militar, en lo literario y en lo científico. Enton- 
ces se did nueva forma al arte de lá guerra , se hizo poderosa apli-^ 
cacion de la artillería , y se empezó á formar aquella infantería 
española que tan célebre fué luego en toda Europa; entonces se 
reformó toda la administración interior , se hicieron grandes cam- 
bios y mejoras en la legislación , se propagaron estensamente en 
nuestro país las letras y las ciencias que renacieran en Italia. 

Este tránsito repentino del caos ál orden, de los tiempos me- 
dios á las letras y civilización modernas , de la peque&ez á la gran- 
deza de Espafia , presidido por aquellos ilustres reyes , son cosas 
tan extraordinarias , que parecen mas bien creaciones de la imagi- 
nación que realidades histórica^. Su reinado no es en verdad me- 
nos magnífico que un grandioso poema , ademas de ser la época que 
mas se debe considerar, y de que mas puede Espafia envanecerse. 

Pero no hablemos de que en él está el principal blasón de la 
gran monarquía espafidia , y la época de nuestras glorias y pros- 
peridades , que continuaron por algún tiempo , y se eclipsaron des- 
pués por errores de los nuestros , 6 por enVidia y enemiga de loa 
estrafios , ó porque no concede la Providencia á los hombres , ni á 
las naciones, felicidad perpetua, sino que les depara también, para 
purificarlas, horas de tribulación y esperimento. Sin detenernos 
en esto , por mas grato que sea á la imaginación contempla)^ las 
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felicidades y Tentims, aunqne sean pasadas, de la patria, otros 
frutos mas sdlidos pueden producir las obras históricas como la 
presente. La historia aspira á mas que alimentar una estéril cnrí> 
sidad ; dá ejemplos y con ellos lecciones para lo venidero, que como 
dice nuestro Mariana «< los tiempos pasados y los presentes semejables 
son, y lo gtie fué, eso será, según el libro de la verdad, y por las 
mismas pisadas y huellas se encaminan ya los alegres , ya los tristes 
femates.n Nosotros diriamos, que la historia es la esperiencia de las 
naciones como la observación que va dando de si el curso de la vida 
lo es del individuo^ ó esplicándolo mas, que la naturaleza es siempre 
la misma, sus leyes constantes, los deseos y aficiones y pasiones de 
los hombres idénticos, los principios de la sociedad y gobierno 
eternos , y que solamente se diferencian las circunstancias , y hasta 
cierto punto, y no mas, las luces y adelantos, y muy comunmente 
los nombres y pretestos : ó bien podria decir , si á tanto nos atre- 
viéramos , que asi como de las causas nacen los efectos , asi de las 
condiciones de lo pasado resultan en gran parte las de lo presente y 
venidero ; pero esto nos Uevaria demasiado lejos. 

Dadas , pues , circunstancias iguales , 6 solo análogas y seme* 
jantes , muy provechosos son en verdad los pasados ejemplos, como 
que contienen el saber práctico puesto en acción y movimiento, y 
con sus resultados manifiestos y patentes. Y si en nuestros tiem- 
pos quisiéremos encontrar otro tiempo y otras circunstancias pare-, 
cidas á las que alcanzamos , no las busquemos en los reinados pos- 
teriores de la casa de Austria , que cambiaron la índole y constitu- 
ción del Estado , ni en los sucesivos , que continuaron con leves 
diferencias el sistema de aquellos, ni en los anteriores en que Es^ 
paña no era todavía sino pequeños reinos de la edad media. Cree- 
mos que no puede encontrarse época mas análoga á la nuestra que 
la de la primera Isabel. ¡ Singular coincidencia ! Fué un periodo 
do transición de uno á otro sistema de gobierno , como lo es el 
presente. Precediéronle desastres y turbulencias , bandos y fac- 
ciones , y los males que les son consiguientes ; hubo guerra de su- 
cesión , calamidades , injusticias , y muertes sin cuento. Triunfd 
Isabel por la opinión nacional, y poniéndose al frente del espíritu 
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público , y de los procaradores del reioo , destruid la tiranía y la 
anarquía, restituyó la justicia, fundamento de la sociedad y go- 
bierno, que se habia desquiciado; y conseguido esto, fué ya fácil 
eleyar rápidamente á la nación á su mayor altura. Muy diferente 
hubiera sido la suerte de esta si en los reinados sucesivos se hu- 
biese seguido la misma política. ¡ Conceda el cielo que asi suceda 
en el de la segunda Isabel , en unos tiempos no menos necesitados, 
y de otra transición de la sociedad espa&ola ! Por lo menos se 
podrá ver en esta historia, que comprendiendo, abrazando y diri- 
giendo el verdadero espíritu nacional, según las necesidades y ten- 
dencias de la época, es como llegd á hacer la primera, y se hacen 
siempre, las cosas grandes. Reprimid los excesos, apoyada en el 
espíritu publico , pero sin injusticia ni daño de nadie , sin traspasar 
los justos límites , y dejando á cada uno su legítimo derechoj es- 
tendid el imperio esterior siguiendo el espíritu de la época , pero 
sin descuidar el buen drden y economía interior del reino. 

Los que la sucedieron pensaron ya contener las demasías , va- 
riando absolutamente las formas antiguas , y aumentar la riqueza 
empeñándose mas y mas en las conquistas extrangeras , con aban- 
dona de las copiosas fuentes interiores : dos errores inmensos que 
han traido á la nación al estado en que hoy se encuentra ; á las 
convulsiones sobre el primero , y á la pobreza consiguiente al se- 
gundo. La segunda Isabel sin duda estaba destinada por la Pro- 
videncia á anudar otra vez en lo posible la política de la primera. 
Acaso conseguirá como aquella ver cada vez mas rodeado su trono 
del prestigio y opinión nacional , único poder grande de los reyes, 
que los pone en estado de acabar grandes cosas; y también de 
contener y reprimir las malas pasiones , porque la verdadera opi- 
nión general, y la conciencia pública de la sociedad no son enemi- 
gas sino hermanas y guardianas de la justicia , su ley necesaria. 
Quizá también la nación española , amaestrada y castigada por la» 
desgracias , podrá volver en este tiempo ( de lo cual da ya evidente» 
muestras ) á encontrar su prosperidad en sus verdaderas fuentes: la 
riqueza de su suelo y la industria y aplicación de sus habitantes, 
¡Quiera el cielo que en este reinado, aplacadas y deshechas las tor- 



mentas y discordias , se pueda hermanar cumplidamente el gobier-^ 
no con la libertad , la fuerza con la justicia, la sabiduría con la fir-^ 
meza , como se hizo en el de la primera Isabel ! Repetidos votos 

ha<^mos ¿Qué otra cosa puede hacer el que escribe? Séale 

á lo menos lícito manifestar sus buenos y patrióticos deseos. 

Pero volviendo al asunto , muchos ejemplos y lecciones iftiles 
podrían encontrarse en esta historia. No creemos, pues, que mim- 
da bajo este aspecto sea inoportuna ni estéril su publicación para los 
hombres pasadores , ya que Mr. Prescott se ha ocupado diez afios 
en hacer al mundo literario este que podemos considerar oportuno 
presente. El ilustre americano ha encontrado en ese reinado asun • 
to digno de bu pluma, como otros tantos extrangeros célebres que 
han venido á buscarle en nuestra historia y costumbres ; de lo cual 
tenemos muchos ejemplos , que debemos agradecerles ; porque no 
es raro que sus obras , escritas bajo la influencia de ideas , hábitos, 
usos y costumbres diferentes de las nuestras , contengan , cuando 
las dirige la buena fé , y las prepara el necesario estudio y diligen- 
cia , como á la presente ( cosa que no les sucede siempre tratando 
de nosotros) nuevos modos de ver, diferentes vistas tomadas desde 
puntos no acostumbrados , y observaciones particulares en que por 
ventura no reparara un escritor nacional, por estar habituado, 6 
acaso preocupado de otra manera. Mr. Prescott se ha distinguido 
entre todos los extrangeros por aquellas cualidades. Ha procedido 
en la composición de su obra como hombre de conciencia literaria. 
Poseído sin duda de la máxima de uno de nuestros primeros escri- 
tores de que la kistoria ño pasa partida si no le muestran quitanza, 
comprueba siempre sus asertos citando las autorídades y fuentes 
mas auténticas en notas curiosas , en que ostenta su grande eru-^ 
dicion, y el improbo trabajo que ha hecho para componer su 
obra. Y penetrado también , eomo americano , del noble senti-n 
miento , de que se glorían los sabios de su pais , de que estando 
exentos de las heredadas preocupaciones , odios y rivalidades nacio- 
nales de los Europeos , se hallan en mejor disposición que estos 
para tratar á cada nación con imparcialidad y justicia , ha procura- 
do no desmentir su patria, ni faltar á este sublime principio; y 
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este mérito mas tiene para nosotros su obra, y la justicia que 
generalmente hace á los españoles , en cambio de tantas calumnias 
y diatrivas como les han prodigado otros extrangeros. 

Por otra parte , su inmensa erudición y prolijo trabajo no han 
perjudicado , como sucede comunmente, á la fluidez de la composi- 
ción y estilo , de suerte que , dejando las notas, se lee su obra con 
el mismo gusto é interés que si se tratara de una novela. 

Pero en algunos puntos en que las doctrinas de nuestra nación 
distan mucho de las del pais del autor , y en algunos otros en que 
este , á pesar de su buena crítica, se ha dejado llevar de opiniones 
de nuestros escritores dudosas ó aventuradas , tendremos que ha- 
cer algunas advertencias , no con ánimo de corregirle ni de impug- 
nar todas las opiniones suyas, que no adoptamos como nuestras^ 
sino para hacer notar lo que en nuestra nación se tiene por mas 
cierto en algunas materias muy capitales. 

Fermín Gonzalo Morón. fynacio do Ramón CarbonolL 



Pedro Saóau y Larroya. 



Las muchas notas del autor y algunas de los redactores se hallan 
al final de cada tomo. 



PREFACIO DEL AUTOR. 



JLos escritores ingleses han proeundo ilustrar la histo- 
ria de España mas que la de ningún otro país, si escep- 
tuamos la suya: porque sin ludi>lar del compendio general 
escrito últimamente para la Enciclopeéia de gabinete, obra 
llena de ingenio y erudición, tenemos historias particu- 
bures de los diversos reinados que se sucedieron desde el 
del emperador Garlos Y (primero de Espafia) hasta el 
de Garlos m, de fines del último siglo> por autores cuyos 
nombres son suficiente garantía del mérito de sus obras. 
Es pues estrafto que habiéndose dado tanta atención á la 
historia moderna de la Península > no haya ninguna obra 
particular del periodo que se puede considerar como su 
verdadera base : el reinado de don Femando y do&a Isabel. 
En este fueron reducidos bayo un mismo imperio los 
diferentes reinos en que por muchos siglos se habia ha- 
llado dividido aquel pais , conquistado el reino de Ñapó- 
les > la América descubierta y reducida á colonias, el an- 
tiguo imperio de los árabes de España derrocado, esta- 
blecido el tremendo tribunal de la Inquisición moderna, 
espulsados los judíos, que habían contribuido tan nota- 
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blemente á la prosperidad y civilización del país; y final- 
mente , se introdujeron en la administración interior de 
la monarquía, mudanzas de tal naturaleza, que han deja- 
do un sello |)Q^anente .en elcairácjiet ^ if^a ^ la na- 
ción. ' 

Los actores que tomaron parte en estos sucesos eran 
en un todo proporcionados á su importancia. Ademas 
de los soberanos reinantes, don Fernando y doña Isabel, 
de los cuales la última es ciertamente uno de los perso- 
najes mas interesantes que presenta la historia, tenemos 
eolobneigocioi; dé gobieimo.al eonsuoiado poJitico el 
cfvtdmBl'. Jiménez. de 1 Gisnerosy en la jiiíUlar> al Graá* 
Gapítao v<iDDEalQ del Górdova , y en, lo marítioxi al. mas 
foU2>tta»egánte de /^todps los siglos. Gvislffiíbal GoloiDiGUr^ 
yiK/ihíogralias.se induyen natiiEál>y;]:^eefiai3amehteieá< 
ta náiráeioQ de los sueesN^ deiaqüei periodo; .Y aiinlasi 
pQrcíojQés de la bistdria de ésta époea: que Masaiba» ie^ 
c4do Jos eseritores ingleses, cómo por ejemplo klá^guert 
ras de ItaUa» las hau tomado tan esclusivámenle áe.Aieot- 
t^; francesas é italianas, que puede. decirse. <pie:(fon 
todaii^ia terreno virgen para jel histotíador de Espaftar ('^Jl < 
. Se debe confesar «sin embargo, que inqpoQia.iiabieiine 
«mprendido una historia.de este reinado en.oíngsoüo de 
loa tieiiq[)os pasados con tantas ventajas cóm6 las que 



• I 



(*) Lt^ üoicas historias de este reinado, escritas iMir,autoi|eB 
del Continente , de que tengo noticia , son la u Historia de los Re- 
yes Católicos don Fernando y doña Isabel por TAbbé Mignot , Par> 
rís, 1766, » y la «Historia del reinado de Femando el Católico, por 
Ruperto Becker , Praga y Leipsích, 1790.» Sus autores han em- 
pleado en su eompUiicioii solaíftente los materiales que más á mono 
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al presente tenemoB; merced á la luz qiie las reeieates 
iavestigacion^ de los estudiosos españoles, con la ma- 
yoF ;lU)ertad de escribir que gozaa abara, han derramado 
sobie algunas de h^ partes mas interesantes y menos 
eonocidas. Las {principales obras á que me refiero son : 
la Historia de la Inquisición , sacada de documentos ofi- 
cíales , por su secretario Llórente ; el análisis de las ins- 
tituciones politíjca? del reino, por escdtores del mérito 
de JNEarina, Sempere, y Gapmany; la versión literal, hecha 
últimamente por {limera vez;, de las Grónioas, hispano- 
arábigas^^ por Qonde ; la Colección de documentos origi- 
nales é inéditos, que ilustran la historia de Colon y de 
los primeros navegantes castellanos, por Navarrete, y 
MtioxEimente » las copiosas ilustraciones del reinado de 
doña Isabel, por Clemtocin; (secretario que fué, y cuya 
pérdida lamejatimos), de la Real academia de la Historia, 
las cuales forman el tomo sesto de las apreciables me- 
morias de aquella corporación. 

El conocimiento de que existían tantos medios para 
tratar cumplidamente este asunto, así como su mérito in- 
trínseco, me movieron hace diexa&osá elegirle: por obje- 
to de mis tareas y en ver&d que no puede haber asunto 
tan adecuado para la pluma de un americano, como la his^ 
toria del reinado b^jo cuyos auspicios se reveló por pri- 

efitaban; y cierto que no tienen pretensiones de haber investigado 
mucho, porque estarían contradichas por la estension de sus obras, 
ninguna de las cuales pasa de dos tomos en dozavo. Tienen el me- 
ntó de presentar en forma sencilla y clara los sucesos de mas 
hv&ío , que pueden encontrarse con mas ó menos estension en 
la mayor parte de las historias generales. 
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mera vez la existencia de esta privilegiada parte del mun* 
do. Y como sabia que el valor de la historia depende 
principalmente de sus materiales^ no perdoné desde luego 
gastos ni fatigas para recoger los mas auténticos. Para 
ello me sirvieron los buenos oficios , que debo reconocer 
aquí, de mis amigos Mr. Alejandro H. Bverett, á la sazón 
ministro plenipotenciario de los Estados-Unidos en la corte 
de Madrid, Mr. Arturo Middleton, secretario de la legación 
americana, y principalmente Mr. O. Rich, actual cónsul 
americano en las Islas Baleares, persona cuyos vastos 
conocimientos bibliográficos, é incansables investigacio- 
nes, durante su larga permanencia en la Península, se 
han empleado liberalmente en beneficio de su pais, no 
menos que de Inglaterra. Con tales auxilios, me lison- 
jeo de que he logrado reunir todos los materiales que 
pueden ser conducentes para la ilustración de la época 
de que se trata, ya sean crónicas, memorias, correspon- 
dencia particular, códigos legales ó documentos ofidales. 
Hay entre ellos varios manuscritos contemporáneos que 
abrazan todo el periodo de esta historia, ninguno de los 
cuales ha sido impreso , y algunos que son poco conoci- 
dos aun por los literatos de España. Debo añadir que 
para sacar copias de los que se encuentran en las biblio- 
tecas públicas, he merecido al presente gobierno liberali 
condescendencias que se me negaron por el anterior. 
Ademas de estas fuentes de datos, me he aprovechado, 
en la parte de la obra que trata de la crítica é historia 
literaria, de la librería de mi amigo Mi. Jorge Ticknor, el 
cual en un viage que hizo á España , algunos años ha, 
recogió todo cuanto era raro y precioso en la literatura 
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de la Península. Debo reconocer asimismo mi deuda á 
la librería de la universidad de Harvard de Cambridge , de 
cuyo tesoro de libros relativos á nuestro propio pais he 
sacado positivo auxilio. Y finalmente no debo dejar de 
mencionar los favores de otra especie de que soy deudor 
á mi amigo Mr. Guillermo H. Gardiner, cuyos juiciosos 
consejos me han servido mucho para la revisión de mis 
trabajos. 

En el plan de la obra no me he limitado é una estric- 
ta narración cronológica de los acontecimientos , sino que 
á veces me he detenido , aun á espensas de algún interés 
en la narración , á reunir los datos colaterales que podían 
dar mayor claridad á los sucesos. He dedicado una bue- 
na parte de la obra al progreso literario de la nación, 
considerándole punto tan esencial de su historia como 
los pormenores civiles y militares. He puesto tambi<Ni 
á las veces ^ al fin de los capítulos, una noticia crítica de 
las autoridades empleadas , á fin de que el lector pueda 
formar algún juicio del valor y crédito respectivo que 
merezcan. Finalmente , he procurado presentarle el es- 
tado en que se hallaban las cosas ya anteriormente á la 
«xaltacion de los Reyes Católicos al trono , y ya en el 
tiempo de la muerte de estos ; con el objeto de ponerle 
en los mejores pimtos de vista para contemplar todos los 
resultados de aquel reinado. 

Hasta qué punto haya logrado desempeñar mi plan, 
queda al imparcial juicio del lector. Podrá encontrar 
muchos errores; mas estoy seguro que no habrá nadie 
que conozca mejor que yo mis defectos , aunque solo 
después de haberlo esperimentado prácticamente pu* 
TOMO I. ^ 
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de llegar á formarme cabal idea de la dificultad de con- 
seguir un cuadro fiel de una época remota, al través 
de los cambiantes colores y de las confusas y encontra- 
das luces del testimonio de la historia. De una cla- 
se de errores me exime necesariamente el asunto mis- 
mo ; de los que proceden de espíritu de nacionalidad 
ó de parte. Puedo haber estado mas espuesto á otro 
defecto: al de demasiada inclinación en favor de mis 
principales actores ; porque los caracteres nobles é inte- 
resantes en si mismos , naturalmente engendran una es- 
pecie de parcialidad, á manera de amistad, en el ánimo 
del historiador, acostumbrado á la diaria contemplación 
de ellos. Pero cualesquiera que sean los defectos que 
puedan atribuirse á esta obra, á lo menos me atrevo á 
lisonjearme con la confianza de que es una historia regu- 
lar de un reinado importante en si mismo , nueva para el 
lector en forma inglesa, y apoyada en una base sólida de 
materiales auténticos, que probablemente no podrian 
encontrarse fuera de España, ni aun allí sin mucha difi- 
cultad. 

Creo que no se dirá que me ocupo demasiado de mí 
mismo aunque añada algunas palalabras respecto á los 
particulares obstáculos que he tenido que arrostrar en la 
composición de estos volúmenes. Poco después de ha- 
ber dado mis disposiciones, á principios de 1826, para 
hacer venir de Madrid los materiales necesarios , me vi 
privado del uso de la vista para todo lo que fuera leer y 
escribir, y sin esperanza de recobrarla. Era este un obs- 
táculo serio para la continuación de una obra que exigía 
el examen de un gran cúmulo de autoridades escritas en 
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diversas lenguas, cuyos contestos debían de cotejarse es- 
crupulosamente, y trasladarse á mi escrito para compro- 
barlo con citas exactas de los autores á que me referia. (*) 
Asi privado de un sentido, tuve que recurrir esclusiva* 
mente á otro, y hacer desempeñar al oido el oficio de los 
ojos. Con el auxilio de un lector, que por cierto no es- 
taba iniciado en ninguna otra lengua moderna mas que 
la suya, empecé á abrirme camino por medio de diversos 
y venerables tomos castellanos, hasta que me convencí 
de la posibiUdad de la empresa. Entonces me propor- 
cioné los servicios de otro mas capaz de ayudarme en la 
€ontinuaci<m de mis investigaciones históricas. Lentos 
eran nuestros pasos , y harto enojosos sin duda para am- 
bas partes, á lo menos hasta qué se acostumbró mi oido 
á las voces extrangeras, y á una fraseología anticuada y 
frecuentemente bárbara ; cuando por último fui haciendo 
mas visibles adelantos, y pude lisonjearme con la esperan- 
za de llevar á cabo mi empresa. Ciertamente hubiera sido 
mayor desgracia el haberme visto conducido asi con los 
ojos vendados'por los amenos campos de la literatura; 
pero mi camino se abría en su mayor parte por medio 
de espantosos desiertos, en donde no se abrigaba ningu- 
na belleza que pudiera excitar las miradas del viagero y 

(*) « El compilar ana historia do varios autores , cuando solo 
pueden consultarse estos por ojos ágenos , no es fácil , ni aun posi- 
ble, á no ser con ayuda mas hábil y cuidadosa que la que puede pro- 
porcionarse comunmente.» (Johnson, Fida de Milton.) £sta obser- 
vación del gran crítico que excitó por primera vez mi atención en nie- 
dio de mis dificultades , aunque me desalentó al principio , al fin 
estimuló mas mi deseo de vencerlas. 



recrear sus sentidos. Después de contínaar en esle mé- 
todo por algunos aftos> mis ojos, por la misericordia de 
Dios> se mejoraron lo bastante para poderlos usar con 
mediana libertad en la prosecución de mis trabajos, y en 
la revisión de todo lo que tenia escrito. Espero que no 
se interpretarán mal mis palabras, creyendo que refiero 
estas circunstancias para mitigar la seyeridad de la criti- 
ca, porque, lejos de esto, estoy inclinado á pensar que 
la mayor circunspección que he tenido que poner, me ha 
dejado menos espuesto , en último resultado, á inexactitu- 
des y descuidos de lo que me hubiera sucedido por el mé- 
todo ordinario de composición. Pero cuando reflexiono 
en las muchas y largas horas que he pasado recorriendo 
tomos en letra gótica, y manuscritos cuya dudosa orto- 
grafía, y falta á todas las reglas de puntuación, eran otros 
tantos escollos para mi amanuense , se me representa una 
escena de estrenas ansiedades, que no es muy común 
tener que arrostrar, y que el benigno lector me conce- 
derá acaso, que después de haberlas vencido, me sea 
lícito contemplar con satisfacción. 

Observaré solamente , para terminar este ya sobrado 
prolijo razonamiento sobre mi persona, que mientras es- 
taba andando mi camino á paso de tortuga, vi lo que ha- 
bía considerado apasionadamente como mi propio terreno 
(en el cual en efecto nadie había pisado por tantos siglos) 
invadido de repente , y en parte ocupado por uno de mis 
compatriotas. Hablo de la « Historia de Colon » y de la 
a Crónica de Granada » publicadas por Mr. Irving; cuyos 
asuntos , bien que no abracen mas que una pequeña parte 
de todo mí plan , forman ciertamente dos de sus porcio- 
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oes mas brillantes; las cuales ahora > por mi desgracia, 
si no están desprovistas de interés , á lo menos carecen 
del encanto de la novedad: porque ¿qué ojos no han sido 
atraidos al lugar donde se ha fijado la brillantez del genio 
de aquel escritor ? 

No puedo dejar el asunto que me ha ocupado tanto 
tiempo sin echar una mirada sobre el infeliz estado actual 
de España, que despojada de su esplendor antiguo, aba- 
tida por la pérdida del imperio esterior, y del crédito 
interior, se vé entregada á todos los males de la anarquía. 
Sin embargo, por mas deplorable que sea su presente si- 
tuación, no es tan mala como el letargo en que ha estado 
sumida por siglos. Vale mas ser arrastrado por algún 
tiempo en alas de la tempestad, que estancarse en una 
mortífera calma, perniciosa á la vez al progreso moral é 
intelectual. La crisis de una revolución , cuando se des- 
truyen las cosas antiguas , y las nuevas no están todavía 
establecidas, es en verdad temible : y aun las consecuen- 
cias inmediatas de su complemento apenas lo son menos, 
para un pueblo que tiene que aprender por la esperiencia 
la verdadera forma de las instituciones mas adecuadas á 
sus necesidades , y que acomodar su carácter á estas ins- 
tituciones. Pero tales resultados vendrán con el tiempo, 
si la nación es fiel á si misma. Y que los españoles los 
conseguirán mas tarde ó mas temprano, no lo puede du- 
dar nadie que esté versado en su antigua historia , y haya 
visto los ejemplos que presenta de virtud heroica , de pa- 
trióticos sacrificios, y de noble amor á la libertad. 

« Gbé Tantico valore 
— non é ancor morto.» 
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Ciertamente se han aglomerado nubes y tormentas 
alrededor del trono de la jó?en Isabel ; pero no mayores^ ni 
mas densas que las que cubrieron el pais en los primeros 
años de la ilustre progenitora de su nomina ; y podemos 
esperar confiadamente que la misma Providencia que en* 
caminó el reinado de aquella á tan feliz término > sacará 
salva á la nación de sus presentes peligros , y le asegura- 
rá el mayor de los bienes de la tierra > la libertad civil y 

religiosa. (*) 

Noviembre de 1837. 



{*) Esta ifkima espresion y deseo, natural en el estado de las 
ideas del país del autor, no es enteramente aplicable al nuestro. 
Es admisible en el sentido de que las conciencias se vean libres de 
aquellas coacciones materiales empleadas en los tiempos de inquisi- 
ción, á las cuales alude acaso el autor ; pero no en los otros muchos 
sentidos que puede tener esta palabra. (iV. del TS) 
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JCíSPaSa después de haber sufrido la grande inTasion de 
los sarracenos por los a&os de setecientos y once, se vio 
durante algunos siglos dividida en pequeños reinos inde- 
pendientes, desunidos por contrarios intereses, y opues- 
tos frecuentemente entre si con mortal enemiga. Habi- 
táronla gentes de muy distintas castas, y de diverso ori- 
gen, religión y gobierno; todas las cuales, hasta la me- 
nos importante, han ejercido manifiesta influencia en las 
instituciones y carácter de sus actuales moradores. Mas 
á fines del siglo XV se juntaron aquellos diversos pue- 
blos en una sola y grande nación, bajo un mismo impe- 
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rio, dilatáronse anchamente sus limites territoriales por 
nuevos descubrimientos y -conquistas, y sus instituciones 
interiores, y hasta su literatura, tomaron una forma que 
en gran parte han conservado hasta el dia de hoy. Pre- 
sentar á la vista la época en que se realizaron cosas de 
tanta importancia , el reinado de don Fernando y doña 
Isabel, es el objeto de esta historia. 

A mediados del siglo XV se hallaban ya reducidos á 
cuatro los reinos en que aquel pais habia estado dividido: 
Gastilla, Aragón, Navarra, y el reino de los moros de 
Granada. El último, encerrado casi dentro de los mis- 
mos lindes que la moderna provincia de este nombre , era 
todo lo que á los musulmanes quedaba del vasto imperio 
que antes poseyeron en la Península. Empero la nume- 
rosa población mahometana que en este hermoso resto 
se habia aglomerado, le daba un grado de fuerza muy 
superior á lo que correspondía á la estension de su terri- 
torio ; y la pródiga magnificencia de su corte , que rivali- 
zaba con la de los antiguos califas , se sostenía con los 
trabajos de un pueblo sobrio é industrioso, que habia 
elevado la agricultura, y muchas de las artes mecánicas, 
á un grado de perfección, á que sin duda no llegaron en 
ninguna otra parte de Europa durante los siglos de la 
edad media. 

El peque&o reino de Navarra , enclavado en el corazón 
de los Pirineos , habia excitado á menudo la codicia de los 
estados mas poderosos que la circundaban, pero como los 
proyectos ambiciosos de cada uno de estos se hacian mutuo 
contrapeso, Navarra continuaba conservando su indepen- 
dencia cuando todos los otros pequeños estados de la 
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Península habían sido ya absorvidos en el progresivo in- 
cremento de los reinos de Castilla y de Aragón. 

Este último comprendia la provincia de su nombre, 
juntamente con Cataluña y Valencia. Bajo su favorable 
clima > y á la sombra de sus libres instituciones políticas, 
desplegaron sus habitantes un vigor intelectual y moral 
extraordinarios. Sus dilatadas costas les abrieron cami- 
no á un comercio vasto y floreciente , y su intrépida ma- 
rina suplió lo reducido del territorio interior con las im- 
portantes conquistas esteriores de Cerdeña , Sicilia, Ña- 
póles y las Islas Baleares. 

Las restantes provincias de León, Vizcaya, Asturias, 
Oalicia, las dos Castillas, Estremadura, Murcia y Anda- 
lucia, pertenecían á la corona de Castilla, que estendien- 
do asi su imperio, en línea no interrumpida, desde los 
mares de Vizcaya hasta el Mediterráneo , parecía llamada 
justamente, asi por la magnitud de su territorio, como 
por su antigüedad, (porque puede decirse que allí fué 
donde primero renació la antigua monarquía goda después 
de la grande invasión de los sarracenos) á la preeminen- 
cia sobre todos los estados de la Península. Y en efecto, 
aparece que fué aquella reconocida en los primeros tiem- 
pos de su historia, supuesto que Aragón prestó homena- 
je á Castilla por su territorio de la parte occidental del 
Ebro hasta el siglo XII, asi como le rindieron Navarra y 
Portugal, y en época posterior el reino de los moros de 
Granada. ^ Asi, cuando se consolidaron por último los 
varios reinos de España en una sola monarquía, la capital 
de Castilla vino á ser la capital del nuevo imperio , y su 
lengua la lengua de la corte y de la literatura. 



26 
Podremos comprender mas fácilmente las circunstan- 
cias inmediatas que condujeron á tales resultados , echan- 
do una rápida ojeada sobre los rasgos mas notables que 
ofrecían la historia y constitución de los dos principales 
reinos cristianos , Castilla y Aragón , anteriormente al 
siglo XV. 2 

Los f isogodos , que invadieron la Península en el si- 
glo y, trajeron consigo los mismos principios liberales de 
gobierno que distinguieren á sus hermanos teutónicos. 
Su corona fué' declarada electiva por disposición espre- 
sa. ^ Las leyes se hacian en los grandes concilios na- 
cionales compuestos de los obispos y de la nobleza > y no 
pocas veces se ratificaron en solemne asamblea del pue- 
blo. Su código legal, si bien abundaba en frivolos de- 
talles , contenia muchas disposiciones admirables para 
afianzar la justicia; y en cuanto al grado de libertad civil 
que concedia á los habitantes romanos del pais, aventajó 
con mucho á los de la mayor parte de los otros bárbaros 
del norte. ^ En suma, su sencilla organización políti- 
ca presentaba ya el germen de algunas de las institucio- 
nes que en otras partes, y bajo mas felices auspicios, han 
formado la base de una bien ordenada libertad constitu- 
cional. 5 

Y al paso que en otras naciones fueron desarrollát^ 
(lose lenta y gradualmente los principios de un gobierno 
Hbre, en España contribuyó mucho á acelerar su desar- 
rollo un suceso, que por entonces amenazaba estinguir- 
los totalmente : la grande invasión de los sarracenos de 
principios del siglo Vm. Las instituciones, asi religio- 
sas como políticas de los árabes, eran sobradamente di- 
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ferentes de las de la nación conquistada > para que pudie* 
ran los primeros ejercer una influencia muy grande sobre 
la última en aquellas materias ; y llevados los musulma- 
nes del espíritu de tolerancia que distinguió á los primí* 
tivos sectarios de Mahoma, concedieron á los godos que 
quisieron continuar entre ellos después de la conquista, 
el libre ejercicio de su religión , y el goze de muchos de 
los derechos civiles que hablan disfrutado bajo la antigua 
monarquía. ^ No se puede dudar que con tan liberales 
concesiones hubo muchos que prefirieron quedarse en 
los agradables países de sus mayores, á dejarlos por una 
vida pobre y trabajosa. Parece con todo que estos fue- 
ron principalmente de la clase ínfima ; ^ porque los 
hombres de mas alta categoría , ó de sentimientos mas 
generosos, rehusaron aceptar una independencia nomi- 
nal y precaria en manos de sus opresores, y huyeron de 
aquella irresistible inundación á los vecinos reinos de 
Francia , Italia é Inglaterra , ó se retiraron al abrigo de 
las fortalezas naturales del norte , las montañas de As- 
turias y de los Pirineos, adonde el victorioso sarraceno 
se desdeñó de perseguirlos. ^ 

Allí reunidos los restos deshechos de la nación, 
procuraron resucitar las formas á lo menos del antiguo 
gobierno. Pero bien se concibe cuan imperfectas debie* 
ron ser estas en brazos de una calamidad, que destruyen* 
do todas las distinciones sociales , parecía reducir el es-. 
tadode un golpe á su igualdad primitiva. El. monarca, 
antes dueño de toda la Península , veía ahora limitado su 
imperio á unas cuántas rocas estériles é inhospitalariasi 
el noble, en vez de poseer los vastos estados y suntuosos 
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palacios de sus mayores, veíase ahora á lo sumo gefe de 
alguna horda errante que buscaba como él una subsisten^ 
cia precaria por la rapiña : la clase baja á la verdad puede 
decirse que ganó en el cambio, porque en una situación 
en que todas las distinciones facticias eran de menos 
precio que el valor y las facultades individuales, adelantó 
en importancia política; y hasta la esclavitud, grave mal 
entre los visogodos, como lo fué entre todos los bárbaros 
de origen germánico, si bien no se estinguió, perdió mu- 
chos de sus mas irritantes condiciones bajo la legislación 
mas generosa de la última época. ^ 

Al mismo tiempo ejerció aquel suceso saludable in- 
fluencia en el vigor moral de la nación, que se habia de- 
bilitado por el largo goce de una prosperidad no inter- 
rumpida. Estaban en efecto tan relajadas las costumbres ^ 
de la corte y del clero , y de tal modo se habían enervado 
todas las clases por la general corrupción, que algunos 
autores no han vacilado en atribuir á estas causas princi- 
palmente la pérdida de la monarquía goda. Tales cos- 
tumbres por necesidad se reformaron enteramente en 
una situación en que era preciso adquirir la escasa sub- 
sistencia por una vida en estremo áspera y trabajosa , y 
muy á menudo arrancarla con la punta de la espada de 
manos de un enemigo muy superior en número. Cua- 
lesquiera que fuesen los' vicios de los españoles, no pu- 
dieron ya ser los del ocio afeminado, y asi se fué for- 
mando poco á poco un pueblo sobrio, valeroso é inde- 
pendiente, dispuesto á reclamar su antigua herencia, y á 
echar los fundamentos de una forma de gobierno mucho 
mas liberal y justa que la conocida por sus mayores. 
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Sus progresos al principio fueron lentos y casi im- 
perceptibles. Parecia á la verdad que los sarracenos, 
reposando bajo el cielo brillante de^ Andalucía, tan aná- 
logo al suyo, abandonaban gustosos las estériles regio- 
nes del norte á un enemigo á quien despreciaban. Pero 
cuando los españoles , dejando las guaridas de sus mon- 
tañas, defendieron á las llanuras de León y Castilla, se 
encontraron espuestos á las incursiones de la caballería 
árabe, que arrasaba todo el pais, llevándose en una sola 
correría el costoso producto de los trabajos de un afio. 
Solo cuando lograron apoderarse de algunos límites na- 
turales, como el rio Duero, ó las cordilleras de Guadar- 
rama, pudieron, mediante la construcción de una línea 
de fuertes sobre esas mismas murallas primitivas, asegu- 
rar sus conquistas, y oponer eficaz resistencia á las des- 
tructoras incursiones de sus enemigos. 

Las disensiones intestinas de los españoles fueron 
otra causa de su tardío progreso, porque la multitud de 
pequeños estados, que surgieron de las ruinas de la 
antigua monarquía , se miraban entre sí con odio aun mas 
encarnizado que á los enemigos de su fé : circunstancia 
que mas de una vez puso á la nación al borde de su rui- 
na. Mas sangre cristiana se derramó por esta causa en 
las rivalidades nacionales, que en todas las batallas con 
los infieles; y ya los soldados de Fernán González, capi- 
tán del siglo X , se quejaban de que su señor les hacia 
llevar una vida desastrada, teniéndolos dia y noche bajo 
el arnés, en guerras, no contra los sarracenos, sino de 
unos con otros. *^ 

Estas circunstancias paralizaban de tal modo el brazo 
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de los cristianos > que tardaron siglo y medio en penetrar 
hasta el Duero, ^^ y mas de cuatrocientos años en ade- 
lantar su línea de conquista hasta el Tajo, ^^ á pesar de 
que aquella parte la tenian los mahometanos abandonada 
en comparación de otras. Pero era fácil prever que un 
pueblo como el español , que vivia bajo circunstancias 
tan adecuadas para el desarrollo de sus facultades físicas 
y morales , debía prevalecer al fin sobre una nación opri- 
mida por el despotismo , y por la vida afeminada á que 
naturalmente la tenian predispuesta una religión sensual 
y un clima voluptuoso. Verdaderamente , todos los mo- ' 
tívos que pueden dar eficacia á la constancia humana im- 
pelian al antiguo español. Encerrado en sus estériles 
montañas, veía los amenos valles y las fértiles campiñas 
de sus^ mayores en manos del usurpador ; los sagrados 
templos manchados con abominables ritos ; y la media 
luna resplandeciendo sobre las cúpulas, que un tiempo 
hacia sagradas la cruz, símbolo de su fé. Su causa se 
hizo la causa del cielo. La iglesia publicó bulas de cru- 
zada , ofreciendo liberales induljencias á los que servian 
en la guerra , y el cielo á los que morían en batalla con- 
tra el infiel. 

El antiguo castellano se distinguía por sü indepen- 
diente resistencia á las usurpaciones de Roma ; pero su 
peculiar situación le sujetó de un modo extraordinario á 
la influencia eclesiástica interior. Los sacerdotes anda- 
ban en el consejo y en el campamento ; y no fué raro 
verlos, vestidos con sus hábitos sacerdotales, conducir 
los ejércitos á la batalla. ^^ Interpretaban la voluntad 
del cielo como revelada misteriosamente en sueños y vi- 
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siones. Los milagros eran cosa de todos los dias. Los 
violados sepulcros de los santos despedían truenos y re- 
lámpagos para acabar con los invasores ; y cuando los 
cristianos desfallecian en la pelea, se les aparecía en los 
aires su patrón Santiago , sobre un caballo blanco , enar- 
bolando la bandera de la cruz , para rehacer los derrota- 
dos escuadrones, y conducirlos á la victoria. '^ Asi el 
español veía sobre si el cuidado de la Providencia de una 
manera especial : para él se suspendían las leyes de la 
naturaleza: él era soldado de la cruz, que combatía no 
solo por su patria, sino por la cristiandad. Y ciertamente 
de. los mas remotos países cristianos iban voluntarios lle- 
nos de ardoroso entusiasmo á servir bajo su bandera, y se 
debatía en España la causa de la religión con el mismo 
ardor qiie en las llanuras de Palestina. ^^ Asi es que el 
carácter nacional se exaltó con un fervor religioso, que 
mas tarde llegó desgraciadamente á convertirse en furio- 
so fanatismo. De aquí aquel celo por la pureza de la fé, 
peculiar blasón de los españoles, y aquel profundo colo^ 
rido de superstición que los ha distinguido siempre entre 
todos los otros pueblos de Europa. 

Las prolongadas guerras con los mahometanos servían 
para mantener vivo en sus pechos el ardiente fuego del 
patriotismo, que se encendía mas y mas con el caudal de 
canciones tradicionales en que se referían los heroicos he- 
chos de sus mayores en estas guerras. En verdad que la 
influencia de tales canciones populares en un pueblo sen- 
cillo es innegable; tanto que un. crítico hábil se atreve á 
asegurar que los poemas de Homero fueron el principal 
vinculo de unión de los estados de Grecia. *^ Y aunque 
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semejante concepto puede tenerse por bastante exagera- 
do, no es posible dudar sin embargo que un romance co- 
mo el del Cid, que apareció ya en el siglo Xn, ^" debió 
ejercer poderoso influjo en los sentimientos morales del 
pueblo, presentándole la historia de las hazañas naciona- 
les más interesantes enlazada con su héroe favorito. 

Es ademas verdaderamente grato no encontrar en el 
espíritu de aquel primitivo entusiasmo casi nada de la fu- 
riosa superstición (}ue posteriormente mancilló el carác- 
ter nacional. *^ Los mahometanos de aquella época aven- 
tajaban con mucho á sus enemigos en todo género dé cul- 
tura, y habian llevado algunos ramos del saber humano 
á un grado tan alto, que apenas le han sobrepujado los 
europeos en los tiempos posteriores : y por esta causa los 
cristianos, no obstante la aversión política que alimenta- 
ban contra los sarracenos, los tuvieron cierta considera- 
ción respetuosa, que luego se perdió, convirtiéndose en 
sentimientos de muy distinta especie, al paso que ellos 
ascendieron en la escala dé la civilización. Aquel respe- 
to templaba la ferocidad de una guerra, qu( aunque har- 
to desastrosa en sus detalles, presenta ejemplos de tan- 
ta generosidad y cortesanía , que bañan honor á los siglos 
mas cultos de Europa. '^ Los árabes españoles sobresa- 
lían en todos los ejercicios de caballeros, y su pasión na- 
tural por la magnificencia , que derramaba cierto lustre 
^bre los duros rasgos de la caballería , se comunicó fá- 
cilmente á los nobles cristianos. En los intervalos de paz 
estos últimos frecuentaban las cortes de los príncipes mo- 
riscos , y tomaban parte con sus adversarios en los place- 
res, relativamente pacíficos, de los torneos, asi como en 
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la guerra rivalizaban con ellos en hazañas de quijotesca 
valentía. ^ 

La naturaleza de esta guerra entre dos pueblos, habi< 
tantes del mismo pais, pero tan diferentes en sus institu- 
ciones religiosas y sociales, que casi forzosamente habian 
de ser naturales enemigos, era en alto grado favorable pa- 
ra la manifestación de las virtudes características de la 
caballería. La vecindad de las partes enemigas ofrecía 
abundantes ocasiones para encuentros personales, y para 
empresas atrevidas y novelescas; y cada nación tenia sus 
órdenes militares cuyos adeptos juraban consagrar su 
vida al servicio de Dios y de su patria, en guerra perpe- 
tua con el infiel ^^ Asi , el caballero español vino á ser 
el verdadero héroe de novela, andante en su {uropio país, 
y aun en los climas mas remotos, en busca de aventuras; 
y hasta en el siglo XY le hallamos en las cortes de In- 
glaterra y de Borgoña, haciendo batalla en honor de 6u 
señora , y excitando la admiración de todos por su ertra- 
ordinario valor personal. ^^ Este espíritu novelesco se- 
guía en Castilla mucho tiempo después de haber pasado 
los tiempos de la caballería en otras partes de Europa, y 
continuó alimentándose con aquellas ilusiones de la fan- 
tasía, que finalmente fueron destruidas por la cáustica 
sátira de Cervantes. 

« 

Asi que, patriotismo, religiosa lealtad, y un orgullo- 
so espíritu de independencia , fundado en el convenci- 
miento de no deber sus posesiones mas que á su valor 
personal , fueron los rasgos característicos de los caste- 
llanos antes del siglo XVI; época en que la opresora po- 
lítica y el fanatismo de la dinastía austríaca , llegaron á 
TOMO I. ^ 



34 
oscurecer estas generosas virtudes. Sin embargo > aun 
mucho tiempo después han podido divisarse resplandores 
de ellas en el altivo continente del noble castellano , y en 
aquel erguido y arrogante pueblo , á quien la opresión no 
ha podido nunca subyugar enteramente. ^^ 

A las extraordinarias circunstancias en que se encon- 
tró la nación deben atribuirse ademas las formas libera- 
les de sus instituciones políticas , asi como el mas tem- 
prano desarrollo de ellas en aquel pais que en otros de 
Europa. Por la esposicion de Castilla á las correrías de 
los árabes, fué necesario no solo que los pueblos estuvie- 
ran bien fortificados, sino también que todo ciudadano 
tuviera capacidad de llevar armas en su defensa. Asi 
creció inmensamente la importancia de los villanos, que 
compusieron de este modo la parte mas eficaz de la mili- 
cia de la nación. A esta circunstancia y á la política de 
atraer pobladores á los lugares fronterizos , concediendo 
privilegios extraordinarios á sus habitantes , debe atri* 
huirse la antigua fecha y el liberal carácter de los fueros 
municipales de Castilla y de León. ^^ Estos, aunque 
muy varios en sus detalles, concedían por punto general á 
los ciudadanos el derecho de elegir sus ayuntamientos para 
la dirección de los negocios municipales, y de nombrar 
sus jueces para la administración de justicia en lo civil y 
criminal, con apelación al tribunal del Rey. No podia 
tocarse á ningún hombre , en su persona, ni en sus bie- 
nes, sino por determinación de estos jueces municipales, 
ni avocarse causa alguna al tribunal superior, mientras 
pendia ante aquellos. Y á fin de asegurar mas eficaz- 
mente la valla protectora de la justicia contra las violen- 
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cías del poder, tan comunmente superior á la ley en el 
estado de imperfección de la sociedad, se establecía en 
muchos de los fueros que los nobles no pudieran adijui- 
rir propiedad raiz dentro de los términos municipales; 
que no les fuera licito levantar en ellos ninguna fortale- 
za ó palacio; que los que residiesen dentro del territorio 
estuvieran sujetos á su jurisdicción; y que toda violencia 
que causasen á los habitantes pudiera ser rechazada impu- 
nemente con la fuerza. Se destinaban fondos abundantes é 
inalienables para el mantenimiento de los empleados muiú- 
cipales y para los demás gastos públicos; y se señalaba á 
cada ciudad una vasta extensión de territorio comarcano, 
que frecuentemente comprendía muchos pueblos y aldeas, 
con jurisdicción en todo él. A los impuestos arbitrarios 
se sustituía una contribución fija y moderada. La co^ 
roña nomlnraba un funcionario residente en cada ciudad, 
cuyo cargo consistía en cuidar áel cobro de este tributo, 
mantener el orden público, y acompañar á las autoridades 
de la misma en el mando de las fuerzas con que estaba 
obligada á contribuir para la defensa nacional. Asi , mien- 
tras que los habitantes de las primeras poblaciones de 
otras partes de Europa gemian bajo el yugo de la servi- 
dumbre feudal, los de las villas y ciudades castellanas que 
vivian bajo la protección de sus leyes y magistrados en 
tiempo de paz , y eran mandados por sus propios oficiales 
en la guerra, estaban en el pleno goce de todos los dere- 
chos y prerogativas esenciales de los hombres Ubres. ^^ 

Verdad es que sufrían frecuentes convulsiones por 
odios intestinos; que las leyes á menudo se aplicaban 
malamente por jueces incapaces; y que el ejercicio de 
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tantas y tan importantes prerogativas de estados sobera- 
nos les inspiraba sentimientos de independencia , que los 
conducian á mutuas rivalidades, y algunas veces á guer- 
ras declaradas. Pero con todo esto, mucho tiempo des- 
pués de haber sido sacrificadas semejantes franquicias en 
las ciudades libres de otros paises , como en Italia por 
ejemplo, ^^ á la violencia de las facciones, ó á la ambición 
del mando , las que tenian las ciudades de Castilla no 
solo se conservaban ilesas, sino que parecía que hablan 
adquirido mayor estabilidad con el trascurso del tiempo; 
lo cual debe atribuirse principalmente á la constancia de 
la representación nacional, que hasta que fué ahogada la 
voz de la libertad por el despotismo militar, estuvo siem- 
pre pronta á interponer su brazo protector en defensa de 
los derechos constitucionales. 

El ¡NÍmer ejemplo de representación popular de que 
hay memoria en Castilla, ocurrió en Burgos en 1169; ^^ 
y es cerca de un siglo anterior al célebre parlamento de 
Leicester. Cada ciudad no tenia mas que un voto, cual- 
quiera que fuese el número de sus representantes. Y res- 
pecto á las ciudades que debian enviar diputados á las 
cortes , hubo en Castilla en diferentes tiempos mucha 
mayor irregularidad que la que haya existido nunca en 
Inglaterra ; ^^ si bien anteriormente al siglo XV no pare- 
ce que esto procediera de ningún intento de menoscabar 
las libertades del pueblo. El nombramiento de aquellos 
correspondió en su origen á todos los vecinos cabezas de 
familia; pero se circunscribió después á los ayuntamien- 
tos: funesta novedad que sujetó al fin la elección á la 
corrompida infiuencia de la corona. ^^ Los diputados se 
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reunían en una misma cámara con las altas clases de la 
nobleza y del clero, pero en cuestiones de importancia 
se retiraban á deliberar solos. ^^ Después del arreglo de 
otros negocios, presentaban sus peticiones al soberano, 
á las cuales el asentimiento de este daba fuerza de leyes. 
Pero por no haber cuidado el brazo popular de Castilla 
de hacer depender sus otorgamientos de dinero de algu- 
nas concesiones correspondientes de parte de la corona, 
abandonó este poderoso influjo sobre las operaciones del 
gobierno tan beneficiosamente manejado por el parlamen- 
to británico, bien que en vano pretendido, aun allí, has- 
ta una época muy posterior á la de que ahora tratamos. 
Respecto de la nobleza y del clero, cualquiera que haya 
podido ser su derecho para asistir á las cortes, no se creía 
esencial su sanción para, la validez de los actos legislati- 
vos, ^* porque ni aun se exigió su presencia en muchas 
juntas nacionales que ocurrieron en los siglos XIV y 
XV. 3^ Pero el extraordinario poder asi confiado á la 
clase popular fué al cabo perjudicial á sus libertades; 
porque la privó de la simpatía y cooperación de las altas 
clases del estado, cuyo prestigio y fuerza solamente po- 
dían haber puesto al pueblo en disposición de resistir á 
las invasiones del poder arbitrario ; y así es que en efecto 
aquellas le abandonaron por último en el terrible trance 
de su necesidad estrema. ^^ 

INo obstante tales defectos, el brazo popular de las 
cortes de Castilla, á poco de haber sido admitido en aquel 
cuerpo, se arrogó extraordinarias funciones, y ejerció un 
grado de poder muy superior al que gozaba el mismo esr 
tado en otras cámaras legislativas de Europa. Se reco- 
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noció muy pronto como principio fundamental de la 
constitución, que no pudiera imponerse ningún tributo 
sin su consentimiento; ^^ y se permitió que se consenrara 
una ley espresa sobre esto en el código de las leyes, aun 
después de haber llegado á ser letra muerta, como si es- 
tuviera destinada á recordar á la nación las libertades 
que habia perdido. ^^ El estamento popular ponia gran 
cuidado en el modo de recaudar las rentas públicas , mas 
gravoso muchas veces al contribuyente que la misma 
contribución ; velaba en que se aplicasen á los usos para 
que estaban destinadas ; contenia la prodigalidad en los 
gastos, y mas de una vez se atrevió á arreglar los de la 
casa real ; ^^ vigilaba sobre la conducta de los oficiales 
públicos, y sobre la recta administración de justicia, y á 
su reclamación se nombraban comisiones para investigar 
los abusos que en esto se cometieran; entendía en las 
negociaciones de alianzas con las potencias extrangeras: 
y por medio de la determinación de la cantidad de los 
subsidios para el mantenimiento de las tropas en tiempo 
de guerra, conservaba una intervenck)n saludable en las 
operaciones militares. ^^ El nombramiento de las regen- 
cias estaba también sujeto á la aprobación de las cortes, 
á quienes tocaba ademas determinar la extensión de las 
facultades que debían confiárseles. Se reputaba indis- 
pensable su reconocimiento para la validez del derecho á 
la corona; y esta prerogativa, ó á lo menos cierta imagen 
de ella , ha continuado sobreviviendo á la destrucción de 
las antiguas libertades. ^^ Finalmente mas de una vez 
las cortes orillaron las disposiciones testamentarias de los 
^berapos respecto á la sucesión. ^^ 
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Sin entrar en mas pormenores, queda dicho lo bas- 
tante para manifestar las grandes facultades que tenia la 
representación popular, anteriormente al siglo XV; las 
cuales , en lugar de estar limitadas á los objetos ordina- 
rios legislativos, parece que en algunos casos llegaron á 
las atribuciones ejecutivas de la administración. Con 
todo , apareceríamos muy poco versados en la historia del 
estado social de la edad media, si supusiéramos que el ejer- 
cicio práctico de. aquellas facultades correspondió siem- 
pre con su teoría. Cierto es que hallamos repetidos 
casos en que fueron pretendidas y ejercidas con efec- 
to; en tanto que, por otra parte, la multitud de leyes 
dadas para remediar las infracciones , prueba muy clara* 
mente con cuánta frecuencia eran invadidos los derechos 
del pueblo por la violencia de las clases privilegiadas, ó 
por las mas artificiosas y sistemáticas usurpaciones de la 
corona. Pero lejos de ser intimidados por tales actos los 
representantes , estuvieron siempre dispuestos á presen- 
tarse con firmeza como intrépidos adalides de la fibertad 
constitucional; y la arrogancia de su lenguaje en tales 
casos, y las consiguientes concesiones del soberano, son 
pruebas suficientes de la verdadera extensión de su poder, 
y manifiestan cuan de veras debian estar sostenidos por 
la opinión pública. 

No debe pasarse en silencio una rara institución, 
peculiar de GastiUa , que trató de afianzar la tranquilidad 
plUbliea valiéndose de unos medios apenas compatibles 
con la subordinación civil. Hablo de la célebre Herman- 
dad, ó Santa Hermandad como se la llamó algunas veces, 
nomina ya muy conocido para muchos de los lectores 
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por las brillantes novelas de Le Sage, aunque en ellas no 
representa muy exacta idea de las extraordinarias funcio- 
nes que ejerció esta corporación eñ el período que exa- 
minamos. En vez de ser una policía regularmente orga- 
nizada » consistía entonces la hermandad en la confedera- 
ción de las ciudades principales, unidas entre sí en so- 
lemne liga y alianza para la defensa dé sus libertades en 
lo3 tiempos de anarquía civil. Sus negocios eran diri- 
gidos por diputados que se reunían ^n determinados 
intervalos para este efecto, y que despachaban sus asun^ 
tos bajo un sello común, daban leyes que tenían cuidado 
de transmitir á los nobles, y al mismo soberano, y apo- 
yaban sus medidas con una fuerza armada. Esta agreste 
justicia, tan característica de un estado turbiílento, obtu- 
vo repetidas veces la sanción de los legisladores, y por 
mas formidable que semejante máquina popular pudiera 
parecerá los ojos del monarca, se movió éste muchas 
veces á fomentarla por el conocimiento de su propia im- 
potencia, asi como del arrogante poder de los nobles, 
contra los cuales iba aquella dirigida principalmente. 
De aquí es que estas asociaciones recibieron el nombre, 
que no podrá menos de parecer bastante exagerado , de 
« cortes extraordinarias. » ^^ 

Con tales franquicias las ciudades de Castilla alcanza- 
ron un grado de opulencia y esplendor, que no tuvo 
igual, como no fuera en Italia, en los tiempos de la edad 
media. Ya desde muy antiguo, á la verdad, su contacto 
con los árabes había comunicado á los castellanos un 
sistema de agricultura , y una habilidad en las artes me- 
cánicas, que no se conocieron en otras partes de la cris- 
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tíandad. ^^ Guando ocupaban una población conquista^ 
da, la dividían en cuarteles ó distritos destinados para las 
diferentes artee» cuyos maestros se incorporaban en her* 
mandades, bajo la dirección de magistrados y de estatu- 
tos que ellos mismos se daban. En vez del indigno des* 
precio á que llegaron posteriormente en España las ocu* 
paciones humildes, eran fomentadas con liberal patroci* 
nio , siendo elevados en algunos casos los que las ejercian 
á la clase de caballeros. ^^ La eseelente casta de ovejas, 
que muy pronto fué objeto de la solicitud de las leyes, 
prop<»rGÍoiió un interesante artículo de comercio, que 
junto con los sencillos productos déla industria, y con 
la variedad de los frutos de aquel suelo feraz , daba ma* 
leria á un comercio lucrativo. ^^ El aumento de la ri- 
queza trajo consigo el gn^to, que suele acompañarte, de 
los placeres dispendiosos , y la difusión de los vicios en el 
pueblo »B los siglos XIV y XV está comprobada por las 
elegantes invectivas de los poetas satíricos, y por la ine- 
ficacia de repetidas leyes suntuarias. ^^ Sin embargo, 
mucha parte de esta riqueza supérllua su empleaba en la 
construcción de obras de utilidad pública. Las ciudades 
de donde antes habían sido escluidos los nobles con tan- 
to cuidado, vinieron á ser ahora el punto de su residen- 
cia favorita; ^^ y al paso que sus suntuosos edificios, y 
magníficos tienes, deslumhraban á los pacíficos ciudada* 
nos, su tttrt>ulento espíritu preparaba el camino á aque- 
llas horribles escenas de bandos y facciones que pusie- 
WB en total convulsicm á los pueblos durante la última 
mitad del agio XV. 

El floreciente estado de las ciudades hizo subir pro- 
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porcionalmente la influencia de sus representantes en 
las cortes. Parecía que las libertades del pueblo echa- 
ban mas profundas raices en medio de aquellas convul- 
siones políticas, tan frecuentes en Castilla , que descon* 
certaban las antiguas prerogativas de la corona. Cada 
nueva revolución iba seguida de nuevas concesiones de 
parte del soberano ; y la influencia popular continuó ade- 
lantando con seguro paso hasta la ascensión de Enri- 
que in de Trastamara en 1593» en cuya época puede de- 
cirse que llegó á su apogeo. Un derecho disputado y 
una guerra desastrosa obligaron al padre de este princi- 
cipe, don Juan I, á tratar al estamento popular con una 
deferencia desconocida por sus predecesores. Vemos á 
cuatro individuos de él admitidos en el consejo real , y 
seis asociados á la regencia, á quien aquel Rey confió el 
gobierno del reino durante la menor edad de su hijo. ^^ 
Ocurrió ademas ea este reinado un hecho notable que 
manifiesta los grandes adelantos que el estamento popu- 
lar habia conseguido en importancia política. Fué este 
la sustitución de cierto número de hijos de ciudadanos 
por otros tantos de la nobleza, que se estipuló hubieran 
de entregarse como rehenes para el cumplimiento de un 
tratado hecho con Portugal en 1393. ^^ Pero en el pri- 
mer capítulo de esta historia tendremos ocasión de refe- 
rir algunas de las circunstancias, que contribuyendo á 
disminuir el poder del estamento popular, prepararon el 
camino para subvertir por último la constitución. 

Las circunstancias particulares de Castilla , que tail 
favorables fueron á los derechos populares, lo eran tam- 
bien eminentemente para los de la aristocracia. Porque 
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los nobles > empellados en unión con su soberano en la 
misma empresa común de rescatar su antiguo patrimonio 
de manos de los invasores, se consideraron con derecha 
á partir con él los despojos de la victoria. Saliendo, á la 
cabeza de sus huestes, de las casas fuertes ó castillos, 
(cuyo gran número significó en su origen el mismo nom- 
bre del pais) ^^ ensanchaban de continuo los limites de 
sus territorios, sin otra ayuda que la punta de la espa* 
da. ^^ Y este modo independiente de hacer las conquis- 
tas era contrarío á la introducción del sistema feudal, que 
si bien existió en Castilla, como se prueba claramente 
por leyes positivas, y por el uso , nunca llegó al mismo 
grado que en el vecino reino de Aragón, y en otras par- 
tes de Europa. ^ 

La (Hrimera nobleza, que se componía de los ricos 
hombres, estuvo exenta de las contribuciones generales; 
y en los casos en que se intentó infrigir este privilegio, á 
causa de alguna gran necesidad pública, aquel celoso 
cuerpo rechazó uniformemente tales intentos: ^^ nopo^ 
dian ser presos sus individuos por deudas, ni puestos á 
cuestión de tormento, tan repetidamente sancionado pa- 
ra los procesos de otros por los fueros municipales de 
Castilla : tenían el derecho de decidir sus diferencias pri- 
vadas por el duelo; al cual recurrían con frecuencia: ^^ 
pretendían también el privilegio de desnaturalizarse, ó 
en otros términos , de renunciar públicamente á su fide- 
lidad al soberano, cuando hablan sido agraviados, y alis- 
tarse bajo las banderas del enemigo. ^^ La multitud de 
pcKiueños estados, de que tanto abundaba la Península, 
ofrecía vasto campo para el ejercicio de esta desorgani- 
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zadora prerogativa. Mariana refiere en particular de los 
Laras que tenían « gran afición á rebelarse » yile loe Gas- 
tros que a estaba en ellos muy arraigada la costumbre de 
pasarse á los moros». ^^ Los nobles se tomaban tam- 
bién la licencia de reunirse en confederación armada con- 
tra el monarca, por cualquier motivo de disgusto' popular, 
y solemmzaban semejante acto con las mas imponentes 
ceremonias religiosas. ^^ Sus derechos jurisdiccionales^ 
que al parecer traian origen de concesiones de la coro- 
na, ^ se disminuyeron en gran parte por lás liberales 
cartas ó fueros municipales que á imitación del soberano 
concedian á sus vasallos» y por la progresiva invasión de 
los tribunales reales. ^^ En virtud de su nacimiento 
monopolizaban todos los altos cargos del estado, como 
los de condestable y almirante de Castilla, adelüitados ó 
gobernadores de las provincias, ciudades, etc.; ^^ se ase- 
guraron los maestrazgos de la¿ órdenes militares, que po*- 
nian á su disposición una inmensa suma de rentas y clien- 
tela; y finalmente entraron en el consejo real, y forma- 
ron parte constituyente de la representación nacional. 

Estas importantes prerogativai eran naturalmente fa- 
vorables para la acumulación de gnú riqueea. Sus esta- 
dos se estendian por todos losángnlos del reino, y á di- 
ferencia de los grandes de Espafta de nuestros días, ^^ 
residian personalmente en sus tierras, tratándose como 
pequeños soberanos, rodeados de numerosa comitiva, que 
les servia para ostentación en tiempo de pa2> y como 
fuerza militar efectiva en la guerra. Los estados de don 
Juan, Sebor de Vizcaya, confiscados por Alonso XI en 
favor de la corona en 1527, se componían de mas de 
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ochenta pneMos y castiHos. ^^ El 6uen condestable Dá- 
valos, en el reinado de. Enrique in, podía viajar por sus 
propios estados en todo el tránsito desde Senlla á San- 
tiago i casi de un estremo á otro del reino. ^* Don AI-* 
varo de Luna, el poderoso privado de don Juan U, podía 
revistar 20.000 vasallos* ^^ Y un contemporáneo que dá 
el catálogo de las rentas anuales de los principales nobles 
de Castilla á fines del siglo XV, ó principios del XYI, po- 
ne á muchos á 50.000 y 60.000 ducados al año; ^^ renta 
inmensa si tomamos eñ cuenta el valor del dinero en 
aquel tiempo. El mismo escritor juzga que las rentas reu* 
nidas de todos ellos eran como un tercio de las de todo 
el reino. ^* 

Aquellos ambiciosos nobles no consumían sus hacien- 
das ni su vigor en una vida de goces afeminados; se acos- 
tumbraban desde la nilte£ á servir en las huestes contra 
los infieles, ^^ y toda su vida sucesiva la ocupaban , ó 
bien en la guerra, ó en los ejercicios marciales que refle- 
jan la imagen de ella. Volviendo la vista con orgullo á 
su antigua prosapia goda, y á aquellos tiempos en que co- 
mo pareí 6 iguales, habían úáo electores del soberano, 
no podían soportar la mas ligera desatención de parte de 
este. ^^ Con tan altivos sentimientos, tales hábitos mar* 
cíales, y. tan enorme arrogación de poder , fácilmente se 
alcanza que no dejarían que fueran letra muerte las anár- 
quicas disposiciones de la constitución , que no parece 
sino que concedían una licencia casi ilimitada para rebe- 
larse. Asi es que los hallamos poniendo perpetuamente 
en convulsión el reino con sus proyectos de ambicioso 
engrandecimiento. Las peticiones de los procuradores 
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están llenas de qtiejas contra las diversas agresiones de 
los nobles, y los males que resultaban de sus largas y 
desoladoras contiendas. De manera , que no obstante las 
lH)erales formas de la constitución de aquel reino, no hu- 
bo probablemente ningún pais en Europa, durante la edad 
media, taif terriUemente afligido como Castilla por los 
males de la anarquía civil: Y estos se agravaron aun 
mas por las imprudentes donaciones, que el monarca ha- 
cia á la aristocracia» con la vana esperanza de grangearse 
su afecto, y que no producían otro resultado mas que 
elevar su ya escesivo poder á una altura, que á la mitad 
del siglo XV, no solo oscureció el del trono, sino que 
amenazó subvertir las libertades de la nación. 

Pero su propia confianza vino ^ ser al cabo la causa 
de su ruina. Desdeñaron la cooperación de las clases 
inferiores para la defensa de sus privilegios; y fiando de-- 
masiado en el poder de su- propia clase , no sintieron 
verse escluidos de la representación nacional, en la cual 
únicamente podian haber hecho una resistencia eficaz á 
las usurpaciones de la corona. En el discurso de esta 
obra se examinará la diestra política con que procuró el 
trono despojar á la aristocracia de su& esenciales pri- 
vilegios , y preparó, el camino para la época en que esta 
solo habia de conservar la pose^on de a^nas dignidades 
estériles aunque ostentosas. ^^ 

Las clases inferiores de la nobleza, los hidalgos (cuya 
dignidad, lo mismo que la de los ricos-hombres, parece 
haberse fundado originariamente en la riqueza , como su 
nombl*é lo significa) ^^ y los caballeros, gozaban muchas 
de las franquicias de ia alta clase, especialmente la de 
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exención de tributos. ^^ Consta en efecto que la caba- 
llería fué mirada con especial distinción por las leyes de 
Castilla. Sus amplios privilegios y sus deberes están de- 
finidos con tal precisión y espíritu novelesco, que podrían 
haber servido para la corte del rey Arthuro. ^^ A la 
verdad España fué la tierra de la caballería. El respeto 
al bello seio, ^^ heredado de los vísogodos, estaba mez- 
clado con el entusiasmo religioso enardecido en las lar- 
g«& guerras con los infieles, y el apothéosis de la caba- 
llería en la persona del apóstol y patrón de España San- 
tiago, ^^ encendió la exaltación del espíritu caballeresco, 
sostenido después por las diferentes órdenes militares que 
se consagraron, según el franco lenguaje de aquel tiem- 
po , al servicio « de Dios y de las damas. » De suerte cpie 
puede decirse que el español puso en práctica lo que en 
otros países pasaba por estravagancias de libros de caba- 
llería : de lo cual tenemos un ejemplo en el siglo XV en la 
famosa defensa del paso de Orbigo, cerca del santuario de 
Santiago, que sostuvieron un caballero castellano llamado 
Suero de Quiñones y sus nueve compañeros, contra todos 
los que llegasen , en presencia de don Juan II y de su corte* 
Fué su objeto relevar al caballero de la obligación que le 
había impuesto su señora de llevar públicamente un co- 
llar de hierro todos los jueves. Las justas duraron trein*- 
ta días, y los valientes campeones pelearon, sin escudo ni 
rodela, con armas de punta de acero de MUan. Hubo 
^iscientos veinte y siete encuentros, é iban ciento se- 
senta y seis lanzas rotas, cuando se declaró la empresa 
como bien hecha y acabada. Refiere este suceso con 
mucha gravedad un testigo ocular, en cuya relación pue- 
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de uno figurarse que está leyendo las aventuras de un 
Lanceloto ó de un Amadis. ^^ 

La influencia del clero en España sube al tiempo de 
los visogodos, en que los eclesiásticos intervenían en la 
discusión de los negocios del estado en los concilios na- 
cionales de Toledo. Esta influencia se mantuvo por las 
circunstancias extraordinarias de la nación después de la 
oonquista; porque la guerra santa > en que aquel pueblo 
estaba empeiUdo, parecía ^igir la cooperaci(») del clero, 
á fin de hacerse propicio al cielo, é iuteipretar los mis- 
teriosos presagios y milagros , que tan poderosamente 
afectan la imaginación en los siglos rudos y supersticio- 
sos. Tomaban también parte los eclesiásticos en la guer^ 
ra, y con el crucifijo en la mano conducian los soldados 
á la batalla. Se encuentran en España ejemplos de pre- 
lados beligerantes hasta el siglo XVL ^^ 

Pero al paso que el clero nacional obtenía tan com- 
pleto ascendiente sobre el espíritu popular, la iglesia ro- 
mana tenia menos influencia en España que en ningún 
otro pais de Europa. La liturgia gótica fué la única re- 
cibida como canónica hasta el siglo XI , ^^ y hasta el XD 
el soberano tuvo la jurisdicción sobre todas las causas 
eclesiásticas, y el derecho de conferir los beneficios , ó 
por lo menos de confirmar ó anular la elección de los ca- 
fatulos. Pero el código de don Alonso X , que tomó sus 
principios legales del derecho romano y del canónico, 
completó una revolución ya principiada, y trasladó estas 
importantes prerogativas al Papa , que consiguió entonces 
consolidar sobre los derechos eclesiásticos de Castilla una 
usurpación semejante á la que antes se había efectúa- 
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do en otras partes de la cristiandad. Algunos de aque- 
llos abusos, como el de nombrar extrangeros para los 
beneficios, llegaron á tanto estremo, que provocaron re- 
petidas veces quejas amargas de las cortes. Los eclesiás- 
ticos, atentos á indemnizarse de lo que hablan sacrificado 
á Roma, se manifestaron mas solícitos que nunca en de- 
fender su independencia de la real jurisdicción. Insis- 
tieron particularmente en su exención del pago de tribu- 
tos, y hasta se negaban á soportar, en unión con los legos, 
las cargas necesarias de una guerra, á la cual por su ca- 
rácter sagrado parece que estaban obligados mas impe- 
riosamente. ^^ 

No obstante la inmediata dependencia de la cabeza 
de la iglesia establecida por la legislación de don Alon- 
so X , eran tales las franquicias que por esta se asegura- 
ban á los eclesiásticos, que sirvieron para aumentar su 
número con exceso, y particularmente el de las órdenes 
mendicantes, milicia espiritual de los Papas, que se multi- 
plicaron en aquel pais hasta un grado alarmante. Muchos 
de sus individuos no solo eran ineptos para las obligacio- 
nes de su estado , porque no tenian la menor tintura de 
buenos conocimientos, sino que estaban sumidos en la 
mas grosera relajación de costumbres. En aquella época 
era común el concubinato público, asi entre los clérigos 
como entre los legos ; y lejos de estar reprobado por las 
leyes del pais , parece que en los tiempos antiguos fué 
protegido por ellas. ^^ Acaso puede atribuirse justamen- 
te esta depravación moral al contagioso ejemplo de los 
mahometanos sus vecinos; pero cualquiera que fuese su 
origen , en la práctica llegó á un grado tan sin pudor, que 
TOMO I. * 
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cuando la nación fué adelanlando en cultura > en los si- 
glos XIV y XV, hubo de ser objeto de (recuentes medidj» 
legislativas > en las cuales se refiere que las concubinas 
de los clérigos causaban general escándalo por su impu- 
dente licencia y por el ostentoso lujo de sus trajes. ^^ 

A pesar de este desenfreno moral de los eclesiásticos 
españoles, su influencia creció cada vez mas; y el ascen- 
diente > que debieron en gran parte á su superior saber 
y capacidad, se perpetuó por sus extraordinarias adquisi- 
ci(»ies de riquezas. Casi nunca se reconquistaba de los 
moros un pueblo sin que se destinase una parte conside- 
rable de su territorio para socorro de algún estableci- 
miento religioso antiguo^ ó para la fundación de alguno 
nuevo. Estos eran receptáculo común adonde iban á parar 
las copiosas dádivas de la liberalidad de ios partícnlares y 
de los reyes ; y cuando llegaron á sentirse las consecuen- 
cias de estas enagenaciones en manos muertas con el em- 
pobrecimiento de las rentas públicas, y se intentó rene* 
diarlas por medidas legislativas, siempre fueron estas des- 
concertadas por la piedad ó la superstición del siglo. 

La abadesa del monasterio de las Huelgas, que este- 
ba situado en el recinto de Buidos, y eontenia dentro de 
sus muros ciento cincuenta monjas de las primeras fami- 
lias de Castilla , ejercía jurisdicción em. ciAorce villas prim- 
cipales, y en mas de dncuenta lugares pequeños, y en 
dignidad solo se consideraba inferior á la Reina. ^^ Bl 
arzobispo de Toledo , en virtud de su cai^o de primado 
de España, y de gran canciller de Castilla, se reputaba 
la persona de mas alta digaidad eclesiástka de la eristian- 
dad, deanes del Papa. Sus rentas á fines del siglo XV 



81 
pasabsHi áe oehenta mil dueadog^, al mismo tiempo que 
la considerable Boma de las que gozaban los beneficiados 
de su iglesia, súbidtos suyos, ascendía á ciento ochenta 
mil. Tenia mayor número de vasallos que ninguna otra 
persona del reino , y ejercía jurisdicción sobre quince vi • 
lias grandes y populosas, ademas de una multitud de lu- 
gares inferiores. ^ 

Guando estas pmgttes rentas estaban en manos de 
¡celados piadosos, se gastaban con mmiiñeeneia en obras 
de utilidad pública, y especialmente en la fundación de 
estable^mientos de pie^d , de (fae estaba dotada liberal- 
mente toda citidad considerable de Castilla; ^^ pero pues- 
tas á dfaipofácíon de hembres mondaDOs,. se distraían de 
tan nobles usos, para emplearse en satisfacer la vanidad 
personal, 6 loe planes anárquicos de las facciones. En- 
tre tanto las ideas nMiraies dei pueblo se penrertian, por* 
que se ipeía en personas de tan alta gerarquia una con- 
ducta tan conlraiia á las ideas naturales de la moral re- 
ligiosa. Aprendiercm los pueblos á dar un valor esdusivo 
á los ritos esternos, ¿ las formas, mas bien que al espí- 
ritu del crii^moismo; juzgando de k piedad óe los hom- 
bres por sos opiniones espeeaialivas , mas que por su 
conducta práctica. Pero los ant^uos españoles, no obs- 
tante su mucha superstición , no estuvieron infectados 
del terrible fanatismo religioso de los tiempos posteriores, 
y asi es qoe el genio poco humano de los sacerdotee^ 
desplegado alguna vez en el ardor de la guerra religiosa, 
era cratenido pcMr k opinión páUiea , qm concedía un 
aHo grado de respeto á la superiorii^ intelectual y po- 
lítica de los árabes. Mas iba llegado el tiempo en que 
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debiao saltarse estas antiguas vallas; en que la diferencia 
de opiniones religiosas iba á romper todos los lazos de la 
fraternidad humana ; en que la uniformidad en la fé habia 
de comprarse por el sacrificio de todos los derechos, has- 
ta el de la libertad del pensamiento ; en que finalmente 
el cristiano y el musulmán, el opresor y el oprimido, ha- 
bían de quedar subyugados de la misma manera bajo el 
fuerte brazo de la tiranía eclesiástica. Los medios por 
los cuales se verificó una revolución tan desastrosa para 
España, asi como los primeros pasos de su progreso, son 
puntos, que entran en el objeto de la presente historia. 

Por la precedente rese&a de los derechos constitu- 
cionales que gozaron las diferentes clases de la monarquía 
castellana , anteriormente al siglo XV, se vé claramente 
que la autoridad real debió estar circunscrita á muy es- 
trechos limites. Los numerosos estados en que se divi- 
dió el grande imperio de los godos deanes de la con- 
quista de los árabes , eran cada uno de por si sobrada- 
mente insignificantes para dar á sus respectivos sobera- 
nos la posesión de un poder estenso, y aun para permi- 
tirles desplegar aquella magnificencia y grandeza, por la 
cual se distingue y sostiene el poder á los ojos del vulgo. 
Guando algún príncipe mas afortunado habia estendido 
el círculo de sus dominios por conquistas ó por casamien- 
tos, y remediado asi el mal hasta cierto punto, era segu- 
ro que se habia de retroceder al tiempo de su muerte, 
por la subdivisión de los estados entre sus hijos. Esta 
fatal costumbre estaba sostenida también por la opinión 
pública ; porque los diferentes distritos del pais, habi- 
tuados á vivir independientes, contrajeron tal apego á sus 



55 
propias eosas > que eaconlraban gran dificultad en reu- 
nirse cordialmente; tanto, que todavía se descubren ves^ 
tigios de esta primitiya repugnancia en los muchos celos 
y particulares usos locales , que distinguen á las diferen- 
tes provincias de la Península , después de mas de tres 
siglos de halíarse consolidadas en una misma monarquía. 

La elección del Rey, si bien nó estaba ya en manos 
de la representación nacional , como en tiempo de los 
visogodos , continuaba todavía sujeta á su aprobación. El 
derecho del presunto heredero se reconocía formalmente 
por unas cortes convocadas al efecto ; y el nuevo sobera- 
no, á la muerte de su padre, volvía á reunir las cortes 
para recibir su juramento de fidelidad, el cual diferian 
estos prudentemente hasta que el Rey hubiera jurado 
mantener ilesas las libertades constitucionales. Y no 
era este un derecho meramente nominal, como se demosr 
tro en mas de una ocasión memorable. ^^ 

Hemos visto en nuestro examen del brazo popular^ 
que era tan grande su autoridad, que llegaba hasta las 
funciones ejecutivas de la administración. En esta parte 
el monarca tenia aun mayor contrapeso en el consejo 
real , cQmpuesto de la principal nobleza y de los mas al- 
tos empleados del Estado , á los cuales se añadió alguna 
vez , en los últimos tiempos , una diputación del esta- 
mento de los procuradores. ^^ Este cuerpo conocía jun- 
tamente con el Rey de los negocios públicos mas impor- 
tantes de paz, de guerra, ó de alianzas. Se había estar 
Mecido también por ley espresa que el príncipe no pu- 
diera enagenar el patrimonio de la corona , ni conferir 
pensiones que excediesen de una cantidad muy corta i ni 
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nombrar para los benefíeios vacantes > sin el eoneenti- 
nnento de la espresada corporación. ^^ El poder legisla- 
tivo debiá ejercerle en unión con las cortes; ^ y en el ra- 
mo jadicial> parece que la autoridad del Rey, durante la 
última parte del periodo que recorremos, se (gercitó 
principalmente en la elección de personas para las judi* 
catuns mayores, tomándolas de una propuesta de candi- 
datos, que se le presentaba en cada vacante por los pro- 
curadores en unión con ios del ccnsejo real. ^^ 

La escases de las rentas del Rey iba á la par con la 
de su autoridad constitucional. Es verdad que por una 
ley antigua, semejante á otra que estaba en uso entre 
los sarracenos, el Rey tenia derecho á un quinto de los 
despojos de la victoria: ^^ derecho que en el discurso de 
las largas guerras con los mutíuhnanes podía haberle da- 
do mas estensas posesiones que las que haya tenidoiiun* 
ca príncipe alguno de ia cristiandad; pero diversas causas 
contribuyeron á impedirlo. 

Las largas menoridades, que han afligido á Castilla 
quizá mas que á ningún otro pais de BurqMi, ponían fre- 
cuentemente el gobierno en manos de la principal alte- 
za, que convertía en provecho propio los altos poderes 
que se le habían confiado, usuipando los bienes de la 
corona, é invadiendo algunos de sus mas preciosos dere- 
chos ; de suerte que muchas veces el soberano tenia que 
ocupar toda su vida posterior en hacer esfuerzos inefica- 
ces para reparar las pérdidas de su menor edad. Es cier- 
to que el Rey recurrió algunas veces , vista la impotencia 
de otros medios, á los deplorables de la traición y asesi- 
nato. ^^ Los historiadores espaüoleB refieren un cuento 
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entretraido sobre el -medio mas inocmte que empleó 
Enrique IH para recobrar loe bienes usurpados á la coro- 
na , en su menor edad , por los nobles. 

Al volver de caza en la tarde de cierto dia , cansado y 
desfallecido , se incomodó de que no le tuvieran nada 
preíparado, y mas todavía oyendo á su despensero que ni 
tenia dinero para comprar cosa alguna > ni quien le fiase. 
Felizmente con la caza del día se pudo satisfacer algún 
tanto el apetito del Rey. El despensero tomó ocasión 
de esto para poner en contraste la lamentable situación 
del monarca con la de los nobles, que andaban de ordi- 
nario en convites muy costosos, y estaban aquella misma 
noche celebrando un banquete en casa del arzobispo de 
Toledo. El prúieipei conteniendo su indignación, de- 
terminó, como el muy famoso califa de las «Noches ará- 
bigas» ver el hecho por sí mismo; y tomando un disfraz 
se entró sin ser conocido en el palacio del arzobispo, en 
donde vio con sus propios ojos la prodigalida<ty magnifi- 
cencia del banquete de los grandes, que abundaba en 
costosos vinos y maiyares esquisitos. 

Al dia siguiente hizo divulgar en la corte que habia 
caído enfermo de cuidado repentinamente. Los cortesa- 
nos al saberlo acudieron á palacio, y cuando estuvieron 
todos reunidos, se presentó el Rey trayendo la espada 
desnuda en la mano, y con aspecto severo se sentó en el 
tarono en la parte superior de la sala. Después de un ra- 
to de silencio entre los admirados circunstantes, el mo- 
narca se dirigió al primado y le preguntó cuántos reyes 
había conocido en Castilla. Habiendo contestado el pre- 
lado que cuatro, Enrique bizo la misma pregunta al du- 
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que de Benavente, y asi á los demás. Y como niiigaiio 
contestase haber conocido mas de cinco , el Rey les dijo: 
¿cómo es que vosotros ya ancianos no habéis conocido 
mas que cinco, y yo que soy un joven he visto mas de 
veinte ? « Si , continuó , levantando la voz y agiéndose 
á todos los circunstmites que le oian espantados, vosotros 
sois los verdaderos reyes de Castilla , que gozáis de los 
derechos y rentas de la corona, mientras que yo, despo- 
jado de mi patrimonio , apenas tengo con que proporcio- 
narme lo necesario para mi sustento.» Entonces, á una 
señal convenida, entraron sus guardias en el salón, segui- 
dos del ejecutor público, que traia consigo todos los ins- 
trumentos de muerte. Los desmayados nobles, nada sa- 
tisfechos del giro que al parecer iba tomando el caso, se 
arrodillaron delante del monarca , y le suplicaron que los 
perdonase , prometiendo por su parte la mas completa 
restitución de los frutos de su rapacidad. Enrique , con- 
tento de haber logrado tan fácilmente su objeto, condes- 
cendí^ con las súplicas de los grandes, tomando empero 
la precaución de detener sus personas como rehenes pa- 
ra seguridad de su cumplimiento, hasta tanto que resti- 
tuyeran las rentas, las fortalezas reales, y todos los bie- 
nes usurpados á la corona. Es preciso confesar que 
este suceso, aunque le refieran los mas graves escritores 
castellanos, tiene todo el aspecto de fabuloso. Pero ya 
sea hecho, ó ya esté fundado en él, sirve para manifes- 
tar la dilapidación que habian sufrido las rentas á prin- 
cipios del siglo XIV , y sus causas inmediatas. ^^ 

Otra circunstancia que contribuyó á empobrecer el 
tesoro, fueron las revoluciones políticas, frecuentes en 
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Castilla > en donde solo podía comprarse la adhesión de 
nn partido por las mas' amplias donaciones de parte de 
la corona. De esta especie fué la violenta revolución que 
colocó en el trono á la casa de Trastamara, á mediados 
del siglo XIV. 

Pero quizá fué causa mas eficaz que todas para el mal 
referido, la conducta de aquellos principes imbéciles^ que 
con estúpida prodigalidad disipaban los recursos públicos 
en sus placeres personales , y para enriquecer á indignos 
favoritos. Los desastrosos reinados de don Juan II y 
Enrique IV^ que ocupan la mayor parte del siglo XV, 
suministran abundantes pruebas de esta verdad. No 
era raro ciertamente que las cortes interponiendo su au- 
toridad paternal , y dando alguna ley para el recobro 
parcial de las donaciones hechas tan ilegalmente , trata- 
sen de reparar hasta cierto punto el mal estado de la ha- 
cienda. Ni era injusta esta recuperación contra los ac- 
tuales propietarios, porque la promesa de mantenerla 
integridad del patrimonio de la corona formaba parte 
esencial del juramento que todos los soberanos presta- 
ban al tiempo de su coronación; y las personas á quien 
después daban sus bienes bien sabian con cuan precario 
é ilícito titulo los poseian. 

Por el bosquejo que hemos presentado de la cons- 
titución de Castilla á principios del siglo XV, se vé 
claramente que el soberano tenia menos poder, y el 
pueblo mas, que los de otras monarquías de Europa 
en aquel periodo. Hs preciso confesar sin embargo, co* 
mo ya antes se ha indicado, que la práctica no corres- 
pondió siempre con la teoría de las respectivas funciones 
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en aquellos estragados tiempos > y que las facultades del 
poder ejecutivo > como que son susceptibles de mayor uni- 
dad y energía en sus movimientos que las de los cuerpos 
compuestos > eran bastante fuertes en manos de un prin- 
cipe resuelto para romper las barreras de la hj, débiles 
en comparación de aquellas. Por otra parte las faculta- 
des correlativas, señaladas á las diferentes clases del es- 
tado , no estaban ajustadas con equilibrio. Las de la 
aristocracia eran indefinidas y exorbitantes ; y la licencia 
de formar combinaciones armadas que tan libremente se 
arrogaron, asi aquella clase como las ciudades, auiíque 
produjera el efecto de dar salida á la efervescencia del 
siglo , era evidentemente contraria á todos los principios 
de subordinación civil , y esponia al estado á males casi 
no menos desastrosos que los que intentaba evitar. 

Era pues claro que á pesar de la magnitud de las fa- 
cultades concedidas á la nobleza y á las ciudades, exis- 
tían defectos capitales que les impedían apoyarse en base 
sólida y duradera. La representación del pueblo en las 
cortes , en lugar de emanar en parte , como en Ingla- 
terra, de un cuerpo independiente de propietarios terri- 
toriales, que son los que constituyen la fuerza real de la 
nación , procedía esclusivamente de las ciudades, cuyas 
elecciones estaban mucho mas espuestas al capricho po- 
pular y á la corrupción ministerial , y cuyos numerosos 
celos locales les impedían obrar con unión sincera. Los 
nobles , aunque se coligaban en ciertas circunstancias, 
frecuentemente estaban divididos en parcialidades, fiaban 
únicamente en su fuerza física para la defensa de sus pri- 
vilegios , y orgullosos desdeñaban sostener su propia cau- 
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sa ideatificáadola con la de las ciudades. De aquí resul- 
taba claramente que el monarca, que no obstante sus li- 
mitadas pr«rogati?as^ se tomaba la libertad de tratar los 
negocios públicos con solo el parecer de uno de los es- 
tamentos, y de dispensarse á veces totalmente de convo- 
car al otro, podía, arrojando su propia influencia en la 
balanza, dar la preponderancia á cualquiera de las partes 
(pie quisiera, y valiéndose hú diestramente de las fiíerzas 
opuestas, levantar su propia autoridad sobre las ruinas 
del mas débil. Hasta qué punto, y con qué éxito siguie- 
ran esta política Fernando é Isabel , se verá en el discur- 
so de esta historia. 



Á pesar de la dUigencia qae por lo g0neral se debe reeonocer en 
les historiadores espafioleSi habían hecho poco para la investigacáoD 
de las antigñedadea constitoeionales de Castilla hasta el siglo pre- 
sente. La escasa noticia del doctor Geades precedió probablemen- 
te por mincho tiempo á toda obra espafioia acerca de este asvnto, 
Bobertson «e lamenta con fretcttencia de la falta total de fuentes an* 
téntioas de datos sobre las leyes y gobierno de GastiUa ; circmiCH 
tanda que snministra á un hombre de buena fé fácil espUcacion á 
los diversos érrtxeB en que aquel escritor incurrid, Gapmany , en 
el prefacio á una obra eserila de <Men de la junta central de Se?i^ 
Ua ta iS09^ acerca de la antigua brganiíuicion de las cortes en loa 
diferentes reinos de la Penínfflila, advierte que << no ha habido nin^ 
gun autor hasta el dia que nos instruya del origen , constitución y 
celebración de U$ cdrtes de Castilla, sobre cuyos puntos hay 1» 
mas profunda ignorancia. » Los látales resultados á que semejante^ 
investigación debía conducir necesariamente , por el contraste que 
resultaba entre las instituciones existentes y las AMrmas mas librea 
antiguas, pueden haber alejado á los modernos españoles de talesi 
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areriguackmes, las caales ademas no es de creer que fueran prote- 
gidas por el gobierno. Sin embargo, en el breve intervalo en que 
la nación pugnó tan ineficazmente por recolnrar sus antiguas liber- 
tades, á principios de este siglo , se publicaron dos obras que ban 
adelantado mucho para llegar al desiderátum en esta materia. ,Ha- 
blo de las apreciables obras de Marina sobre la antigua legislación , 
y sobre las cdrtes de Castilla , que he citado muchas veces en esta 
sección. La illtima especialmente , nos presenta una esposicion 
completa de las funciones propias de los diferentes brazos del go- 
bierno , 7 la historia parlamentaria de Castilla deducida de docu- 
mentos originales inéditos. 

Es lástima que sus copiosas ilustraciones estén dispuestas con 
tan poco arte , que den un aspecto árido y repugnante á toda la obra. 
Los documentos originales en que se apoya , en lugar de estar re- 
servados para un apéodice , poniendo solo su sustancia en el texto , 
se ofrecen á la vista del lector en cada página, con todo el tecnicis- 
mo, perífrasis, y repeticiones propias de los documentos legales. 
Ademas , se interrumpe á cada paso la serie del discurso con imper- 
tinentes disertaciones sobre la constitución de 1812, en las cuales 
el autor ha mezclado multitud de especies mal digeridas, que hubiera 
podido evitar si no hubiese hecho mas que comprobar la marcha 
práctica dé aquellas liberales formas de gobierno que tan jnstamrate 
admira. El temperamento sanguíneo de Marina le precipitó también 
en el error de pintar casi siempre de una manera favorable el pro- 
ceder del estamento popular , y de tener muy á menudo por prece- 
dente constitucional lo que solo puede considerarse como un ejerci- 
cio de poder accidental y pasagero en tiempos de agitación popular. 

El que quiera estudiar esta parte de la historia española debe 
consultar al mismo tiempo que á Marina , el pequeño tratado de 
Sempere sobre la historia de las cortes de Castilla , citado con fre- 
cuencia. Este es ciertamente muy limitado y desordenado en su 
plan para que pueda presentar nada que se parezca á un examen 
completo del asunto ; pero como comentario juicioso hecho por per- 
sona bien enterada de las materias que discate , es indudablemente 
digno de aprecio. 
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Gomo los principios políticos y las inclinaciones del irator eran 
de un carácter opuesto á los de Marina , le condujeron á consecuen- 
cias contrarias en la investigación de los mismos hechos. Por esta 
razón , y disimulando sus manifiestas preocupaciones , la obra de 
Sempere puede ser muy ütil para corregir las impresiones erróneas 
causadas por el primer escritor, cuya fábrica de libertad descansa 
con mucha frecuencia sobre una base ideal ; de lo que damos mas 
de una muestra en nuestras notas. 

Pero á pesar de sus defectos , las obras de Marina deben consi- 
derarse como un importante servicio hecho á la ciencia poh'tica. 
Presentan un buen análisis de una constitución , que es sumamente 
interesante , por haber suministrado , juntamente con la del reino 
de Aragón , el ejemplo mas antiguo de gobierno representativo , asi 
como por los principios liberales que rigieron durante mucho tiem- 
po á este gobierno. 



SECCIÓN SEGUNDA. 



REVISTA DE LA CONSTITUCIÓN DE ARAGÓN HASTA LA 

MITAD DEL SIGLO XV. 



Origen y progresos del reino de Aragón. — Ricos- hombres, — Sus prÍTilegíos. — Su iurbii* 
lento espíritu. — Fueros déla unión. — Cortes. — Forma de su celebración. — Sus faculta- 
des. — PrÍTilegio general. — Funciones judiciales délas ctfrtes. — Od justieia. — Su gratida 
autoridad. — Progresos y opulencia de Barcelona. — Sus libres iiwCitaeioiMS. -> Ovltiira 
intelectual. 



AUNQUE las instituciones políticas de Aragón tuvieron 
en general macha semejanza con las de Castilla > fueron 
sin embargo suficientemente diversas para imprimir al 
carácter de aquel reino una fisonomía particular, que 
conservó aun después de haber sido incorporado en el 
gran cúmulo de la monarquía española. PasMon cerca 
de cinco siglos después de la invasión de los sarracenos, 
antes que el pequeño distrito de Aragón, que ereeía á b 
sombra de los Pirineos , puchera ensancharse por toda la 
estension de la provincia que en el dia lleva su nombre. 
Durante aquel periodo estuvo pugnando con trabajo p(Hr 
su existencia, lo mismo que los otros estados de la Pe- 
nínsula , en guerra terrible y no interrumpida con el infieL 
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Y aun después de aquel tiempo probablemente no 
hubiera ocupado tan célebre reino mas que un lugar in- 
significante en la historia, y acaso > en vez de conseguir 
una existencia independiente , se hubiera visto obligado 
como Navarra á acomodarse á los planes políticos de las 
poderosas monarquías que le rodeaban , á oo haber es- 
tendido su imperio por una feliz unión con Cataluña en 
el siglo Xn, y por la conquista de Valencia en el Xm. ^ 
Estos nuevos territorios no solo eran mucho mas fértiles 
que el suyo, sino que ademas, con la larga línea de cos- 
tas y cómodos puertos que tenían, pusieron á los arago- 
neses, hasta entonces encerrados dentro de sus estériles 
montañas, en estado de abrirse comunicación con los 
países mas remotos. 

El antiguo condado de Barcelona había llegado ya á 
mas alto grado de civilización que el reino de Aragón, y 
se distinguía por instituciones no menos liberales. Pa- 
rece que la ribera del mar es el asiento natural de la 
libertad. Hay algo en la misma presencia , en la at^ 
mósfera del Océano, que robustece no solo las facultades 
físicas del hombre sino también las morales. La vida 
aventurada del marinero le hace familiares los peligros, 
y le acostumbra desde muy temprano á la independen- 
cia. La comunicación con varios climas abre nuevas y 
mas copiosas fuentes de instrucción; y la riqueza que 
con esto se acumula trae consigo aumento de poder y de 
importancia. Asi vemos que en las ciudades marítimas 
esparcidas por las costas del Mediterráneo fué donde se 
sembraron y llegaron á madurez las semillas de la liber- 
tad en los tiempos antiguos y en los modernos. Dorante 
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los siglos de la edad medía, cuando los pueblos 'de Bu- 
ropa DO teman generalmente entre si mas que una comu- 
nictBíon rara y trabajosa, los que se hallaban situados á 
las márgenes del Mediterráneo, encontraron fácil me- 
dio de comunicarse por los andiurosos caminos de sus 
aguas: «e mezclaban en la guerra, asi como en la paz, y 
ocuparon este largo periodo en contiendas de nación á 
nación; en tanto que las otras ciudades libres de la cris- 
tñndad se consumían en guerras civiles y en degradantes 
discordias intestinas. Aquellos, en Éas vastas y varias 
cimtiendas, ponian en constante actividad las facultades 
morales, y asi elevaban su ánimo, y estendian sus núras 
con profundo conocimiento de su poder ; lo que no po- 
dkm ccmseguir los hsdMtantes del interior, no acostum- 
brados mas que á una clase muy linútada de olgetos, 
viviMdo ÑemfHre bsyo la in^encia de unas mismas cir- 
eunstaneias, nM>nótonas y poco interesantes. 

Entre aquellas repúblicas marítimas se distinguieron 
extraordinariamente las de Cataluña ; y asi , por su in- 
corporación con Aragón , se aumentó grandemente la 
fuerza del último reino. Los ¡Nrincipes aragoneses, co- 
nociéndolo así^ protegieron liberalmente unas institu- 
dones á que debk el pais su prosperidad, y se aprove- 
charon con «te de aquellos recursos para el engran- 
dedmiento de sus propios d<HnÍDÍos. Pusieron par-^ 
ticttlar cuidado en la marina, para cuya mejor disciplina 
dio el rey don Pedro IV en 1354 unas ^denanzas, que 
tenían por objeto hacerla invencible. En este rigido 
código no se hace la menor alusión al modo de ren- 
dirse , ó de cetirane del enemigo. El comandante que 

TOMO I. * 



d<yase de titaear á uim eBcuadra que no eseedieni á la 
suya en mas de una nave^ era castigado con pena de 
muerte. ^ Asi la armada catalana disputó con glosa y 
éxito el imperio del Mediterráneo á las flotas de Pisa, y 
aun mas á las de Genova. Gon su auxilio los monarcas 
de Aragón ejecutaron sucesivamente la conquista de Si- 
eilia, de Gerdeña y de las Islas Baleares» agregando estos 
países á su imperio. ^ Aquella marina penetró también 
hasta las mas lejanas regiones de Levimte ; y la espedieioD 
áe los catalanes al Asia , que terminó por la conquista 
de Atenas, mas mi^nifica que útil» es uno de los su- 
cesos mas novelescos de aquella época inquieta y aventur 
r«ra.* 

Pero en tanto que los (Mindpes de Aragón ensancha- 
ban asi los'límites de sus dcmiinios en lo esteriinr» no ha- 
bk quizá ningún soberano en Eurqsa que en lo intarior 
poseyera tan limitada auUnídad. tos tres grandes esta- 
dos» que con sus dependencias componían aquella mo- 
narquía , habían sido declarados por una ley de don Jai- 
me n» dada en 1519» inalienables é índivMÍbles. ^ Cada 
uno de ellos conservaba sin embargo una cooatítiicion 
de gobierno, aparte » y se regía por «fistintas leyes. Pero 
crej^ndo inútil investigar las particularidades de sus fes-» 
pectivas instituciones» las coates tienen entre si estrecha 
afinidad» nos limitaremos á las de Aragcm» que presentan 
un modelo mas perfecto que las de Gataluña y de Valen- 
cia, y hm sido mas copiosamente ilustradas por si» es- 
critores. 

Los historiadores regníeobs atribuyen el origen de 
su.gdbiemo á una constítuoíon escrita de mediados del 
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sigla HL, de fai ciíal 9é eonaeram iodfffia tmffomúM en 
ciertos pqietos yioróBioas antígoae. Dicen que -como 
bobiese ocurrido en acpiella época lavacante del treno, los 
doce noUes principales elígíermí Rey, y establecieron im 
código de leyes, coya observancia debía aquel jurar antes 
de recibir d eetro. Bl olijeto de estas leyes era eircuns- 
eriUr á ttmítes mny estrechos la autoridad del soberano, 
compartiendo las principales funciones entre el Jnsticja^ 
y los fl^smos^Pares ó Iguales, los que en caso de vioiaciott 
del pacto <por píurto del monarca, eetidban autorizados ptt- 
ra retirar su fidelidad, ó como deda la iery «para smii- 
toár en JBu.kigttr cfeiak|iiier otro rey, aunque fuera grátil> 
si querían. » ^ Todo esto tiene muchos visos de fidnilo- 
ao, y .puede tri^r á la nemoria del üeetor el gdbíemo 
que Ulises halló establecido en fibéada, en donde el rey 
Alcinooealá rodeoNio de sus doee. ilustres Pares ó Arcon- 
tas que le eslan subordinados «los cuates (dice) gobier* 
nan el ^pueblo, feieadó yo>el decimotercero, i» ^ Pero se 
debe confesar que cata venerable traificion^ verdadera d 
falsa, ha sido muy á .pnifiésíto fara reprimir la arrogan* 
citfde.los maoarcas de Amgon, y exdttr el eq[KÍritu de 
sus subditos |MMr h imágm de la antigua libertad que 
prasentddn. ^ Los grandes fiaromes de Aragón fueron 
pocos : psretendian descender de los doce Pares «rriba 
mencíenados, y se. titulaban nces-komóres de natura, 
signífieáiidose o«d tal epíteto que no debiim su creación 
á la volmtad del soberano. Este no podía conferir le- 
galmente ntngui estado en calidad de hm^^r (nombre de 
hs feudos esi Aragón) á nadie masque 4 imo de aqaeUos 
nafaies; feend ananbargo eludieron con el tiempo los 
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reyes, iMtceiidieiido ¿ alguno» de sua dependienles hasta 
iguakrios cou los antiguos Pares de-la tierra; medida que 
vino á ser fuente copiosa de disturbios. ^ Ningún Barón 
podia ser privado de su feudo sino por sentencia pública 
del Justicia y de las cortes. El seiNNr estaba obligada é 
acudir al consejo del Rey, y.á servir á si» espmisas en 
la guerra, cuando fuese llamado, durante dos meses «al 
a&o. *o 

Los privilegios, s»i honoríficos como útiles, que go- 
zd)an los ricos-hombres, eran muy consid^ables : obte- 
nktn los principales caigos del Estado : ri ¡H'ineipio nom- 
braban jueces en sus deminios para el conoeinúento de 
ciertas causas civiles, y sobre una clase de vasallos ejer- 
cían ilimitada jurisdicción crinnnal : estaban exentos de 
tributos en casos señalados, y de todo castigo corporal y 
capital: no debian ser presos por deiKlas, aunque se ks 
podian secuestrar sus estados. Otra clase de nobles, 
titulados infanzones, equivalente á la de hidalgos xle Cas- 
tilla, poseía también, en unión con los caballeros, fran- 
quicias importantes , aunque menores. '^ 

El Rey distribuía entre los grandes Barones el terri- 
torio reconquistado de los moros, en proporciones deter- 
minadas, según la importancia de sus respectivos servidos. 
Hallamos sobre esto una estipulación de don Jimne I con 
los nobles, otorgada antes de la invasión de MaUorca. *2 
Apoyados en tal principio reclamaron también casi todo 
el territorio de Valencia. *3 Guando ocupaban alguna 
ciudad, se acostumbraba dividirla en barrios 6 distritoe, 
y cada uno de estos se concedía en feudo á alguno de 
los ríeos-hombres, que perdbía su ronta, ski que conste 
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que parte dei teriílario concpiktado debía reservarse para 
el patrimoQio real. ^^ Encoutramos en la última mitad 
del s^lo XIV , á udo de estos nobles que fué Bernardo 
de Cabrera, armando por su cuenta una flota de naves 
del Rey; á otro de la antigua familia de Luna, efi el m- 
glo XV, tan rico que podía viajar por sus estados en linea 
no interrumpida desde Gacilla hasta Fhineia. ^^ Con 
todo, sus rentas por lo general, en aquel país, pobre en 
eomparaci(m al vecino reino, eran muy inferiores á las de 
los grandes señores de Castilla. ^^ 

Las leyes concedían á la aristocracia ciertas facultades 
muy peligrosas. Tenían aquellos señores, como los de 
Castilla , el derecho de desafiar á su soberano , y de re- 
nunciar públicamente á so fidelidad, y ademas el estnh 
&o privil^io de encomendar sus familias y estados á la 
protección del Rey, que estaba obligado á dispensarla, 
hasta que volvieran á reconciliarse. ^^ El funesto de- 
recho de la guerra privada fué reconocido en muchas 
ocasiones por la ley, y se reclamaba y ejercía en su ma- 
yor eslension, y algunas veces con circunstancias muy 
atroces. Zurita refiere un ejemplo de cierta lucha san^ 
grienta entre dos de estos nobles , sostenida con tal tena- 
cidad, que las partes se obligaron con solemne juramento 
á no desistir de ella en su vida, y á resistir todos los es- 
foerzos que se hiciesen para ponerlos en paz , aunque 
vinieran de parte del Rey mismo. ^^ Este resto de bar- 
barie duró en Aragón mas que en ningún otro país de la 
cristiandad. 

Sus reyes, de los cuales hubo muchos dotados de 
singular capacidad y fortaleza, ^^ hicieron repetidos es- 
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fuerzos para reducir el poder de loft fiables á líinílea mas 
regúlalas. Don Pedro H, por an atrevido eaaanche de 
la autoridad real, los despegó de sus mas importantes 
derechos jarísdicciimales^ ^^ y. don Jaime d Conquisa 
tadoc procuró diestramwte coatrabalancear el poder de 
los nobles con el de las ciudades y el de los eclesiásti- 
cos. ^ ' Pero eran demasiado iornuHtebles cuando estaboi 
unidos, y se unían con mocha facilidad, para que se les 
pudiera atacar con buen éxito. Las guerras c(mtra los 
moros terminaron en Aragón con la conquista de Yaleuf 
cia, ó mas bien con la invasión de Murcia á mediados del 
siglo xni; y asi el tumultuoso espíritu de la aristocracia* 
en lugar de tener desahogo, como sucedió en Castilla, en 
las guerras extrangeras, se volvió contra lo interior, y 
puso ea convulsión al país con peqiétuas revoluciones. 
Los Barones aragoneses, orgullosos por el convencimien- 
to que tenían de sus privilegios esclusivos, y del cor* 
to núqiero de personas que los disfrutaban , se miraron 
mas como rivales de su soberano, que como inferiores. 
Atrincherados en las montañas , que la condición áspe- 
ra del país les presentaba por todas partes, fácilmente 
desafiaban la autoridad del Rey. Por otro lado su redu- 
cido número daba una unidad y concierto á sus operacfo- 
nes que no se habría podido conseguir en un cuerpo nu- 
meroso. Así es que Fernando el Católico distinguía bien 
la posición relativa de la ndUeza aragonesa y castellana» 
cuando decía que era tan dificil dividir á la una, como 
unir á la otra. ^^ 

Estas coaliciones se hicieron aun mas frecuentes des- 
pués que (dbtuvierm formalmente la aprobación delRey 
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doD AifoD0o m, que firmó en 1287 his dos famosas leyes 
tituladas Fueros de la unión « por las cuales se daba fa- 
cultad á los subditos para acudir á las armas siempre que 
fnenn infringidas sus libertades. ^^ La hermandad de 
Castilla nuncii había sido robustecida con la sanción le^ 
gal; se había tomado principalmente como medida de po- 
licía, 7 estaba dirigida mas bien contra los desórdenes de 
la nobleza que contra la violencia del soberano; se orga-< 
nizó eon dificultad, y comparada con la unión de Aragón 
era lenta y lánguida en sus operaciones. Mientras estu- 
vieron vigentes estos privilegios, la nación se vio entre- 
gada á la mas espantosa anarquía. La ofensa mas leve 
de parte del monarca, el mas ligero ataque á los dere- 
chos ó fueros personales , era señal para una revolución 
espantosa. Al grito de Union , á esta « última voz (dice 
el entuaasta historiador ) de la república espirante , llena 
de autoridad y de majestad, y claro indicio de la,insolen> 
cía de los reyes» los nobles y los ciudadanos acudían 
presurosos á las armas. Los principales castillos perte- 
necientes á los primeros, se entregaban como garantía 
de su fidelidad, confiándose á los que llamaban conser- 
vadores, cuyo cargo consistía en dirigir las operaciones 
y velar en los intereses de la UnicMi. Usaban un sello 
común, que tenía por divisa hombres armados , puestos 
de rodillas delante de su Rey, haciéndole saber á la vez 
so lealtad y su resolución, é igual divisa llevaban los 
confederados en el estandarte y en las demás insignias 
militares. ^^ 

El poder del monarca era nada ante este formidable 
ejército. La Union nombraba un consejo para intervenir 
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todas las operacionea de b oorona; y en rtalidad dloraote 
el periodo de su euatenoía> que fueron los reinados de cua- 
tro reyes sucesivos^ puede deekse que dictó leyes al pMs. 
Por último > don Pedro IV, déspota de corazón, y que na- 
turalmente habia de Ue?ar con impaciencia este eclipse 
de la autoridad real , resolvió el asunto derrotando al 
ejército de la Union en la memorable batalla de Epila de 
1348» « la última, dice Zurita, en que fué licito á los 
subditos tomar las armas contra el sobenmo por causa de 
libertad. » Después convocó las cortes en Zaragoza, y 
les presentó el privilegio que contenia los dos fueros, el 
cual hizo pedazos con su misma daga. Y como m esta 
operación se hiriera la mano, dejó correr su sangre sobre 
aquel pergamino, esclamando: «que una ley que habia 
costado tanta sangre debia borrarse con la del Rey. » ^^ 
Así hecho, se mandó bajo graves penas destruir todas las 
copias que de tales fueros existieran, ora en los archivos 
públicos, ó en poder de personas particulares, adoptando 
en la ley dada al efecto la precaución de callar la fecha 
de tan funesto docummto, para que con él se sepultara 
hasta la memoria de su pasada existencia. ^^ 

Don Pedro, en vez de abusar de la victoria, como 
podía haberse esperado de su carácter, adoptó una polí- 
tica mucho mas magnánima : confirmó los antiguos fueros 
del reino, acompañando su ratificación con saludables y 
bien meditadas concesiones. Desde aquella época dala, 
pues, el reinado de la libertad constitucional en Aragón 
(porque seguramente no merecía este nombre la licencia 
desenfrenada de los tiempos anteriores ) el cual se ci- 
mentó no tanto en la adquisición de nuevas franquicias. 
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cuanto en la mayor seguridad de gozar las antiguas. Lá 
corte del Justicia, de esta gran valla que la cónstitucioú 
del reino levantara entre el despotismo y la licencia po- 
pular, vióse mas respetada y defendida, trayéndose al jui- 
cio de su tribunal causas que antes solían decidirse por 
fas arma^. ^'^ Desde entonces también las cortes , cuya 
voz apenas se dejaba oír en medio del espantoso tumulto 
de los tiempos pasados, pudieron estender su paternal y 
benéfico imperio por todo el reino. Y aunque la historia 
social dé Aragón, igual en esta parte á la de otros paises. 
en aquellos infelices tiempos, se encuentra muy á me* 
nudo manchada con crímenes atroces y con riñas y ven-^ 
ganzas personales, el estado en general, en quien se ha- 
cia sentir de continuo la acción de las leyes, probable^ 
mente gozó dé una tranquilidad mas constante que la que 
cupof en suerte á las demás naciones de Europa. 

Las cortes de Aragón se componían de cuatro bra- 
zos : 2^ los ricos-hombres ó barones del* reino ; los nobles 
inferiores en que se comprendían los hidalgos y los ca- 
balleros; la iglesia y las universidades. Los nobles de 
todas clases tenían voto en cortes ; los ricos-hombres po- 

■ 

dian ademas comparecer por procurador (derecho de que 
gozaban también las hembras poseedoras de baronía) y 
su número era tan reducido que bastaban doce para for- 
mar brazo. ^^ 

El de la iglesia se componía de un número crecido 
de delegados asi del alto clero como del inferior; ^o pero 
se dice que- este brazo no llegó á formar parte integrante 
de las cortes hasta mas de siglo y medio después de ha^ 
ber sido admitidos en ellas los procuradores de las ciuda- 
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des. ^ ' A la verdad en Aragón la influeneia eclesiástica 
era menos visible que en los otros reinos de la Península, 
y asi se esplica como las humillantes concesiones hechas 
por algunos de sus principes á la silla apostólica, nunca 
fueron reconocidas por el reino, que sostuvo constante- 
mente su independencia de la supremacía tentporal de 
Roma , y que , como se dirá mas adelante , se opuso aun 
á costa de su sangre á que se introdujera la Inquisición, 
último término de los abusos eclesiásticos. ^^ 

El brazo popular tuvo en aquel reino mas considera- 
ción y mayores privilegios civiles que en Castilla , debi- 
dos tal vez algunos de ellos al ejemplo de su& vecinos los 
catalanes, cuyas democráticas instituciones es natural 
que influyeran en las otras provincias de la monarquía. 
Los fueros de ciertas ciudades concedían á s\is habitan- 
tes los privilegios de los nobles y particularmente el de 
exención de tributos ; y los de otras otorgaban á sus ciu- 
dadanos honrados la facultad de tomar asiento en la clase 
de los hidalgos..33 

* Observamos también que desde tiempos muy antiguos 
los ciudadanos eran empleados en cargos públicos y eñ 
embajadas de la mayor importancia; ^^ y que la época de 
su admisión en las cortes se hace subir al año de 1153, 
que es algunos antes de haber principiado la represen- 
tación popular en Castilla. ^^ Cada ciudad tenia dere- 
cho á enviar dos ó mas diputados escogidos entre las per- 
sonas elegibles para los cargos de república; pero con 
solo un voto cualquiera que fuese el número que enviase; 
y. la que hubiese tenido una vez diputados -en las cortes, 
podía reclamar siempre este derecho. ^^ 
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Por una ley de 1307 se declaró que la convocación 
de las cortes, que antes se hacia anualmente, se verifica- 
ra cada dos años; pero los reyes hicieran poco caso de 
esta disposición , y rara vez las convocaban como no fue- 
ra para acudir á alguna necesidad determinada. ^^ Se te- 
nia cuidado de escluir de las deliberaciones á los princi-^ 
pales oficiales de la corona de cualquiera categoría que 
fuesen. La legislatura se abría por un discurso que pro- 
nunciaba el Rey en persona, punto en que eran muy ze- 
losos aquelbs cuerpos ; después de lo cual los diferentes 
brazos se retiraban á sus estamentos separados; ^^ Po* 
nian el mayor cuidado en mantener los derechos y k dig- 
nidad del cuerpo; y. la comunicación de unos estamentos 
con otros, y xon el Rey, se hada con ai-reglo á las for< 
malidades de la mas rigorosa etiqueta parlamentaria. ^^ 
Los asuntos sobre que se habia de deliberar se pasaban 
á comilones de cada brazo, las cuales dei^Hies de haber 
conferenciado juntas presentaban su dictamen á«us res- 
pectivos estamentos. Podemos presumir que se discutían 
detenidaoQiente los negocios , porque las cortes , según 
dicen, estaban divididas en dos partes, la una que soate- 
nía los derechos del monarca, y la otra que defendía los 
de la nación; en lo cual se parecían bastante á las de 
nuestta época. Dependía de cualquiera de los individuos 
impedir el pase de una ley oponiéndole su veto ó disen- 
tÍBiiento siempre, que se hiciese por testimonio en> forma 
del notario del brazo, y aun podia cualquiera oponerse á 
las deliberaciones del estamento , deteniendo asi la discu- 
sión de todo otro negocio durante la legislatura. * Este 
asómalo derecho, que escede á todo lo que hemos vistor 
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j aun á los que poseía* la dieta ()e Polonia , es probable 
que no se^ usara muchas veces como odioso en su ejercí - 
cío y pernicioso en sus consecuencias ; y en efecto asi 
se puede presumir, cuando no fué revocado formalmente 
hasta el reinado de Felipe n en 1592. Para el tiempo 
intermedio de una á otra legislatura , se nombraba una 
diputación compuesta de ocho individuos^ dos de cada 
brazo ^ encargada de vigilar sobre los negocios públicos^ 
y en particular sobre los relativos á la hacien(h y á la 
admmistraeion de justicia, con facultad de convocar cor- 
tes extraordinarias cuando el caso lo exigiese; ^^ 

- Las cortes ejercían las mas elevadas funciones, asi del 
género deliberativo, como del legislativo ó judiciah de- 
bían ser consultadas sobre todos los asuntos de importan- 
cia y en particular sobre los de paz y de guerra; no era 
válida ninguna ley, ni podía imponerse ningún tributo 
sin su consentimiento ; atendían cuidadosamente á que 
las rentas se empleasen en los usos para que estaban des- 
tinadas; ^^ declaraban el derecho de sucesión á la corona, 
removían los ministros perjudiciales, reformaban la real 
casa y los gastos particulares del Rey , y ejercían sin la 
menor limitación la facultad de negar los subsidios y la 
de resistir lo que tenían por contrario á los fueros y li- 
bertades del reino. ^^ 

Los escelentes. comentadores de la constitución de 
Aragón se han detenido poco en el desarrollo de su his- 
toria parlamentaria , limitándose casi solamente á la for- 
ma de proceder ; defecto que por lo demás se ha suplido 
en gran manera con la abundancia de historiadores gene- 
lales. Pero el libro de los fueros presenta la prueba mas 
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confÍBcente de la -fidelidad con que loe guardadores del 
reino correspondieroD á la. alta confianza que en ellos 
sedepositaba^ con las numerosas leyes que contiene pa- 
ra la seguridad de las personas y de sus bienes. Casi en 
la primera hoja que se ofrece á la vista al abrir aquel ve- 
Herable código , se halla ya el privilegio rgeneral , ó la 
Magna Charla de Aragón, como con toda propiedad le 
han llamado. Fué espedido per don Pedro el Grande en 
las eórtes de Zaragoza de 1283 , y comprende una mul- 
titud de leyes para la buena y recta administración de 
justicia, para asegurar* el ejercicio de las legítimas fa- 
cultades de las cortes, para garantir los intereses contra 
las exacciones de la corona,- y para conservar los fueros y 
franquicias de los cuerpos municipales, y de las diferen- 
tes clases de los nobles : en una palabra , el mérito que 
(fistiiigue á esta ley, así como á la Charla Magna, consis- 
te en la prudente y equitativa protección que concede á 
todas las clases de la sociedad.^^ Y el privilegio general; 
en lugar de haber sido arrancado,- como la carta del Rey 
don Juan de Inglaterra, á un principe pusSáiiime , fué 
otorgado, aunque no se puede negar que con bastante 
repugnancia, en unas cortes del reino, por uno de los 
monarcas mas distinguidos que se han sentado en el tro- 
no de Aragón , y en un tiempo en que sus armas corona- 
das por repetidas victorias habían asegurado al reino la 
mas impcu'tante de sus conquistas esteriores. 

Los aragoneses que miraban justamente el privilegio 
general como la primera base de sus Ubertades, procu- 
raron repetidas veces hacerle confirmar por los monarcas 
subsiguientes. i< Por tantas y tan varias precaucionetT, 
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» dice Mancas, establecieron nueelros antepasados «sta 
D libertad que sus descendientes han gozado, manifes- 
» tando una sabia solicitud en que los hombres de todas 
» las clases y los reyes mismos, contenidos cada uno en 
» su esfera, pudiesen desempeñar sus legitimas fusiones 
» sin choques ni contiendas de unos con otros; porqu^^ 
» en esta- armonía consiste la moderación de nuestro go- 
» bierno. Pero ¡ah! (añade) ¡cuánto de todo esto ha 
» caido en desuso por su antigüedad , ,ó ha sido rempla- 
» zado por costumbres nuevas ! ^^ 
. Las funciones judiciales de las cértes no han sido re- 
feridas con bastante estension por los escritores: eran 
importantes en sus efectos, y las cortes cumido ks ejerr 
cian tomaban el nombre de corte general. Principalmen- 
te tenían por objeto la protección de los subditos contra 
las opresiones de la corona y de sus oficiales , sobre ouyas 
causas conocían las cortes en primera y última instancia. 
El proceso se seguía ante eUustieia como presidente de 
ellas M su calidad judicial, el cual daba sentencia confor- 
me al parecer de la mayoría. ^^ Es «ierto que la autoridad 
de este magistrado en su propio fuero era en un todo 
igflal y bastante para proveer de conveniente remedio en 
tales causas ; ^^ pero por diferentes r^ónes se prefería el 
teibunal parlamentario. En este se seguía el proceso con 
mas rapidez y menos gasto del que lo intentaba. El ha- 
bitante mas infeliz del mas obscuro pueble del remo, 
aimque fuese extrangero, podía pedir la reparaciaii de 
los agravios á aquel cuerpo, y si no tenía medíos*p«ra so- 
portar los gastos, el Estado se obligaba á sostener su 
proceso y á darle defensor á costa del público. Pero el 
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efecto mas importanle que producía- este juicio ante el 
poder legislativo, consistía en las leyes reparadoras que 
frecuentemente le acompañaban. « Y nuestros mayores, 
» dice Blancas/ tenían por mucho mejor sufrir con pa* 
», ciencia los agravios y opresiones durante cierto tiempo, 
» que pedir la enmienda á un^ tribunal inferior ^ porque 
» difiriendo su reclamación hasta la reunión de hs cór- 
» tes> no solo podían. obtener el remedio dé su propio 
» agravio, siso una medida de universal y permanente 
» aplicación.» 47 

Las cortes de Aragón contenían poderosamente los 
eicesos que pudiera cometer el gobierno , en especial 
después que fué dísuelta la Union; y la influencia del 
estado popular fué también mucho mas decisiva en las 
de^iquel reino, que en las de otras naciones en la misma 
época. Su singular división en cuatro brazos era favora- 
ble para este efecto. Los caballeros é hidalgos, clase 
intermedia entre la alta nobleza y el pueblo , separados de 
la {mmera naturalmente pasaban á reforzar con su apoyo 
al último , con el cual tenían ciertamente estrecha afini- 
dad. Loa repcesentantes de algunas ciudades» y ademas 
cierta clase de ciudadanos , tenían derecho á tomar asien- 
to en el orden de los caballeros ; ^^ de manera que oste, 
por su espíritu y por las personas, se aproximaba y se 
parecía algo á lo que es la representación popular. Y 
con efecto estuvo este- brazo de las cortes tan -constante- 
mente di^uesto á resistir las invasiones de la corona, 
que se decía representaba mas que ningún otro las liber- 
tades de la nación. ^^ En algunos otros puntos llevó 
también ventaja el estamento popular de Aragón al de 



80 
Castilla. ' I.*" Difiriendo los otorgamientos de dinero hasta 
f 1 fin de la legislatura , y dándolos arreglados en cierto 
modo á las disposiciones previas de la corona^ se servia 
de esta poderosa palanca, que las cortes de Castilla te- 
nían abandonada. ^ ±^ El reino de Aragón propiamen- 
te dicho, estaba circunscrito dentro de* limites muyes-» 
trechos para que pudieran arraigarse en él aquellos celos 
y esemistades locales hijas de una aparente diversidad 
de intereses , que existían en la nación vecina ; y por lo 
mismo sus representantes podían conducirse con mas sin- 
cero concierto , y seguir una línea de política mas mva- 
riable. 5.*" Finalmente el derecho de voto en cortes que 
tenía toda ciudad que hubiese sido representada una vez 
en ellas, ora fuese convocada ó no., si hemos de creer á 
Capmany, ^ puede haber contribuido mucho para hbimí 
al brazo, popular del triste abatimiento á que fué redu- 
cido en Castilla por las artes de príncipes despóticos. 
Es cierto que los reyes de Aragón , á pesar de cpie co- 
metieran algunos excesos aislados , no intcMaron nunca 
mng4ina invasión sistemática contra los derechos cons- 
titucionales de los súbitos. Sabían bien que estando tan 
arraigado en rilps el espíritu de libertad no lo sufríi^ian. 
Guando la Reina esposa de Alfonso iV excitó á sii mari- 
do, poniéndole por delante el ejemplo de su hermano el 
rey de Castilla , á que castigase á ciertos* ciudadanos tur- 
bulentos de Valencia , le, contestó el*Rey con mucha cor- 
dura: « mis pueblos son libres y no tan sumisos como los 
de Castilla; me respetan como á su principe, y yo los 
tengo por buenos vasallos y compañeros. » ^^ . 

Ninguna parte de la constitución de Aragón ha exei- 
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tado mas interés, ni con mas motivo, que el oficio del 
Justicia , ^^ cuyas extraordinarias funciones no estaban 
por cierto limitadas á los negocios judiciales, bien que 
en estos su autoridad era suprema. Asegúrase que el 
origen de aquella magistratura fué coetáneo á la xonsti* 
tucion ó forma del gobierno mismo. ^^ Si asi fuese , po* 
dríamos decir conBlancas que su autoridad estuvo dor^ 
mida hasta que fué disuelta la Union; época en que á la 
oposición de una tumultuosa aristocracia sucedió la suave 
y uniforme acción de las leyes aplicadas por este su in- 
térprete supremo. 

Sus atribuciones mas importantes pueden referirse en 
pocas palabras. Estaba autorizado para decidir sobre b 
validez de todas las cédulas y órdenes reales : ejercia ju- 
risdicción, como se ha dicho, en concurrencia con las 
cortes, sobre todos los procesos contra la corona y sus 
oficiales : los jueces inferiores estaban obligados á con- 
sultarje en todos los casos dudosos, y á seguir su opinión 
como de autoridad igual á la de la misma ley, según el 
dicho de un antiguo jurisconsulto : ^^ se apelaba á su tri- 
bunal de las providencias de los jueces ordinarios y rea- 
les: ^^ podia avocar á si cualquiera causa pendiente ante 
ellos > y garantir al reclamante contra toda molestia, dán- 
dole seguridad por su presentación : por otro proceso po- 
dia sacar á cualquiera persona presa del lugar donde es- 
tuviese por orden de un tribunal inferior, y trasladarla á 
la cárcel púbUca destinada á este efecto, para conocer y 
deteiminar sobre la legalidad de la detención. Estas 
dos disposiciones* legales, por las cuales se sujetaba á 
la revisión de un tribunal mas condecorado é imparcial 

TOMO I. ^ 
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los procedimientos precipitados y acaso apasionados de 
los jueces inferiores, daban al parecer suficiente garantía 
á la libertad personal y á la propiedad. ^^ 

Ademas de estas funciones judiciales , el Justicia de 
Aragón tenia el carácter de consejero nato y permanente 
del soberano, y como tal debia acompañar á este en cual- 
quiera parte donde residiese, y aconsejarle acerca de todas 
las cuestiones constitucionales que ofreciese áaáñ. Fi- 
nalmente en cada nueva sucesión al trono , le tocaba re- 
cibir el juramento para la coronación; lo que ejecutaba 
con la cabeza cubierta y sentado, mientras que el mo- 
narca puesto de rodillas delante de él, y descubierto, pro- 
metía solemnemente guardar las libertades del reino : ce- 
remonia en que se simbolizaba en alto grado aquella 
superioridad de la ley, sobre el poder, que fué tan cons • 
tantemente defendida en Aragón. ^^ 

Gl objeto manifiesto de la institución del Justicia fué 
interponer entre la corona y el pueblo una autoridad ca- 
paz de dar entera protección al último. Asi se dice es- 
presamente en uno de los fuero» de Sobrarbe, á los cuale8> 
sea lo que fuere de su autenticidad, no se les puede ne- 
gar que son muy antiguos. ^^ Los escritores juristas ma^ 
eminentes de aquel reino > insisten particularmente en 
esta base de las atribuciones del Justicia. Así pues^ 
cualquiera que sea el juicio que se forme de la verdadera 
estension de sus facultades comparadas con las de otro» 
funcionarios análogos de diversos estados de Europa, no 
puede caber duda en que el haberse sostenido páblica- 
mente que el objeto visible de su creación fué el que se 
ha referido , debió contribuir mucho á darle autorí^kul en 
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la práctica* En su coosecuencia hallamofi en la historia 
de AragoB tepetídos cyemploB de haberse interpuesto el 
Justicia eficazmente para proteger á individuos persegui- 
dos por la corona, á despecho de. los medios que se em- 
pleaban para atemorizarle. ^^ Los reyes irritados por 
esta oposición, procuraron en mas de un caso hacer re- 
nunciar ó dcqwier al Justicia que les incomodaba; ^^ pe- 
ro como tales golpes del poder debieron trastornar del 
todo el independiente desempeño de las obligaciones de 
aquel cargo , se estableció por un fuero de Alfonso V 
en 144S, que el Justicia obtuviese su oficio por vida , y 
que solo se le pudiera remover con causa bastante por 
el Rey y las cortes reunidos. ^^ 

Se dictaron también diversas disposiciones para asegu- 
rar eficazmente al reino contra el abuso del alta confianza 
puesta en este funcionario. Debia ser nombrado de la 
clase de los caballeros, que como intermedia entre la mas 
elevada nobleza y el pueblo, estaba menos éspuesta á la 
parcialidad hacia ninguna de ellas. No podia ser elegido 
de la clase de los ricos-hombres, porque esta tenia exen- 
ción para no sufrir castigo personal, al paso que el Justi- 
cia era responsable á las cortes del fiel cumplimiento de 
sus deberes bsyo pena de la vida. ^^ Y como se viera en 
la práctica que era muy embarazoso para las cortes el ejer* 
cer por sí la inspección sobre él, se confió este cuidado, 
después de varias modificaciones^ á una comisión elegida 
de cada uno de los cuatro brazos, á la cual se dio el de- 
recho de reunffse todos los años en Zaragoza , con autori- 
dad para examinar las quejas presentadas sobre las pro- 
videncias del Justicia y pronunciar sentencia contra él.^^ 
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Los escritores aragoneses alaban con sobrada eiage- 
ración la preeminencia y dignidad de este funcionario, 
cuyo oficio al cabo no puede considerarse mas que como 
un medio dudoso de contrapesar la autoridad del sobe- 
rano ; porque su triunfo dependia no tanto de las atri- 
buciones legales que se le hablan confiado , como del 
eficaz y constante apoyo de la opinión púbUca. , Afortu- 
natíamente el Justicia de Aragón obtuvo siempre este 
apoyo , y con él pudo llenar el objeta de su institución, 
oontrarestar á las usurpaciones de la corona, y oponerse 
á la licencia de los nobles y del pueblo. Hubo también 
una serie de Justicias ilustrados é independientes, qae 
con la dignidad de su carácter añadieron nuevo lustre á 
su oficio. El pueblo por su parte, acostumbrado á la ac- 
ción benigna de las leyes, sujetó á la decisión de ar- 
bitros, grandes cuestiones políticas que en otros paises 
y en aquellos tiempos se hubieran decidido p<Nr una san- 
grienta revolución. ^^ Y al paso que en el resto de Eu- 
ropa las leyes parecían redes en que solamente caía el 
débil, los historiadores aragoneses podian gloriarse de 
que en su pais la justicia vigorosa « protegía al débil lo 
» mismo que al fuerte y al extrangero como al natural. » 
Con razón podían decir sus cortes quo el valor de sus 
libertades hacia mas que recompensar la pobreza del rei- 
no y la esterilidad de su suelo. ^^ 

Los gobiernos de Valencia y Gatalu&a, que como ya 
se ha manifestado , se reglan con independencia aun des- 
pués de su consolidación en una misma monarquía, te- 
nían mucha semejanza con el de Aragón, ^^ Parece sin 
embargo que no hubo en ellos ninguna institución cor- 
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redpondíéiite én bus fieiDCikmes á la del Jostícia. ^ Va- 
lencia , cuya pd>lacion primitiva detscendia en gran parte 
de Aragón, de donde habia venido después de la con- 
quista, conservó las mas íntimas relaciones con aquel 
reino , y estuvo constantemente á su lado en los azarosos 
tiempos de la Union. Los catalanes eran celosos en par^ 
ticttlar de sus privilegios esclusivos, y ademas susínsti- 
tuci<Hies civiles tenian un aspecto mas democrático que 
las de ninguno de los otros reinos confederados: circuns- 
tancias ambas que condujeron á resultados importantes 
que entran en el círculo de nuestra historia. '^^ 

La dudad lie Barcelona, que dio su nombre al conda- 
do de que fué capital, se distinguió desde tiempos muy 
antiguos por sus grandes privilegios municipales. ^^ Des- 
pués de su reunión con Aragón en el siglo XU, los mo- 
narcas del último reino siguieron /aumentando los mismos 
privilegios y libertades; de suerte que en el XIII Barcelo- 
na habia llegado á un grado de prosperidad comercial, 
que rivalizaba con la de cualquiera de las repúblicas de 
Italia. Con estas entró á parte en el lucrativo comer- 
cio de Alejandría, y su puerto frecuentado por los ex- 
trangeros de todas las naciones fué uno de los principa- 
les emporios del Mediterráneo para las especias, drogas, 
perfumes y otras varias mercancías del Oriente, que des^ 
de allí se derramaban por el interior de España y del 
continente europeo. ^^ Tenia cónsules y factores comer^ 
ciales en todos los puertos considerables del Mediterrá^ 
neo y del Norte de Europa : ^^ los productos naturales 
de su suelo , y sus diversas fábricas le suministraban abun- 
dantes artículos de esportacion : y en los siglos XIV y XV 



I 

86 ¡ 

traía de Inglaterra grandes caatidades de finas lanas que 
le devolvía convertidas en panos; cambio que era el re- 
verso de lo que acontece en el dia entre las dos nació* 
nes. ^3 Barcelona pretende también el h<mor de haber 
establecido en 1401 el primer banco de cambios y depó- 
sitos de Europa , el cual estaba destinado asi para como- 
didad de los extrangeros , como para la de los ciudadanos. 
Pretende asimismo la gloria de haber compilado el código 
escrito mas antiguo que se conoce entre los modernos 
de las leyes marítimas, sacadas de los usos de las nacio^ 
nes comerciantes : código que fué el cimiento de la juris- 
prudencia mercantil de Europa durante los siglos de la 
edad media. ^^ 

La riqueza que afluía á Barcelona por efecto de su 
activo tráfico , se ostentaba en sus numerosas otais pú- 
blicas» sus diques, arsenales, almacenes, casa de la Lon- 
ja , hospitales y otros edificios de utilidad general. Algu- 
nos extrangeros que viajaron por España en los siglos XIV 
y XV no se c^ansan de alabar la magnificencm dé aquella 
ciudad; sus buenas casas, la limpieza de sus calles y pla- 
zas públicas, (cosa nada común en aqudlos tiempos) y 
la amenidad de sus jardines y de sus alrededores. ^^ Pe- 
ro el blasón peculiar de Barcelona era la libertad de sus 
instituciones municipales. Componían su gobierno un 
senado ó consejo de ciento, y un cuerpo de regidores 
que variaban desde cuatro á seis. Al primero estaban 
confiadas las funciones legislativas, así como ú úlümo 
las ejecutivas de la administracimi. Una gran parte de 
las personas que componían estas corporaciones eran 
elegidas entre los eomercianles, mercaderes y artesanos 
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de la ciudad. Y no solo obtenían la autoridad munici- 
pal, sino también muchoe de los derechos de la sobera- 
nía : celebraban tratados de comercio con potencias ex- 
trangeras ; velaban en la defensa de la ciudad en tiempo 
de guerra; proveían á la seguridad del comercio, dando 
patentes áe represalias contra cualquiera nación que le 
violara; y exigían y destinaban fondos públicos para la 
construcción de obras útiles, ó para fomento de algunas 
empresas mercantiles demasiado aventuradas ó costosas 
para los particulares. ^^ 

Los concelleres , presidentes del ayuntamiento, tenían 
ciertos privilegios y honores superiores á los de la noble- 
za : débaseles el título de magníficos; se sentaban y cu- 
brían en presencia del Rey; iban precedidos de maceros 
por la ciudad-; en la corte eran recibidos los diputados de 
su cuerpo con las mismas ceremonias y honores que los 
embajadores extrangeros : ^^ y con todo, ¡ eran plebeyoi^, 
mercaderes y artesanos ! El comercio nunca se tuvo por 
cosa baja en Gatalu&a como llegó á serlo en Castilla. ^^ 
Allí los profesores de los diferentes artes, que así se lla- 
maban, organizados en gremios, constituían otras tantas 
asociaciones independientes, cuyos individuos eran elegí- 
Mes para los altos cargos de república. Y fué tal la con- 
sideración que se daba á estos cargos, que los nobles en 
muchos casos renunciaron á los privilegios de su clase 
(paso previo necesario) para pretender entrar en el nú- 
mero de los candidatos que podían obtenerlos. ^^ 

Al observar la peculiar organización de esta pequeña 
repiUirilica, y la igualdad que habían tomado todas las cla- 
ses de su^ ciudadanos, no puede menos de reconocerse 
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iatima analogía con las instituciones de las repúblicas 
italianas, las cuales acaso adoptaron los catalanes* cQbio 
modelo de la suya, habiéndose acostumbrado ¿ élias en 
sus estrechas relaciones comerciales con Italia; * 

Bajo la influencia de estas democráticas instituciones 
los habitantes de Barcelona , y aun los de toda Cataluña 
en general, que mas ó menos gozaron de iguales liberta- 
des , adquirieron un carácter aim mas arrogante é inde- 
pendiente que el que manifestaba la misma clase en otras 
partes de España; lo que unido á su valor marcial exci- 
tado por una vida consagrada á los peligros y guerras de 
la mar, les hacia sufrir con impaciencia no solo la opre^ 
sion, sino aun la contradicción de parte de sus soberanos, 
quienes han esperimentado mas frecuente y tenaz resis- 
tencia de esta parte de sus dominios, que de ninguna de 
las demás. ^^ Navagiero , emb^dor de Yenecia en Es- 
paña, á principios del siglo XVI, aunque repuUieano, se 
admiró tanto de lo que creía insubordinación de los bar- 
celoneses > que dice ; « los' habitantes tienen tantos privi- 
» legios> que el Rey apenan, (conserva autoridad alguna 
» sobre ellos; su libertad (añ^)- debería llamarse mas 
» bien licencia.D^^ Un ejemplo puede citarse, entre mu- 
chos, del tenaz, apego que tenían á sus inmunidades mas 
insignificantes. 

En 1416, Femando I, como hallase exhausto el Era^ 
rio cuando subió al trono, quiso eludir el pago de cierto 
tributo ó subsidio que era costumbre dieran los reyes^de 
Aragón á la ciudad de Barcelona ; y envió á llamalr al pre- 
sidente de los conselleres, Juan Fiveller , para hacer que 
4^onsintiesen en ello. Pero el presidente, después de 
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haber tomado parecer de sua compañeros, determinó ar- 
rostrar cusdqaier peligro, según dice Zurita, antes que 
comprometer los derechos de la ciudad : recordó al Rey 
el jcffamento que habia prestado en su coronación; y ma- 
nifestándole su sentimiento de que quisiera apartarse tan 
pronto de los buenos usos de sus predecesores, le dijo 
claramente que él y sus compafieros , no harían nunca 
traición á las libertades que les estaban confiadas. Irri- 
tado Femando con este lengusye mandó al patriota que 
se retirara á otro cuarto, en donde estuvo el conseller 
con mucha incertidunrfire sobre las consecuencias de su 
temeridad. Pero los cortesanos disuadieron al Rey de 
que tomase medidas violentas, si es que pensó en ellas, 
advirtiéndole que no contara mucho con el sufrimiento 
del pueblo , que tenia escaso afecto á su persona, par la 
¡HKa familiaridad con que le -habia tratado, en compara* 
Clon á como lo habían hecho los monarcas predecesores, 
y estaba ya conmovido y armado para defender á su pre- 
sidente. A consecuencia de estas advertencias Femando 
tuvo por mejor consejo poner en libertad á Fiveller ; y se 
marchó repentinamente de la ciudad al siguiente dia , dis- 
gustado del mal éxito de su empresa. ^^ 

Los reyes de Aragón estaban bien persuadidos de la 
gran importancia de sus dominios de Cataluña , que so- 
portaban una parte de las cargas públicas igual á la de 
las otras dos provincias del reino. ^^ Asi es que no obs- 
tante los disgustos que á veces recibían de aquel pais, le 
dispensaron constantemente la mas liberal protecáon. 
Tenemos un catálogo de los diversos derechos que se pa- 
griNm en los puertos de Gatalufta, compilado en 1415, en 
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el reinado del mismo Fernaiulo, tfm preaenta una legis- 
lación discreta, y aun extraordinaria para mm época. en 
que tan poco se comprendian ios verdaderos principio» 
económicos en materia de rentas. ^^ En 1227, reinando 
don Jaime I , se publicó ya una ley sobre navegación, aun- 
que limitada á ciertos parages; y en 1454, reinando Alon- 
so V, se dio otra estensiva á todos los dominios de Ajra- 
goo. Ambas fueron, como se vé , algunos siglos anterio- 
res á la célebre acta á que la Inglaterra debe tan princi- 
palmente su grandeza conoercial. ^^ 

£1 fuerte impulso que dio ^l espíritu de los catalanes 
la vida activa á que se hallaban consagradlos, fué también 
favorable al desarrollo del taleoíto poético^ de la misma 
manera que iguales causas le favorecieron en Italia. Ca- 
taluña puede entrar á la parte con Provenza en la glo- 
ria de haber sido el pais donde primero se oyó la vost 
del canto en la Europa moderna. Porque , sin querer de- 
cidir sobre las respectivas pretensiones de los dos países 
á la precedencia en este particular, ^^ no se puede menos 
de confesar que bajo la dinastía de los condes de Barce* 
lona, el provenzal del mediodía de Francia llegó á su 
mayor perfección ; ni tampoco es posible desconocer que 
coando las tormentas de las persecuciones de principios 
del siglo Xm descargaron tan furiosamente sus. rayos 
sobre los deliciosos vergeles de aquel desgraciado pais, 
sus trovadores hallaron asilo hospitakrío-en la corte de 
los reyes de Aragón, de los cuales hubo muchos que np 
solo protegieron , sino que cultivaron con felicidad la 
gaya ciencia. ^^ . Sus non^bres han Uegaido. hs^ta nosotros, 
asi como los de diferentes trovadores menos ilustras, á 
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quienes Petrarca y sus conlemporáneos no se desdeñaron 
de imitar ; ^ pero «us composiciones por la mayor parte 
yacen aun sepultadas en aquellos panteones literarios, 
que tan numerosos son en España , y que están claman- 
do en alta voz que la curiosa investigación de algún Sain- 
te Palaye ó Raynouard vaya á desenterrarlos. ^^ 

La decadencia del arte poética á fines del siglo XIV 
movió á don Juan I, principe que mezcló algo de ridículo 
hasta en sus gustos mas respetables, á enviar una solem- 
ne embayada al rey de Francia pidiéndole que permitiera 
pasar una comisión de la Academia Floral de Tolosa á 
España > para fundar en este país otra institución seme- 
jante. Ejecutóse asi, y en su consecuencia se organizó 
el Consistorio de Barcelona en 1590. Los reyes de Ara- 
gón dotaron á esta academia de fondos y de una librería 
considerable para aquel tiempo ; presidieron en persona 
sus juntas, y distribuyeron los premios poéticos por su 
propia mano. Durante las turbulencias que se siguieron 
á la muerte de don Martin decayó aquel establecimiento; 
pero cuando subió al trono Femando , fué de nuevo res- 
tablecido por el célebre don Enrique marqués de Villena 
que le trasladó á Tortosa. ^^ 

El marqués en su tratado de la gaya ciencia describe 
magestuosamente el pomposo ceremonial , que se observa- 
ba en las sesiones solemnes de su academia. Los pun- 
tos de que se debia tratar eran : « alabanzas de la Virgen, 
amor, armas y otros buenos usos. » Las composiciones 
de los candidatos « escritas en pergaminos de varios co- 
lores, ricamente esmaltados de oro y plata, y hermosa- 
mente iluminados, » se leían en público, y se pasaban des- 
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pues á una comkion que hacia solemne jurarneuto de 
decidir con imparcialidad y conforme á las reglas del arte. 
Pronunciado el veredicto, se ponia una guirnalda de oro 
sobre el poema victorioso, el cual se depositaba en los 
archivos de la academia , y el afortunado trovador premia- 
do con magnifico galardón era conducido al real palacio 
en medio de un acompañamiento de cantores y de caba- 
lleros; « manifestando así al mundo, dice el marqués, la 
superioridad que Dios y la naturaleza han dado al ge- 
nio. » ^* . 

Es por lo menos cuestionable la influencia que pueden 
tener tales instituciones para promover el. espíritu poéti- 
co; porque, sea lo que fuere del efecto que produzca una 
academia para estimular á los hombres á la investigación 
científica, es lo cierto que las inspiraciones del genio de- 
'ben ser espontáneas: 

« Adflata est numine qna d o 
Jam propiore dei. » 

Y parece que los catalanes fueron de esta opinión, por- 
que dejaron espirar el Consistorio de Tortosa con su fun- 
dador. Algún tiempo después, en 14§0> se estableció 
la Universidad dé Barcelona , puesta bajo la dirección de 
aquel ayuntamiento, y dotada por lir ciudad con abundan- 
tes fondos para la enseñanza del Derecho, de la Teología, 
de la Medicina y de las Humanidades. Este estableci- 
miento sobrevivió hasta los principios del siglo pasado. ^^ 
Durante la primera mitad del siglo XV, mucho des- 
pués de haberse concluido la casta legítima de los trova- 
dores, el verso provenzal ó lemosino llegó á su mayor 
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perfeocion por los esfuerzos de los poetas valeocianos. ^^ 
Seria gran presunción en quien no ha hecho particular 
estudio de ios dialectos del romance atreverse á intefirtar 
nna crítica escrupulosa de aquellas composiciones , cuyo 
mérito en gran parte consiste necesariamente en las be- 
llezas casi imperceptibles de la dicción y estilo. Pero 
los españoles elogian los Tersos de Ausias March , como 
• dotados de la misma armonía musical y del imsmo tono 
de melancolía moral que reinan en las obras de Petrar- 
ca. ^^ En prosa tienen igualmente (para servirme de las 
palabras de Andrés) su Boccacio en Martorell^ cuya no- 
vela de « Tirante el Blanco » está honrada con la recomen- 
dación del cura en el Quijote como « el mejor libro del 
mundb en su clase, porque los caballeros andantes de él 
comen, beben, duermen y mueren tranquilamente en sus 
lechos como los demás hombres, y no como la mayor 
parte de los héroes de novela. » Las obras de estos y de 
algunos otros ilustres contemporáneos suyos lograron el 
honor de cireitlar muy pronto en todas partes por medio 
de la imprenta,' que se acababa de inventar, habiéndose 
hecho de ellas sucesivamente repetidas ediciones. ^^ Pero 
su lengua dejó de ser hace mucho tiempo la lengua de 
la literatura. Desde la reunión de las dos coronas de 
Castilla y Aragón , el dialecto de la primera ha sido el de 
la corte y el de las musas ; y el hermoso provenzal, que en 
algún tiempo fué el idioma mas rico y melodioso de la 
Península , quedó abandonado como un patois á las clases 
bsúas de Gatalufia > quienes pueden vanagloriarse de haber 
heredado con el lenguaje los nobles principios de liber- 
tad que distinguieron á sus mayores. 
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La ioflujeocia qu^ las iastituciones libres ejerciorQn eu Aragón, se 
deja conocer en la familiaridad con <iue los escritores de aqnel reino 
tratan de los negocios públicos , y en la libertad con que han discu- 
tido la organización y general economía de su gobierno.' La crea- 
ción del óñcio de cronista nacional en tiempo de Garlos V, did ade- 
mas ancho campo al desarrollo de los talentos histdncos. Uno de 
loe mas iloBtres de estos historiógrafos fiié Gerónimo Blancas, coyas 
obras tituladas « Coronaciones de los reyes ; Modo de proceder en 
cortes ; y Gommentarii rerum Aragonensium, » y en especial la ül- 
tima se han citado repetidas veces en la sección que precede. Dicha 
obra presenta un cuadro de las diferentes gerarquías del Estado , y 
particularmente del oficio del Justicia con sus peculiares funciones 
y privilegios. £1 autor, dejando á un lado los pormenores comunes 
de la historia, se ha dedicado á la ilustración de las antigüedades 
constitucionales de su pais ; y en el desempeño de esta tarea ha ma- 
nifestado tan profundo talento como vasta erudición. Sus senti- 
mientos respiran un noble amor á la libertad que apenas pudiera 
creerse que hubiese existido, y menos aun que se hubiera publicado, 
en el reinado de Felipe U. Su estilo es notable por la pureza y aun 
elegancia de su latinidad. La primera edición , que es la que yo 
he manejado , se dio á luz en Zaragoza en 1588, en folio, y es de 
mucha belleza tipográfica. Posteriormente se incorporó esta obra 
en la Hispania ilustrata de Scotto. Blancas después de haber des- 
empeñado su cargo diez años, murió en su ciudad natal de Zaragoza 
en 1590. 

Cierónimo Martel, cuyo pequeño tratado de la •< Forma de cele* 
brar cortes, » he citado también muchas veces, fué nombrado 
cronista público en 1597. Su continuación de los anales de Zu- 
rita, que dejó inédita al tiempo de su muerte, no obtuvo nunca 
los honores de la impresión , porque ( dice su biógrafo üztarroz ) 
verdades lastiman ; razón tan honorífica para el autor como deshon- 
rosa para el gobierno. 

Otro escritor, en quien nos hemos apoyado principalmente en lo 
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relativo á Cataluña, es doa Antonio Gapmany. Sus Memorias his- 
tóricas de Barcelona , ( 5 tom. 4.", Madrid, 1779 — 1792) se pueden 
considerar como demasiado prolijas y circunstanciadas para su 
asunto ; pero difícilmente hay derecho á quejarse de que se den no-- 
ticias tan raras y recojidas con tanto trahajo , mayormente cuando 
el tícío de superabundancia es mucho menos común y se corrije con 
mas facilidad que el de escasez. Su obra es un vasto repertorio de 
hechos relativos al comercio , fábricas , policía general y prosperi- 
dad pública no solo de Barcelona sino de Gatalufia. Está escrita 
con espíritu independiente y liberal que puede mirarse como el me- 
jor comentario al genio y carácter de las instituciones que celebra. 
Gapmany did fin á isus útiles trabajos en Madrid en 1810, á la edad 
de 56 años. 

A pesar del interesante carácter de la constitución de Aragón, y 
de la abundancia de materiales que hay para su historia , los escri- 
tores del continente de Europa han descuidado este asunto hasta 
ahora, que yo sepa. Robertson y Hallam , pero en especial el úl- 
timo, han dado á los ingleses un cuadro de los principales rasgos de 
aquel gobierno, que temo pueda privar en gran parte de su novedad 
al bosquejo que acabo de hacer. A estos nombres debe añadirse el 
del autor de la << Historia de España y de Portugal » ( Enciclopedia 
de gabinete) cuya obra, publicada después de estar escritas las pá- 
ginas precedentes, contiene muchas investigaciones curiosas y 
eruditas sobre la jurisprudencia é instituciones municipales de Gas- 
tilla y Aragón. 



El autor amplía , examina 7 i veces corrige en sua notai algunas de las aserciones con- 
lenidas en la introducción que precede : nosotros hacemos también nuestras advertencias 
en seguida de las suyas. ( V. al fin del tomo. ) P. S.y L. 
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1406.-1492. 

GOMP&BIIDB LA ÉPOCA DB LA CONSOLIOAGlOlf DB LOS DIFBRBNTBS BBllfOf DB 
BSVAfÍA BN UNA BOLA MONAIQVÍA , T BB LA OBAH BBFOBHA DB 8U AD- 
■DMSTBACHHC , Ó 8BA BL PBtlODO QUB PBB8BRTA HAS PBIRGIPALHBRTB 
LA POLfriGA DB Wm FBKIIAIIDO T DORA ISABBL BN BL 60BIHE1I0 DITB- 
tlOB DBL BBlllO. 
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PARTE PRIMERA. 



GáPlTULO I. 



ESTADO SB CASTILLA AL HACIMIBNTO DB DONA ISABEL. 

f 

RBm ADO DB DON JUAN II DB CASTILLA. 
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1406.— 1454. 

Kevóiueioa diB 'RuUnMra. — Adveními«nto de don Juan II. -^ Vrivauxa de don Ahraro de- 

£«iM. — ^fieiooafitalD ée lotf noMes. — Opreeion del estado popular.— Sus oonsoeuendas. 

• ^Aitriitivli liMtatiúfc <e Caed Jla. — 6ui adekmtos en el reinado de don Juau II. — De- 

oüdenoto áB d*ff JOrt^ (¡o LvQa.— Su caMa. -~lf uerte de don Juan II. — Raeiíaiento de 

* • - 

JLas terribles ^scordias íntestÍDafi qiie precedieron á la 
eialtaeioD de la dinastía de Trastamara al trono en 1368, 
faetón tan funestas para la noUeea de Castilla , como las 
guerras de las Rosas para la de Inglaterra. Apenas hubo 
una familia principal que no derramara su sangre en el 
eampo ó en el cadalso; y disminuido asi el número de 
loa nobles^ naturalmente la atístocráeia perdió mucho de 
su poder* Al mismo tiempo las prolongadas guerras con 
potencias extrang^as, triste herencia que una sucesión 
esputada habia legado al país, fiíeron no menos perju- 
dicíiles á la autoridad del moharc», quien para sostener 
su vacilante derecho , tenia que apelar á la mas amplía 
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concesioo de privilegios al pueblo. Asi se levantó el es- 
tado popular á medida que la coroua y las clases prívile • 
giadas desceottian ; y cuando quedaron po)r último estin- 
guidas las pretensiones de Ids diferentes competidores al 
trono, y asegurada la tranquilidad del reino, por el casa- 
miento de Enrique III con doña Catalina de Lancaster á 
fines del siglo XIV, puede decirse que el estado llano 
habia llegado al apogeo de su influencia política en Cas- 
tilla. 

El cuerpo social con su regular movimiento durante el 
largo intervalo de paz consiguiente á este feliz enla.ce, logró 
recobrar la fuerza perdida «n aquellas sangrientas guerras 
civiles : se volvieron á abrir los antiguos canales del cc^ 
mercio ; se introdujeron y perfeccionaron diversas manu- 
facturas nuevas ; ^ cundia de un modo {Nrodigioso la riqueza 
y sus ordinarias compañeras la elegancia y el bienestar; 
y la nación se prometia una larga carrera de prosperida- 
des bajo el cetro de un monarca que respetaba en sí mis- 
mo las leyes y las hada ejecutar con firmeza en los de- 
mas. Pero todas estas halagüeñas esperanzas se hundie- 
ron con la prematura muerte qu^ arrebató á don Enrique 
antes de Jhaber cumplido la edad de 28 años. La coro- 
na pasó á su hyo don Juan II, menor entonces, cuyo 
reinado fué uno de los mas largos y desastrosos de que 
hay memoria en los anales de CastíUa. ^ Sin embargo^ 
el haber sido don Juan padre de Isabel, ilustre heroína 
de nuestra historia, nos obliga á. dar una ojeada sobre 
los rasgos principales de su reinado para poder formar- 
nos después cabal idea del gobierno d^ aquella gran 
Reina. 
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La buena admkiislraciofi de la regencia durante la 
lai^ menoridad de don Juan D, retardó la época de las 
calamidades^ y aun cuando al fin llegó su hora, se ociri- 
tó per algún tiempo á los ojos del vulgo, bajo la pompa 
7 brillantez de las fiestas con que se señaló la corte de 
aquel jóren m(»iarea. Mas poco á poco se fué haciendo 
mmifiesta su falta de disposición , por no decir incapaci- 
dad, para los negocios: y en tanto que él se entregaba 
sin medida á los placeres , que es preciso confesar fueron 
muy comunmente cultos y racionales, abandona el go- 
bernó del reino en manos de sus privados. 

Bl mas notable dé todos fué don Alvaro de Luna, 
gran maestre de Santiago y condestable de Castilla. Este 
hcÑnbre extraordinario, descendiente bastardo de^una fa- 
milia noble de Aragón, entró de paje siendo todavia muy 
joven en el palacio del Rey, en donde se distinguió pronto 
por su amable carácter y por sus dotes personales. Sabia 
cabalgar, manejar las armas ', danzar y cantar mejor que 
todos los demás caballeros de la corte , si hemos de creer 
á ^.fiel cronista; y su inteligencia en la música y en la 
poesía, le recomendaba poderosamente al favor det mo- 
narca, que presumia de entendido en ambas cosas. A es- 
tas brillMtes prendas, don Alvaro de Luna juntaba otras 
de especie mas peligrosa. Su amable trato le ganaba 
fiicilmente la confianza de ios demás, y le permitía des- 
abrir las mirase intenciones de losT otros, al pasoque 
él satria encubrir las suyas con profundo disimulo : era 
Um audaz en la ejecución de sus ambiciosos proyectos,. 
craM> prudente en preparariosr, é infatigabte en los negó- 
eJDs; de manera que don Juan, cuya. aversión á ellos he- 
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nos referido,, deaeargó guatoeo jen el pnnrado todoel.peso 
4el gébierDo. Asi ae decía que el Rey no iutoianastpie 
firmar «nieníjras que el eondeslaUe diotaba y «^ecuti^ba. 
Él era el úeáco cooducto pura olrtener loacargw jiáblíoofi^ 
ya< fuesen civiles ó edeaüstiees; y 4)omo bu arahioiotí era 
insafiiable, .abusó de k gran ea&fianza que se le áíspeas»* 
ba^ adquiriendo los ^prinóqttdes cargos del gobierno púa 
sí é ipava sus deudos. Se dice que á su «nuerte éqó -ri-r 
ifmw» mucho mayoffes «pie las que posek toda 4a ^no- 
bleza del reino junta. Se presentaba t/aa una magnifi- 
cencia y ostentación correspondientes á su «levado rai^. 
I4QS grandes jnas principales' de GastHla ' solkttabán el 
honor de^pie sus hijos se educasen en casa del ^privado 
según la moda de :aquel tiempo. Guando >sé attoerttahu 
le seguia:una comitiva numerosa de adules y ^eabaUeros 
que dejaba la corte del soberano desierta eii'CoaqHifaeíon 
áJa suya; de modo que pocUa- decirse que el trono era 
eclipsado «en todas ocasiones, ora se tratase de negoeíÓBv 
ora de fiestas, por la brillantez superiior de au saléláe. ^ 
La historia de esle -hombre puede traer á la memoria del 
lector inglés la ded cardenal Wobey, ri «mi se pareció 
algo en el carácter, y «mas en su&eitraoidinarias 'riquezas. 
Fácilmente se puede suponer que la orguUosa ^m- 
tocrácia de «Gastilla no vería con paciencia k etomnon de 
un hondure tan inferior 4 su dase, y^que por olía parle 
no llevaba sus honores con sobrada modestia. La -ciega 
^ion de don Juan á su favorito es pues la clave para 
juzgar de todas las turbulencias que agitaron el paia éii^ 
rante los últimos treinta años 4le aquel reinado. Losidis* 
gustados noblefrio^puráaron ooiifedÉracionea6on.eliel]ijclo 
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fie deponer al mmístro : leda la naoioD tomó paiüdoB en 
esta de6gfacíada contienda; y el fuego de la discordia ci- 
vil ae ^icendió aun mas por haber entrado en ella la 
fiímiUa real de Aragón, que descendiendo de los mismos 
abuebs que la de Castilla, poseía grandes estados en 
este áltimo pais. El destechado monarca vid alistado en 
la facción contraria á su mismo l^jo don Enrique, here- 
dero de la corona; y se halló reducido al deplorable es- 
tremo de derramar la sangre de sus subditos en la fatal 
batalla de Olmedo. Todavía la habilidad ó la buena for- 
tuna del condestable le hizo tríunfiír de sus enemigos; y 
aunque se vid obligado por algún tiempo á ceder á la 
fiolepoia de la tormenta y á retirarse de la corte , fué 
luego llamado nuevamente y restablecido en todas sus 
imtiguas ifignidades. Esta deploraUe infatuación del Rey, 
la atrifauym los escritores de acpiel tiempo á hechizos del 
privado ; ^ mas el único hechizo que éste empleaba era el 
ascen^íCDt^ de un espíritu fuerte sobre otro débil. 

Duianle aquella larga anarquía, el pueblo perdiólo 
que había ganado en los reinados anteriores. Por con- 
sejo del mimstro, que parece estaba poseído de toda la 
altivez imaginable , tm común en las personas ensalzadas 
ifcpentinamente de una oouAcion humilde, do solo aban- 
dbnó el Rey la poUtiea constitucional de sus predecesor^ 
4Mln tespecto al estado popular, sino que se entregó al 
mas arbitrario y sistemático atropello de los derechos de 
las fáodades. Sus diputados fueron escluidos del con* 
aiyd red, o perdieron en él toda influencia : se vieron 
intentos de imponer tributos sin el otorgamiento de las 
oéfftes : se e&agenaron territorios comunes para prodigar 



106 
sus rendimientos entre los favoritos del Rey : se invadió 
la libertad de las elecciones, nombrándose frecuentemente 
por la corona los diputados á cortes; y para completar el 
inicuo plan de opresión, se espidieron pragmáticas que 
Gontenian disposiciones contrarias á las leyes notorias del 
pais , y propalaban en términos muy claros el derecho 
del soberano á dar leyes á sus subditos. ^ Las cortes 
resistieron con firmeza, como contrarias á la constitución 
estas facultades que la corona se arrogaba ; y oUigaron 
al prinéipe no solo á revocar siis pragmáticas, sino á 
acompañar su revocación con las concesiones mas humi- 
llantes; ^ y hasta se atrevieron en este reinado á poner 
orden en los gastos de la real casa. ^ Su lenguaje al 
trono en todas estas ocasiones, aunque templado y leal, 
respiraba un noble patriotismo que revela un perfecto 
convencuniento de sus derechos y firme resolución de 
sostenerlos. ^ 

¡ Pero de qué servia esta resolución en tiempos de 
discordias, contra las intrigas de un ministro astuto y 
perverso > no estando como no estaban sostenidos los pro- 
curadores con ninguna simpatía ni cooperación de las altas 
clases del Estado ! Para poner mas eficazmente iNyo la 
dependencia de la corona al estamento popular , se imagi- 
nó otro medio, á saber: disminuir el número de sus indi- 
viduos. Ya se ha advertido en la introducción que hubo 
en Castilla mucha irregularidad en cuanto al número de 
ciudades, que en diferentes tiempos ejercieron el derecho 
de representación. En el siglo anterior el estamento 
popular raras veces habia estado completo. Pero des- 
pués el Rey aprovechándose de aquelb indeterminación, 
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hacía espedir cartas convocatorias solo para una par- 
te may pequefta de las ciudades que habían gozado 
ooTBmnnente de este privilegio. Algunas de las esclui- 
das representaron contra tal abuso con calor, aunque 
sm efecto. Otras, despojadas de antemano de sus bie- 
nes por k rapacidad de los privados, ó empobrecidas por 
las desastrosas guerras civiles en que el país se habia 
visto envuelto, consintieron la medida por razones de 
economía. Y siguiendo la misma errada política, hubo 
ciudades como Buidos, Toledo y otras, que pidieron al 
soberano se pagasen del tesoro real los gastos de sus re^ 
presentantes : malhadada economía que dio á la corona 
un pretesto plausible para el nuevo sistema de esclusion. 
De esta manera las cortes de bastilla, que no obstante 
sus variaciones accidentales, se habían compuesto en todo 
el siglo anterior de un número que podía considerarse 
c<Mm) verdadera representación de toda la república , se 
vieron reducidas poco á poco, en los reinados de don 
Juan n y de su hijo Enrique IV, á las diputaciones de 
diez y siete ó diez y ocho chidades ; á cuyo número que^ 
daron limitadas con lme& difeivncias hasta que ocurrieron 
las redentes revoluciones en aquel reino. ^ 

Las ciudades no representadas debían enviar sus ins- 
trucciones á los diputados de las que tenían este privile- 
gio. Asi Salamanca comparecía en nombre de quinien- 
tas villas y de mil y cuatrocientos pueblos; y la populosa 
prorincia de Galicia era representada por la peque&a du- 
dad de Zamora, cpie ni siquiera estaba dentro de sus lí- 
mites geográficos. ^^ El derecho de voto en cortes, que 
aá se llamaba, llegó por último á ser estimado de tal 
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lunera por las ciudad» privilegiadas, que üptndo en 
1506 algunas de Im que habían ádo escluida^^aoUGÍlarott 
la restitución de suá antiguas •derechos» se opuaieroB las 
primeras á las pretensiones de las últimas, co& el faka 
pretesto de que «( el derecho de enviar diputados halm 
sido reservado por las leyes y usos antiguos sblamenle 
á diez y ocho ciudades del reino. » ^ ^ En esta estrecha 
y fatal política vemos el infliiio de los celos y enemista^ 
des de que se ha hablado en la introducción. Paro aun- 
que las cortes con esta reducción del número de sus íif 
dividuos neoesariamente perdieron mucha parte de su 
poder, todavía se oponían con rostro firme á bs usurpí^ 
clones de la corona. No consta á la verdad cpie en el rei- 
nado de don Juan H, ni en el sigoieiite, se ii^oitalra cor- 
romper á los procuradores, ni coarlar la libertad en la» 
discusiones ; aunque no es inverosímil que asi sucediem 
atendida la poililica ordimria y el fin á qóese dirigían 
aquellas medidas prehminaiee. Pero poi* mas que los 
diputados se mantuvieran independientes, y fieles á quien 
los había «iviado, era claro que uiía elección tan limitada 
y parcial no representaba ya losiniéresesdé todo, el pai& 
Lo mal informados que necesariamente haUan áe estar 
los procuradores de la opinión y deseos de sus comiten- 
tes, tan numerosos y esparcidos, en un tiempo en que 
no circulaban las noticias , como eo nueslros días, en alas 
de la imprenta , era preciso que ks tuviera con frécuem 
cia en dolorosa incertidumhre, y desprovistos del pode- 
roso influjo de la opinión pnUíca. La voz de la mpre* 
sentacion, que toma tanlo cuerpo y confianza con el nú^ 
mero de las personas , dificümeote podia levaotarae en 
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k^ desierto» «aSonefi ooq la misma freciieneit y etíer^iá 
que aaliguameiite; y aunque los répresMiafiftes dé aquél 
tiempo se coasenaran puros v aio embaído > como estaba 
iJuert^ k puerta á toda especie de medios pwa la inde- 
bida kiflaeiibia de la corona, era de temer Hedíase el tiempo 
en que la venalidad venciese á la convicción y conciencia, 
y jen que el patrioo indigno de éste n^bre cediese á la 
tentación desdorifiear sus derechos ni^ürales por un plato 
4e lentej^a. Asi se oscureeié bien pronto la hermosa 
auirora de libertad que había aparecido en GastHla bajo 
auspicios quizá mas brilhóites qué en niaguñ' otro pais 
de Sdropa. 

P^o ü bien el remido de don Joan II es justamente 
odiosp b^jo tu aspeetO' politieo , en el literario puede gra- 
bansiB con lo que GioVio llama « el buril de oro de la his- 
toria; » Fuá esta éfrnm para la literatura castellana lo 
(|ue la de Francisco J para la ffancesa, que se distinguió 
no tanto por Us brillantes creaciones propias del ingenio 
extraoüdiaario» como por los eafuerssos que se hacian para 
intr^diu^ir utMi cultura fundada en mejor gusto y en prin- 
cipios maís científicos que loa conocidos ha^ entoneés. 
lia primitivui literatura de Gastilla puaáé vanagloriarse ecm 
el (f VíQoíanee del Cid » qcue bajo ciérlos aspeeltos es la 
obra nías atable de losí siglob de la edad media. Tam- 
ben puede ostentar ótrlis b^as campesifáones en que se 
deawbfon de cuando eb cuando destelloade unaardiei^ 
te teitasta, 6 sumo gusto por la belleza natural; adenoas 
de aqtfeUi6 4dlcea y novelescaa cmciones que puede de^ 
drse brotaban espontáneamente en todos los ángulos del! 
país cíuno fibnea naturales de so suelo. Pero las senoí^ 
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Jilas ■ bellezas del sefitimiento, que mas bie» pareeen re^ 
Bultado de la casualidad que de la meditación» se cem- 
prabao bien caras to las otras composicioiies mas estén- 
sas i c^i^ta de tal fárraga de ¥erso8 grotescos é ind^estos 
que «qamficnsta la mas completa ignorancia de las reglas 
del arte, ^? - 

La profesión de las letras era tenida en poco por las 
altas clase del estado , que desdeñaban adornarse con la 
menor untura á^ buenos conocimientos. A diferencia de 
los nobles del reino de Aragón, que reunidos en sus aca- 
demias poéticas, á imitaeion de los profenzales sus veci* 
nos, competían entre sí en cantos de amor y de caballe- 
ría > los. de Castilla miraban con desden estos afeminados 
placeres, como indignos de la profesión de las armas, 
única apreeiable á sus ojos. La benigna influencia de 
jion Juan se hizo sentir suayizando este temple feroz. 
Tenia el Rey bastante cultura literaria para una persona 
de su elevada gerarquía , y sin embargo de su averaon á 
los negocios, manifestó como ya se ba dicho mucho gus^ 
to en los placeres intelectuales. Era apasionado á los 
übros, escisbia y hablaba el lalin con facilidad, compo-^ 
BÍa versos, y C4indeseendió alguna vez en corregir los de 
sus corleaanos subditos. *^ Cualquiera que fuese el mé^ 
rito de su critica , no puede dudarse que su ejemplo te- 
nia grande ímportaneia. Los palaciegos con el vivo ins- 
tinto de su propio interés, que distingue á esta clase en 
todos los países, volvieron pronto su atención á los cultos 
estudios ; ^^ y así la poesía castellana recibió desde muy 
temprano el sello de la corte que continuó siendo su ras- 
go mas caracteristico hasta la ^poesí de su mayor gloria. 
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Entre los nrns eminentes de estos nobfes literatos se 
contó á dk)n Enrique marqués de Villena , descendiente 
de las familias reales de Castilla y de 'Aragón, ^^ mas 
ilustre , como ha notado uno de sus célebres compatrio- 
tas, por sus talentos y prendas que por su nacimiento. 
Toda su vida estuvo consagrado á las letras /y espeaal- 
mente al estudio de las ciencias naturales. Aunque sus 
poesías fueron muy alabadas por sus contemporáneos, ^^ 
dudo que haya llegado hasta nosotros muestra algona. *7 
Tradiyo la conmiedia de Dante en prosa, y se dice que 
dio el primer ejemplo de la versión de la Eneida en ten* 
gua moderna. *^ Trabajó asiduamente para inspirará 
sus contemporáneos mayor afición á las letras ; y su pe*- 
qui^o tratado de la Ga^a Sciencia, como se llamaba en- 
tonces á la poesía, en el cual da una noticia histórica 
y critica del consistorio de Barcelona , es el primer ensa- 
yo aunque déUl de un arte poética en lengua castella- 
na. ^' La exclusiva atención que consagró á la ciencia, 
y especialmente á la astronomía, descuidando sus intere- 
ses, movió á los ingenios de su tiempo á decir que a sa- 
bia mucho del cielo y nada de la tierra:» y le acarreó la 
pena común de semejante indiferencia por los negocios 
del mundo , porque se vio despojado de sus estados y re- 
ducido al fin de sus días á estrema pobreza. ^^ Su afi- 
ción al retiro le atrajo la terrible nota de nigromante. A 
BU muerte, acaecida en 1434, se representó una escena 
bastante característica de la época, y que acaso sugirió 
á Cervantes la idea de otra parecida. El Rey comisionó 
al ayo de su hijo Fray Lope de Barrientos, que después 
fué obispo de Cuenca, para examinar la preciosa Ubreiia 
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del finadi> ; y él bneii eeleftiástíco óeodenó al ím^ mas 
de den volúmened porque tenían mucho saboi* á la ae^ 
gra magia. Ei bachiller de Gibdareal» físico de ctoiara 
de don Juan U, en una carta escrita sobre esta ocurren- 
cia al poeta Juan de Mena, adurferte que «algunos qni* 
» sieran ganar fama de santos hacienda á ¡otros nigro- 
» mantés,» y suplica á su amigo que le permita pedir al 
Rey para él algunos de los foMmenes que aun quedan» 
á fin de que asi el alma de fray Lope sea salva de mayor 
pecado, y la del difunto marqués se consuele sabiendo 
que sus Jibros no están ya en poder de quien le ha con- 
vertido en brujo. ^^ Juan de Siena en su latmrinto de- 
nuncia con más gravedad , aunque con el mismo tono de 
sarcasmo > semejante atfto de fé contra la ciencia. Estos 
liberales sentimientos de los escritores españoles del si- 
glo XY {Midieron avergonzar á los supersticiosos critioog. 
delXVn.22 

Otro de los claros ingenios de este reinado fué don 
Iñigo López de Mendoza marqués de Smtillana <« glofía y 
delicias de la nobleza de Castilla , » cuya celebridad . ftié 
tal > que cuentan que los eitrangeros iban á España de^^ 
de los paises mas distantes de Europa solo por v«rle. 
Aunque e6t«vo consagrado con pasión á las letras, no 
descuido por ellas, como su amigo el marqués de Villem 
los negocios públicos, ni los domésticos; antes ál ooñ^ 
trario desempeñó los cargos mas importantes, eifiles y 
militares. Hizo de su casa una academia en donde loí 
jóvenes caballeros de la corte pudieran entregarse á los 
nobles ejercicios de la época , y reunió al mismo tiempo 
«n torno de su persona hombres eminentes por su ioge- 
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Itto y saber á qaienes^ recompensó con liberalidad y alen- 
ló con sm ejemplo. '^^ Su gasto k inclinaba á la poesía, 
en que ha dejado algunas buenas composiciones. Son 
eslas principalmente del género moral y didáctico pre- 
eeptifo; pero autiqüe están llenas de nobles sentimientos 
y escritas en un estilo literario mocho aias correcto que 
ei del siglo precedente, se encuentran demasiado carga- 
daft de nútología y de hinchadas metáforas para que pue- 
da» ser gratas al gusto de nimAros días. Tenia ún em- 
bargo;el aboaa de poeta ; y cuando se entrega á sus natu- 
rales redondillas espresa: sus sentimientoB con dulzura y 
gfaeia ^inimitables; A él se debe la gloria, tal como sea, 
de haber introducido en Castilla el soneto itahano, glo- 
ria ipé BoBcan i eolamó para si muchos años después con 
no poea satísfáccionpsopia. ^* Su epístola sobre la anti- 
gua historia de la riada castellana, aunque contiene noti- 
cias bastante curiosaa para*la época y elorígen de donde 
procedían, acaso ha hecho mayor- servicio á las letras 
dando ocasión á lai^ sq[)reeiablea ilustraciones con que la 
ha aeampa&ado su sabio editor. ^^ Aquel grande hom- 
bre que bailó tainos ocios para eutebar las letras en me- 
* dio de las afanosas contiendas pellicas, terminó su carre- 
ra ala edad de ses^ta ahos en 1458. Aunque fué uno 
de los prindpaleB aetcnes que %uraron en las escenas re- 
volucionafias de su tiempo, conservó su carácter y honor 
tan puntó, que'ni^aun sus enemigos^se han atrevido á za- 
herirle. El Rey y á pesar de pertenecer Santillana á la 
becíatt de su h^ don Enrique , le confirió los títulos de 
candfe del Real de Manzanares* y de marqués de Santilla- 
na; creación de marqués que fuera del de Villena es lá 
TOMO I. ^ 
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mas antigua de Castilla. ^^ Su hyo mayor fué elevado po^ 
teriormente á la dignidad de ducpie del Infantado, por cuyo 
titulo han sido (xmocidos sus descendientes hasta el dia* 
Pero el que mas se distinguió por sus talentos poéti- 
cos en la brillante reunión que adornaba la corte de don 
Juan n, fué Juan de Mena natural de la hermosa Gordo- 
ba « flor de saber y de caballería, » ^^ como él la llama en 
su entusiasmo- Aunque nació de mediano estado y con 
humildes esperanzas , se apaúonó muy pronto por las le- 
tras; y después de seguir la carrera in'dinaria de los es- 
tudios eii Salamanca, pasó á Roma, ea donde con el es- 
tudio de aquellos maestros inmortales cuyos escritos aca^ 
baban de revelar de cuanto era capaz un idioma moder- 
no, se infundieron en su ánimo los princijMos del buen 
gusto quehabian ^e^dar nueva dirección á su genio, y 
hasta cierto punto al de sus compatriotas. A su regreso 
á España su mérito literario excitó. general admiración, y 
le abrió caminó á la protección de los grandes, y. sobre 
todo á la amistad del marqués de SantiUana. ^^ Fué ad- 
mitido en la reunk>n particular del monarca, el eual co* 
mo nos dice su lenguaraz físico, « solía ten^ los versoa 
de Mena sobre su mesa á par del libro de oraciones.» 
El poeta pagaba su deuda de gratitud, {nreaentanda cier-- 
ta cantidad de versos en que parece se recreaba el espi- 
riiu del Rey con particular complacencia. ^^ Siguió fiel 
á su señor en medio de la inconstancia de las facciones» 
sobreviviéndole dos años escasos. Murió en 1456, y su 
amigo el marqués de SantiUana hizo levantar un magni- 
fico monumento á sus restos en memoria de sve virtudes 
.y de su mutuo afecto. 
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JLtgunos erfticOB españoles aseguran que Juan de Men- 
tía dio nuevo giro á la poesía castellana. ^ Su grande 
obra loé el Laberinto y cuyo plan puede recordamos , bien 
que remotamente > la parte de la Divina canimedia, en 
la cual se abandona Dante á la dirección de Beatriz. Por 
el mismo orden, ei poeta español, acompañado de una 
hermoaa personificación de la providencia, contempla la 
aparición de los hombres mas eminentes de la historia y 
de la fábula, y andando estos en la rueda del destino, dan 
ocasión á rignna que otra pintura animada y á muchos 
discursos pesados y pedantescos. En su cuadro baila- 
mos de cuando en cuando algún toque de pincel, que por 
su seneHlez y valentía puede llamarse con verdad imagen 
del de^ Dante. Ciertamente la musa castellana nunca ha- 
bía levantado antes 4an alto su vuelo; y sin embargo de 
lo defimne del pian general de la composición, de los an- 
ticuados bartmrismos de su fraseología, de su culteranis- 
mo y pedantería; á pesar de la afectada rima de dáctilos 
en que está escrita , y que con dificultad pueden sufrir 
los oídos de un extrangero; la obra abunda en conceptos, 
y aun en episodios enteros, de tanta energía y belleza, 
que revelan un genio de primer orden. En alguna de 
sus composiciones menores su estilo toma graciosa flexil 
bilidad, de que carecían generalmente sus mas grandes y 
meditados esfuerzos. ^^ 

No es necesario detenernos á contemplar las lumbre- 
ras menores de este periodo. Alfonso de Baena, judío* 
converso, secretario de don Juan II, recopiló las compo- 
siciones sueltas de mas de cincuenta de estos antiguos 
tarovadores en un cancicHiero « para recreó y diversión de 
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su alteza el Rey cuando se haUase muy gntYemente opri- 
mido con los cuidados del Estado : » cosa que es de pie- 
suiair le sueedia con frecuencia^ El manuscrito original 
de Baena, copiado en hermosa letra de) siglo XV» está, ó 
estaba hace muy poco tiempo, abandoaado cin la biblio- 
teca del Escorial entre otros mochos dignos de mejor 
suerte. ^^ Los estractos que de él sacó Gastvo , ainaque 
presentan á las veces algunas graciiis naturales, y miielMi 
variedad-de metros, no .dan e& su cocíante muy aUli idea 
del gusto, ni del talento poético de sos autores. ^? 

A la veidad esta época, como ya se ha insíntuido, no 
tanto se distinguió por otaras extraordinarias del gesMv 
como por un movimiento literario geneUsl y un avdíente 
entusiasmo y afición á los estudios liberales* Solo un 
ayuntamiento, el de Sevilla , concecKó cien doUas de ara 
en galardón á un poeta que habia celebrado en algunas 
estrofos las glorias de su ciudad natal , y seiaU igual su- 
ma al abo para premiar otra composición de lamism 
especie. ^^ Seguramente- pocas veces se han visto^ re- 
compensadas con mas liberalidad 1^ obras de los poetas 
ni aun por la munificenoia de los reyes. Pera los felices 
ingenios de aqueUa época erraron el camino de la inmov- 
talidad. Desdeñando la natural sencillez de sus mayo- 
res, pensaron escederles ostentando erudición, y pfOcu> 
rando formar una lengua mas clásica. Xo áttimo lo 
consiguieron. Mejoraron mueho las formas esteriores de 
la poesía, y sus obras ofrecen alto grado de perfección 
literaria coi^paradas con las precedentes. Pero sus con- 
ceptos mas felices están por lo cooMín envoallos en una 
Qobe de metáforas que los hace casi ioínteligíUes, ai 
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núsnio üeopo qae invocan á las deidades paganas con 
una profusión tan* desmedida que deria capaz de escan- 
dalizar aunque fuera á un lírico francés. Este fácil alar- 
de de pueril erudición, copio quiera que admirara á las 
gemes de su época , ha sido la causa principal de que la 
posteridad baya dejado en el olvido semejantes compo- 
sicioMs. ( Gnán supíerior no- es la natural sencillez de 
« La Pinchosa » ó de la a Querella de amor » del marqués 
de SaHtillana, á toad ese fárrago de metáforas y mito- 
logia! 

El impulso dado á la poesía capitana se estendió á 
los demás ramos de la literatura. Se cultivaron con mu- 
cha felicidad el género epistolar, y la historia. En espe- 
cialia Abima no tiene que temer la comparación con la 
de ningon otropais áé Eurofte dé aquella época. ^^ Pero 
no por haber tenido tan pronto ^estos brillantes principios, 
pueden ghuiarse los españoles modernos de haber llegado 
á perfeccionar un estUo^ cHsico en prosa. 

Se ha dkho lo suficiente para dar una idea de los 
adelantos de las letras en Castilla durante el reinado de 
don Juan ü. Las musas que hallan hallado asilo en la 
oorte contra la anarquía que reinaba fuera, huyeron des- 
pués de su mancillado recinto en los tiempos de Enri- 
que ly, á quien sus sórdidas inclinaciones no permitían 
elevarse sobie los objetos que hieren los sentidos. Nos 
hemos deteindo tanto en un cuadro agradable , porque 
habiamos de entrar afaova en otro espantoso, que apenas 
presenta' vestigio alguno de civilización. 

Rfientns que una pequeña parte de las altas clases 
del reino procimba- olvidar las calamidades pública^ en 
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la tranquila ocufiacion de las letra», y otra mucho mayor 
en el goce de los placeres , ^^ la animadversión popular 
contra el ministro Luna habia ido penetrando poco á poco 
en el ánimo del Rey. La superioridad que el valido se 
atribuia sin rebozo, aun sobre el mismo monarca que le 
había levantado de la nada , fué probablemente la oausa 
verdadera, aunque secreta, de este disgusto. Pero el 
habitual ascendiente que ejercía sobre su señor, impidió 
á este manifestar su sentimiento, hasta que se encendió 
mas por un suceso, que descubre bien claramente la im- 
becilidad del uno y la loca presunción del otro. Habien - 
do muerto la reina doña María de Aragón, don Juan 
concibió el proyecto de enlazarse con una hija del rey de 
Francia ; pero el condestable entretanto entabló negocia- 
ciones, sin noticia siquiera de su se&or, para casarle con 
la princesa Isal^el, nieta de don Juan I de Portugal; y el 
monarca, con una docilidad que no tiene ejemplo, c<m- 
sintió en este enlace de todo punto contrario á su incli- 
nación. 3^ Mas por uno de aquellos decretos de la Pro- 
videncia, que confunden frecuentemente asi los plane& 
del mas hábil, como los del mas inepto, la columna que 
el ministro habia^ levantado con tanta destreza. para su 
seguridad, solo sirvió para su ruina. 

La nueva reina disgustada de la altiva conducta de} 
privado, y verosímilmente no muy satisfecha del estado 
de dependencia á que tenia reducido á su marido, entró 
en los sentimientos del Rey, y procuró estinguir en su 
corazón todo resto de oculto afecto que conservaca á su 
antiguo favorito. Don Juan , temiendo todavía el excesivo 
poder del condestable , no se atrevió á atacarle al descu- 
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bierto, y consintió en adoptar la cobarde política empleada 
por Tiberio en ocasión semejante acariciando á quien se 
proponia perder, y apoderándose al fin de su persona 
faltando á la fe del segmo real. La causa del Condesta- 
ble se eneai^ á una comisión de juristas é individuos 
del oensejo^ los cuales después de un proceso sumario é 
informal y en el que solamente se hacian cargos ó vagos é 
indeterminados ó frivolos y triviales , pronunciaron con- 
tra él sentencia de muerte. « Si el Rey (dice Garibay) 
» hubiese aplicado la misma justicia á todos los nobles, 
» que la merecían de la misma manera en aquellos tiem* 
» pos de revueltas, se* hubiera quedado con muy pocos 
» sobre quien Mnar. » 38 

El Condestable había llevado su desgracia desde el 
principio con una serenidad de ánimo que no podia espe< 
rarse de m arrogancia en la prosperidad; y ahora recibió 
la n(^cia de su suerte con la misma fortaleza. Cuando 
se dirigía por las calles al lugar del suplicio, vestido con 
el negro sayal de los reos comunes , abandonado de los 
que hdbian sido adelantados por su generosidad, el po- 
potecho que antes hd)ia pedido en alta voz su desgracia, 
sdiiieeogido por este asmnbroso camino de su brillante 
fortuna, se deshacía en lágrimas: ^^ recordaba los nu- 
merosos ejemplos de su nu^fnanimidad : reflexionaba que 
los ambiciosos proyectos de sus rivales no hablan sido 
menos interesados aunque no se hubieran cumplido tan- 
to como los suyos; y por último se acordaba de que ú 
su codicia parecía insaciable , al menos habia empleado 
el fruto de ella en actos de una munificencia verdadera- 
mente real. El Condestable, que conservaba un semblan- 
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te sereno y aun apacible, habiendo encontrado á uüd dé 
los criados del príncipe don Enrique, le encargó digera á 
su amo « que recompensase la fidelidad de sus criados 
con mejor galardón qae el que su señor le daba. » Cuan- 
do subió al cadalso miró el aparato de muerte con seré* 
nidad y se entregó tranquilamente al verdugo, el cual, se- 
gún la bárbara costumbre del suplicio de entonces, hun- 
dió su cuchillo en el cuello de la victima y separó ente* 
ramente la cabeza del cuerpo. En un estremo del 
cadalso hubh una bandeja donde se echaba la limosna 
para el Condestable, y sus mutilados miendiros, después 
de haber estado espuestos algunos dias á la expectación 
del populacho , fueron recogidos por kM frailes de san 
Francisco y trasladados á la iglesia dé san Andrés que 
era el cementerio de los malhechores. 40 . . 

Tal fué el trágico fin detlim Alvaro de Luna, hombre 
que por mas de treinta anos había domínadb el ánimo 
del Rey, ó hablando «con mas propiedad había sido rey 
deí GastiUa. Su desgram es una de h» lecciones mas 
grandes que ofrece la historia. Mo filé perdida para sos 
contemporáneos; y el marqués de ^Saotiliána se aproveébó 
de ella para la parte moral de una de sus composici<nie8, 
que es acaso la mas notable de sus. obttts didácticas, ^t 
Don Juan no sobrevivió mucho tiempo á la muerte de «n 
privado, la cual se^ le vio lamentar después con lágrimas 
en los ojos. Ya durante el proceso habia manifestado la 
mas miserable agitación, habiendo expedido y revocado 
dos veces la orden para suspender el suplicio del Con- 
destable i y á no haber sido por la constancia superior y 
genio vengativo de la Reina, probablemente hubiera oe- 
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dido á aquellos impulsos de un afecto que sentía renacer 
á cada instante. ^^ 

Lejos de haber aprendido con la experiencia don Juan 
confió después toda la dirección del reino á personas no 
menos interesadas aunque si mucho menos capaces. El 
desventurado prijicipe, transido de dolor y de remordi- 
mientos al volver la vista á su estéril vida pasada, y lleno 
de melancólicos presagios sobre su futura suerte, se la- 
mentaba oon su fiel acompañante Gibdareal en el lecho 
mortuorio, « porque no habia nascido fijo de un mecánico, 
é hobiera sido fraile del Abrojo, é no rey de Castilla.» 
Murió á 21 de julio de 1454, después de un reinado de 
cuarenta y ocho años , si puede llamarse reinado lo que 
fué con mas propiedad una continuada menoría. Don 
Juan dejó de su primera mnger un hijo, don Enrique, que 
le sucedió en el trono; y otros dos de la segunda, don 
Alonso, niño entonces, y doña Isabel, que fué después 
reina de Castilla , objeto de la presente historia. Esta 
princesa acababa de entrar en el cuarto año de su edad 
al tiempo de la muerte de su padre, porque habia nacido 
en Madrigal á 22 de abril de 1451. El Rey recomendó 
sus hyos menores al especial cuidado y protección de 
don Enrique, y señaló la villa de Cuellar con su territo- 
rio y una crecida suma en dinero para patrimonio de la 
infanta doña Isabel. ^^ 
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A.H011Á necesitamos llevar á naestros lectores á Ara^ 
gOD para qne contemplemos las extraordinarias circuns- 
tancias que abrieron á don Femando el camino de la su- 
cesión en la corona de aquel reino. El trono, que babiai 
quedado vacante por muerte de don Martin en 1410, fué 
adjudicado por sentencia del tribunal, á cuyo juicio some- 
tió el reino la gran cuestión sobre el derecho de suceder 
en él ,. á don Femando , regente que era de Castilla durante 
k menor edad de su sobrino don Juan 11; y de este modo 
aquel cetro , después de haber estado en la dinastía de los 
Goqdes de Barcelona por mas. de dos siglos , pasó á la 
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misma rama bastarda de Trastamara que imperaba en Gas- 
tilla. ^ A don Fernando I, después de un breve reinado, 
sucf^dió su hijo Alfonso V, cuya historia personal mas bien 
que á Aragón pertenece al reino de Ñapóles, que con- 
quistó con su esfuerzo, y en el cual fijó su residencia, 
sipñdo sin duda por la superior amenidad del clima, y 
por lá mayor cultura literaria, asi como por el carácter 
mas suave y flexible de aquel pueblo, mucho mas grato 
al monarca que la altiva independeücia de sm paisanos 
los aragoneses. 

Durante su larga ausencia quedó encargado del go- 
bierno de los estados de Aragón su hermano don Juan 
como lugarteniente general del reino. ^ Este príncipe 
se habia casado con doña Blanca, viuda de don Martin, 
rey de Sicilia, é bija de Garlos m de Navarra. De ella 
tuvo tres hyos, don Garlos, principe de Yíana, ^ doña 
Blanca , casada con Enrique IV de Gastilla y después re- 
pudiada, ^ y doña Leonor, que casó con un noble francés 
nombrado Gastón, conde de Fox. Faltando la reina 
doña Bknca, la corona de Navarra, pertenecía á su hijo 
el principe de Viana, confirme á una cláusnla éA ooor 
trato matoimoraali, en que se estipulaba que á su loíiierte 
heredase el reino el hijo mayor, y á falta de varones^Ia 
hi|a mayor, con exclusión de su nnrido.^ Bsta disposi- 
ción, qué hidiia^sido .confirmada por el testapidnlo.dci.8u 
padre darlos ÜI, «e ratificó de nuevo en elide la misnb 
doña Blanca , aunque previtúendaque don Gárifis,.d£l edad 
entonces de veinte y un años, antes de téibar poseaioh 
de la soberanía, ce pidiese el beaeplácilo y apoobacionide 
su padre. »^ No consta si este* benepUkaloifué >mhu- 
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sado, ó si DO 66 solicitó nunca; pero parece probable que 
don Cj^1os> no viendo dispuesto á su padre á dejjar fácil- 
mente la dignidad y titulo nominal que llevaba de rey 
de Navarria, epnsintió en que los conserváira, con tal que 
¿ él se le dejase cy wcer libremente los der9chos efecti- 
vos,de la sobenanía; como en efecto. lo hacia con noi^bre 
de lugartenien)^ ó gobernador general del reino al |jem* 
po de la muerte de su iwdre iy continuó ejeicutápdqlo 
por algunoíi afio$ de$pue9. ^ . . 

En 1447 don Jnm de Acagoo rantrcyo segundo mar 
trimonío con d<^ Jua»a Henriquez, de la sangre real de 
Castilla, h^a de don F»bique Henriquez, alpúrante de 
aquel reín.o>^ señora mnoho mas: joven que su^aridp^ y 
dotada de gran sagacidad, énimo resuelto > y ^ ambician 
sin limites. Algunos afios después de este enlace, don 
Juan envió á su muger á INÍavacra c(m facultad de entcaír 
,á pairte con su hijo Garlos en el gobierno de aquel .rei- 
no. Esta invasión de los derechos del Principe, que 
tales, y con. justieia« los ccNoysideraba éste, no iba tem- 
pMa con el modo de aquella joven reina, la cual des- 
plegó toda la arroganda que dá la elevación repentina, y 
desde luego parece que miró al entenado con ojos, de 
madcastra. 

Era, esto á la saxm que Tiavarra se hallaba diviii^ 
en dos parcialidades poderosas , conocidas por los nom- 
bres de sus antiguos gefes con los de Bianwnteses y Agrch 
numieses ; imphcablí^ bandos originados de una enemistad 
personal continuaban mucho después de habéis extin- 
gndet su causa aMigua.^ El principe de Yiana^ tefüa 
intimas conexiones con algunos principales del partido 
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biamontés, y estos con sus sugestiones hicieron subir 
de punto la indignación que en el genio naturalmente 
apacible de Garlos habia producido la conducta de dofia 
Juana, y le indujeron á que tomara abiertamente, y á 
despecho de su padre , la soberanía que de derecho le 
pertenecía. Por otra parte los emisarios de Castilla 
aprovecharon con gozo esta ocasión que se les presenta- 
ba, para hacer pagar caro á don Juan el haberse mezclado 
en los negocios interiores de aquel reino, itizando el 
fuego de la discordia hasta convertirle en llamas. Los 
agramonteses por su lado , movidos mas del odio que 
profesaban á sus adversarios políticos, que por enemiga 
contra el príncipe de Viana, abrazaron con calor el par- 
tido de la Reina. En esta renovación de unas animosi- 
dades ya casi extinguidas, se multiplicaron nuevas causas 
de disgusto , y las cosas llegaron pronto al último extre- 
mo. La Reina que se habia retirado á Estella , fué alU 
sitiada por las fuerzas del Príncipe ; el Rey, su maride^ 
en cuanto lo supo -acudió apresuradamente á su socorro: 
y padre é hijo se encontraron uno en frente de otro á la 
cabeza de sus respectivos ejércitos cerca de la villa de 
Aybar. *<> 

La situación contraria á la naturaleza en que se ha^ 
liaban, parece que apbcó sus ánimos, y abrió camino á 
un concierto^ cuyos términos estaban ya sgustados, cuan- 
do el odio, por tanto tiempo comprimido, de los antigaos 
bandos de Navarra, no pudiéndose contener al verse estos 
frente á frente en formación campal, los precipitó á la. 
batalla. Las fuerzas del Rey eran inferiores en número» 
pero superiores en disciplina á las del Principe, el cual 
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después cíe una acción bien sostenida tuvo la mala suer- 
te de ver enteramente derrotado á su partido > quedando 
él mismo prisionero. ^ ^ 

Algunos meses antes de este suceso la Reina habia 
dado á luz un hijo, que después habia de ser tan famoso 
con el nombre de Fernando el Católico» y cuyas humil- 
des esperanzas al tiempo de su nacimiento, como her- 
mano menor que era, forman extraordinaria contraposi- 
ción con la magnifica suerte que mas tarde le esperaba. 
Este feliz acontecimiento ocurrió en la pequeña villa 
de Sos, en Aragón, á 10 de marzo de 1452, y como coin- 
cidió casi con la toma de Gonstantinopla le considera 
Garibay destinado por la Providencia para esta época á 
fin de compensar con creces, bajo el aspecto religioso, 
la pérdida de la capital del cristianismo. ^^ 

Las demostraciones de regocijo , á que don Juan y su 
corte se entregaron con este motivo, hacian estraño con- 
traste con la dura severidad desplegada contra las ofen- 
sas de su hijo mayor. Solo después de haberle tenido 
muchos meses en cautiverio, y cediendo mas bien á la opi- 
nión pública que á los sentimientos de su corazón, se mo- 
vió aquel padre á darle Ubertad, y aun entonces con con^ 
liciones tan poco generosas (porque ni siquiera se mencio- 
nó su indisputable derecho á la corona de Navarra) que no 
presentaban ninguna base razonable de conciliación. En 
su consecuencia el Principe á su regreso á Navarra volvió 
Á hallarse envuelto en las facciones que despedazaban 
aquel desgraciado reino , hasta que, después de una lucha 
impotente contra sus enemigos, resolvió ir á buscar asi- 
lo en la corte de su tio Alfonso V de Ñapóles y poner en 
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mano» de esie monarca el arreglo final de lafi diferencias 
que tenia con sn padre. ^^ 

A su paso por Francia , y por las diferentes cortes de 
Italia , fué recibido con las atenciones debidas á su clase 
y aun mas á su carácter y desgracias personales. No se 
equilrocó tampoco en cuanto al afecto y buena acogida 
que habia esperado de su tío. Pero al tiempo en qi» 
con la seguridad de la protección de tan alto 'personage, 
podia Garlos Usongearse razonablemente con la esperan- 
za de recobrar sus legítimos derechos, se le obscureció 
de repente esta brillante perspectiva por la muerte de 
don Alfonso, que falleció de resultas de una fiebre, en 
Nápolés, en el mes dé mayo de 1458, dejando sus domi- 
nios hereditarios de España, Sicilia, y Gerdefta ¿su ber^ 
mano don Juan, y suireino de Ñapóles á su hijo natural 
don Femando. ** í 

Los modales abiertos y corteses de üárlos le habían 
ganado tan poderosamente el afecto de los napolitamis, 
que una gran parte de ellos, desconfiando del obscuro y 
ambiguo carácter de Fernando heredero de Atfonso, ins- 
taron de todas veras al Príncipe, á que reclamase sn de- 
recho al trono vacante y asegurándole que tendría el -apo- 
yo general del pueblo. . Pero €árlos por fazMeande^pro- 
dencia ó de magnanimidad, rehusó empelkarse encesta 
nueva contienda, ^^ y pasó á Sicilia > en donde dMfemifaió 
activar la final reconciliación con su padre. Fué muy bien 
recibido por los sicilianos, que conservando buena memo- 
ria del benéfico mando de su madre doña Blanca en la 
época en que fué reina de aquella Isla , trasladaron desde 
luego al hijo la antigua adhesión que profesaron á la ma- 
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U06.— 1454. 

Revolución de Trastamara. — Advenimiento de D. Juan II. — 
Privanza de D. Alvaro de Luna. — Descontento de los 
nobles. — Opresión del estado popular. — Sus consecuen* 
cias.— Primitiva literatura de Castilla. — Sus adelantos en 
el reinado de D, Juan II. — Decadencia de D. Alvaro de 
Luna. — Su caida. — Muerte de D. Juan II. — Nacimiento 
de D.* Isabel. 

Las terribles discordias intestinas que precedieron 
á la exaltación de la dinastía de Trastamara al trono, 
en 1 368, fueron tan funestas para la nobleza de Cas- 
tilla, como las guerras de las Rosas para la de Ingla- 
terra. Apenas hubo una familia principal que no der- 
ramara su sangre en el campo ó en el cadalso ; y dis- 
minuido así el número de los nobles, naturalmente la 
aristocracia perdió mucho de su poder. Al mismo tiem- 
Jk) las prolongadas guerras con estranjeros, triste he- 
rencia que una sucesión disputada legó al pais , fue- 
ron no menos perjudiciales á la autoridad del monar- 
T. I. 7 
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ca, quien para sostener su vacilante derecho tenia 
que apelar á la mas amplia concesión de privilejios 
al pueblo. Así se levantó el estado popular á medi- 
da que la corona y las clases privilejiadas descendían; 
y cuando quedaron por último estinguidas las pre- 
tensiones de los diferentes competidores al trono, y 
asegurada la tranquilidad del reino, por el casamiento 
de Enrique III con D."^ Catalina de Lancaster, á fines 
del siglo XIV, puede decirse que el estado llano habia 
llegado al apojeo de su influencia política en Castilla. 
El cuerpo social con su regular movimiento durante 
el largo intervalo de paz consiguiente á este feliz en- 
lace, logró recobrar la fuerza perdida en aquellas san- 
grientas guerras civiles : se volvieron á abrir los an- 
tiguos canales del comercio ; se introdujeron y perfec- 
cionaron diversas manufacturas nuevas*; cundia de 
un modo prodijioso la riqueza y sus ordinarias com- 
pañeras , la elegancia y el bienestar ; y la nación se 
prometía una larga carrera de prosperidades, bajo el 
cetro de un monarca que respetaba en sí mismo las 
leyes y las hacia ejecutar con firmeza en los demás. 
Pero todas estas halagüeñas esperanzas se hundieron 
con la prematura muerte que arrebató á D. Enrique 
antes de haber cumplido la edad de 28 años. La coro- 
na pasó á su hijo D. Juan II , menor entonces , cuyo 



* Stími)cre y Guarinos, Hisloria España (Madrid, 1788), t. i,p. 171 
del lujo y de las leyes suntuarias de 
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reinado fué uno de los mas largos y de^^astrosos de que 
hay memoria en los anales de Castilla V Sin embargo, 
el haber sido D. Juan padre de Isabel, ilustre heroína 
de nuestra historia, nos obliga á dar una ojeada sobre 
los rasgos principales de su reinado, para poder for- 
mamos después cabal idea del gobierno de aquella 
gran reina. 

La buena administración de la rejencia, durante la 
larga minoridad de D. Juan II, retardó la época de las 
calamidades, y aun cuando al fin llegó su hora, se ocul- 
tó por algún tiempo á los ojos del vulgo, bajo la pompa 
y brillantez de las fiestas con que se señaló la corte de 
aquel joven monarca. Mas poco á poco se fué hacien- 
do manifiesta su falta de disposición, por no decir in- 
capacidad, para los negocios ; y en tanto que él se 
entregaba sin medida á los placeres , que es preciso 
confesar fueron muy comunmente cultos y racionales, 
abandonó el gobierno del reino en manos de sus pri- 
vados. 

El mas notable de todos fué D. Alvaro de Luna, 
gran maestre de Santiago y condestable de Castilla. 
Este hombre estraordinario, descendiente bastardo de 
una familia noble de Aragón, entró de paje, siendo 
todavía muy joven, en el palacio del rey, en donde 
se distinguió pronto por su amable carácter y por 
sus dotes personales. Sabia cabalgar,manejar las ar- 

* Crónica de Enrique III, edi- passim.— Crónica de D. Juan II. (Va- 
cion de la Academia (Madrid, 1780), leneia i779), p. 6. 
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mas, danzar y cantar mejor que todos los demás ca- 
balleros de la corte , si hemos de creer á su fiel cro- 
nista ; Y su intelijencia en la música y en la poesía 
le recomendaba poderosamente al favor del monarca, 
que presumía de entendido en ambas cosas. A estas 
brillantes prendas, D. Alvaro de Luna juntaba otras 
de especie mas peligrosa. Su amable trato le ganaba 
fácilmente la confianza de los demás , y le permitía 
descubrir las miras é intenciones de los otros, al paso 
que él sabia encubrir las suyas con profundo disimulo, 
y era tan audaz en la ejecución de sus ambicióos pro- 
yectos , como prudente en prepararlos, é infatigable 
en los negocios; de manera que D. Juan, cuya aver- 
sión á ellos hemos referido, descargó gustoso en el 
privado todo el peso del gobierno. Así se decia que 
el rey no hacia mas que firmar, mientras que el con- 
destable dictaba y ejecutaba. Él era el único conducto 
para obtener los cargos públicos, ya fuesen civiles ó 
eclesiásticos; y como su ambición era insaciable, abu- 
só de la gran confianza que se le dispensaba, adqui- 
riendo los principales cargos del gobierno para sí ó 
para sus deudos. Se dice que á su muerte dejó rique- 
zas mucho mayores que las que poseía toda la noble- 
za del reino junta. Se presentaba con una magnifi- 
cencia y ostentación correspondientes á su elevado 
rango. Los grandes mas principales de Castilla soli- 
citaban el honor de que sus hijos se educasen en ca- 
<;a del privado según la modado aquel tiempo. Cuan- 
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do P>e ausentaba le seguid una comitiva numerosa dé 
nobles y caballeros, que dejaba la corte del soberano 
desierta en comparación á la suya ; de modo que po-- 
dia decirse que él trono era eclipsado en todas oca-^ 
siones, ora se tratase de negocios, ora de fiestas, por 
la brillantez superior de su satélite '. La historia de 
este hombre puede traer á la memoria del lector in- 
glés la del cardenal Wolsey, al cual se pareció algo 
en el carácter, y mas en sus extraordinarias riquezas. 
Fácilipente se puede suponer que la orguUosa aris-r 
tocracia de Castilla no veria con paciencia la eleva- 
ción de un hombre tan inferior ásu clase, y que por 
otra parte no llevaba sus honores con sobrada modes- 
tia. La ciega afición de D. Juan á su favorito es pues 
la clave para juagar de todas las turbulencias que aji- 
laron el pais durante los últimos treinta años de aquel 
reinado. Los disgustados nobles organizaron confe- 
deraciones con el objeto de deponer al ministro : to- 
da la nación tomó partidos en esta desgraciada con- 
tienda , y el fu^o de la discordia civil se encendió 
aun mas por haber entrado en ella la familia real de 
Aragón, que descendiendo de los mismos abuelos que 
la de Castilla, poseia grandes estados en este último 

* • • " 

» Crónica de D. Alvaro de Lu- (Madrid, 1682), 1. 1, fol. 227.— Cró- 

na, edición de la Academia (Madrid, nica de D. Juan II, passim. — Poseyó 

1784), tit. 3, 5, 68, 74. — Guzman, sesenta pueblos y castillos, y tenia ¿i 

Generaciones y Semblanzas (Madrid, sueldo constantemente tres mil lau- 

1775), cap. 33, 34. — Abarca, Reyes zas. — Oviedo, Quincnajenas, MS- 
de Aragfon, en los Anales Históricos 
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país. El desdichado monarca vi6 alistado en la fac- 
ción contraria á su mismo hijo D. Enrique, heredero 
de la corona , y se halló reducido al deplorable estre- 
mo de derramar la sangre de sus subditos en ia fatal 
batalla dé Olmedo. Todavía el condestable tuvo la ha- 
bilidad ó la buena fortuna de triunfar de sus ene- 
migos ; y aunque se vio obligado por algún tiempo á 
ceder á la violencia de la tormenta y á retirarse de la 
corte, fué luego llamado nuevamente y restablecido 
en todas sus antiguas dignidades. Esta deplorable in- 
fatuación del rey, la atribuyen tos escritores de aquel 
tiempo á hechizos del privado * ; mas el único he-- 
chizo que este empleaba era el asc^idiente de un es- 
píritu fuerte sobre otro débil. 

Durante aquella larga anarquía el pueblo perdió 
lo que habia ganado en los reinados anteriores» Por 
consejo del ministro, que parece estaba posejdo de 
toda la altivez imajinable, tan común en las personas 
ensalzadas repentinamente de una condición humil- 
de, no solo abandonó el rey la política oonstitncio- 
nal de sus predecesores con respecto al estado popu- 
lar, sino que se entregó al mas arbitrario y sist^ná- 

* Guzman, Generaciones, c. 33. » tos naturales se dio asi á la orde- 

Grónica de D. Juan II, p. 491, y en » nanza del condestable, que seyen- 

otras partes. A la verdad es preciso » do él mozo bien oomplezioDado, é 

confesar que su deferencia al priva- » teniendo á la reina su miger moza 

do era de una especie bien estraña, » y hermosa, si el condestable se lo 

si es cierto lo que dice Guzman. «E » contradixiese, no iría á donuir á su 

» lo que con mayor maravilla se pue- » cama della. » Ubi supra. 
» de decir é oir, que aun en los au- 
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tico atropello de los derechos de las ciudades. Sus 
diputados fueron escluidos del consejo real, ó per- 
dieron en él toda influencia : se vieron intentos 
de imponer tributos sin el otorgamiento de las cor- 
tes : se enajenaron territorios comunes para prodigar 
sus rendimientos entre los favoritos del rey ; se inva- 
dió la libertad de las elecciones , nombrándose fre- 
cuentemente por la corona los diputados á cortes ; y 
para completar el inicuo plan de opresión, se espidió^ 
ron pragmáticas que contenían disposiciones contra- 
rias á las leyes notorias del pais, y propalaban en tér- 
minos muy claros el derecho del soberano á dar leyes 
á sus subditos \ Las cortes resistieron con firmeza, 
como contrarias á la constitución, estas facultades que 
la corona se arrogaba , y obligaron al príncipe no solo 
á revocar sus pragmáticas , sino á acompañar su re-* 
vocación con las concesiones mas humillantes^; y 
hasta se atrevieron en este reinado á poner orden en 

* Marina , Teoría de las Cortes lib. 6, líL 7, leyes 5, 7, 2), y en ellas 
(Madrid, 1815) 1. 1, cap. ^; t. ii. se dedara de nua manera terminan - 
p. 216, 590, 591 ; t. ni, parte ii, te el derecho del estamento popular 
iiíim. 4. — Capmany , Pract. y est. á ser consultado sobre todas las ma- 
de cek'ifo. cort. en Aragón, Cataluña terias de importancia, aporque en 
y Valencia (Madrid, 1821 ) , p. 234, los hechos arduos de nuestros reinos 
255.— Sempcre, Hist. de las Cortes es necesario consejo de nuestros 
de Espafta (Burdeos, 1815), cap. 18, subditos j naturales, especialmente 
24. de los procuradores de las nuestras 

* Varias de las leyes que dio ciudades, villas y lugares de los 
este principe para la reforma de los ntie^frox reinos. » Era mucho mas fá- 
agravios referidos, están incluidas cil alcanzar buenas leyes de aquel 
en la colección de Feliiie H (Recopi- monarca que conseguir que se ob- 
lación de las leyes (Madrid, 1640), servasen. 
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los gastos de la real casa ^ Su lenguaje al trono en 
todas estas ocasiones, aunque templado y leal, respira- 
ba un noble patriotismo que revela un perfecto con- 
vencimiento de sus derechos y firme resolución de sos- 
tenerlos*. 

I Pero de qué servia esta resolución en tiempos de 
discordias, contra las intrigas de un ministro astuto y 
perverso, no estando como no estaban sostenidos los 
procuradores con ninguna simpatía ni cooperación de 
las altas clases del estado! Para poner mas eficaz- 
mente bajo la dependencia de la corona al estamento 
popular, se imajinó otro medio, á saber : disminuir el 
número de sus individuos. Ya se ha advertido en la 
Introducción que hubo en Castilla mucha irregulari- 
dad en cuanto al número de ciudades, que en dife- 
rentes tiempos ejercieron el derecho de representa- 
ción. En el siglo anterior el estamento popular raras 
veces habia estado completo. Pero después el rey, 
aprovechándose de aquella indeterminación, hacia es- 
pedir cartas convocatorias solo para una parte muy 
pequeña de las ciudades que habian gozado comun- 
mente de este privilejio. Algunas de las escluidas re- 
presentaron contra tal abuso con calor, aunque sin 
efecto. Otras, despojadas de antemano de sus bienes 
por la rapacidad de los privados, ó empobrecidas por 
las desastrosas guerras civiles en que el pais se habia 

^ Mariana , Historia de España ^ Marina, Teoría, ubi supra. 
(Madrid, 1780), lib. 20 cap. 15. 
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visto envuelto, consintieron la medida por razones 
de economía. Y siguiendo la misma errada política, 
hubo ciudades como Burgos, Toledo y otras, que pi- 
dieron al soberado se pagasen del tesoro real los gas- 
tos de sus representantes : malhadada economía que 
dio á la corona un pretesto plausible para el nuevo 
sistema de esclusion. De 'esta manera las cortes de 
Castilla, que no obstante sus variaciones accidentales, 
se hablan compuesto en todo el siglo anterior de un 
número que podia considerarse como verdadera re- 
presentación de toda la república, se vieron reducidas 
poco á poco, en los reinados de D. Juan II y de su 
hijo Enrique IV, á las diputaciones de diez y siete ó 
diez y ocho ciudades ; á cuyo número quedaron limi- 
tadas con leves diferencias, hasta que ocurrieron las 
recientes revoluciones en aquel reino ® . 

Las ciudades no representadas debian enviar sus 
instrucciones á los diputados de las que tenian este 
privilejio. Así Salamanca comparecía en nombre de 
quinientas villas y de mil y cuatrocientos pueblos ; y la 
populosa provincia de Galicia era representada por la 
pequeña ciudad de Zamora , que ni siquiera estaba 
dentro de sus límites jeográficos*°. El privilejio de voto 

® Capmany, Prácl. y Est. p. 228. de representación por la cantidad 

— Sempere, Hist.de las Cortes, cap. de 80.000 ducados. 
19. — Marina, Teoría, partí, cap. 16. *o Capmany, Práct. y Est. p^j. 

— En 1656 la ciudad de Patencia se 230. — Serapere, Hisl. de las Corles 

dio por contenta con volver á com- de España, cap. 19. 
prar á la corona su antiguo derecho 
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en cortes, que así se llamaba, llegó por último á ser 
estimado de tal manera por las ciudades privílejiadas, 
que cuando bu 1 506 algunas de las que habían sido 
escluidas solicitaron la restitución de sus antiguos de- 
rechos, se opusieron las primeras á las pretensiones 
de las últimas, con el falso pretesto de que «el dere- 
cho de enviar diputados habia sido reservado por las 
leyes y usos antiguos solamente á diez y ocho ciuda- 
des del reino". » En esta estrecha y fatal política ve- 
mos el influjo de los celos y enemistades de que se 
ha hablado en la introducción. Pero aunque las cortes 
con esta reducción del número de sus individuos ne- 
cesariamente perdieron mucha parte de su poder, to- 
davía se oponian con rostro firme á las usurpaciones 
de la corona. No consta á la verdad que en el reina-- 



<* Marina, .Teor. t. I, p. 461 (*). doHd. Soria, Madrid, Guadalajara y Granada, 

^ * ' '^ ^ ' y se les concedió ; lo cual prueba que no ha- 

C) El stttof, «iguUndo ft Marina , <Teoria, o»» «» P^ de pf cliwion itfo % aIsUíraáilco. 
parte II. cap. 16), atribuye á la corona la dis- <^on»<a también que las mismas corte» se 
iiiUucion del número de ciudatles que tenían opusieron, como el autor insinüa . A que 
voto en cortes en este reinado y en el siguien- •« concadiese «I v«io á oinw ciudailes. Aal 
te; pero es bien sabido que el trono se encon- •"'^«'^•ÍL ^" ^'^ **t.I*"*''°'"* *** ^?*'.y V^ 
traba entonces en el estado da mawr pos- »«* de B«r«o» de m% Y aun mas : habiendo 
tracion, sin poder y sin aliento ni atn para céncedid«ta «oroua d«spue» de una declara- 
defenderse, cuanto menos para atacar á na- "on solemne del consejo de Castilla, aquel 
die. Pué la tmiiulenta aiwtocraeia la que to- derecha á la provincia de GaUcia, las cftrtaa 
do lo tnvadió y de todo se apoderó por aque- ¿e ^^O protestaron contra la espresada decl- 
llos tiempos. 6i el trono ó sus ministros hu- *»<>« del gobierno. Lp que prueban estos be- 
bieran sido capaces de tener un plan político, «"«» «» ««« »• »« «enian ideas ciertas del 
este, conforme á sus intereses, hubiera sido gobierno i^presentativo, y que no debemos 
precisamente el contrario , el de ensalzar á. ju^ga»' * 1«» tiempos anbguos por las ideas de 
les procuradores para contener i los grandes, los modernos. ^ -. j. , . . 
como se habia hecho en tiempos anteriores, *-' autor exaiera también mas de lo Justo, 
y hasta cierta punto se vdlvió á precUcar mas po™? Marina, la intervención de la corona en 
adelante las elecciones en el reinado de D.Juan II, di- 

Por lo demás estt probado que aquella dis- ciendo qué nombró los procuradores. En los 
minucion la pidieron, consintieron y sostuvie- tiempos de que se habla consta si la reco- 
ron las cortes y las ciudades aun contra el mendacion de personas para procuradores, 
parecer de la corona. Las cortes de Ocalla por las representaciones que en contra bicie- 
de UM representaron los perjuicios que las í^íJ*' ""^™** *=**rí£E ®" '** ^^ Valladolid de 
ciudades sufrian en tener que pagar los gas- *♦** J Córdoba de j4o8; pero esto mismo acre- 
tos de sus procuradores , y Burgos y Toledo **•'* Q"® ®' hecho de la recomendación no ha- 
alegaron sus franquicias. Tres años después S"» ".<*<> muy grande, ni muy jeneral la in- 
vinieron ya solo los procuradores de doce ciu- fluencia ejercida ni el efecto producido por 
dades, dispensando el rey á las demás para «»*«. supuesto que había dado en dos distintos 
evitarles los gastos de que se habían quejado, *'**o' "'^o' diputados del todo contrarios. Los 
y sin duda porque solo se habla de tratar del reinados de que se trata^ fueron ciertamente 
xeconocímiento del principe Enrique como desastrosos, anárquicos y miserables, mas de 
«uopsor. seguro no tirftaicos ni despóticos. 

En adelante solicitaron el voto Toro, Valla- iV. del T. 
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do de D. Juan 11, ni en el siguiente, se intentara cor- 
romper á los procuradores, ni coartar la libertad en 
las .discusiones ; aunque no es inverosímil que asi su- 
cediera , atendida la política ordinaria y el fin á que 
se dirijian aquellas medidas preliminares. Pero por 
mas que los diputados se mantuvieran independientes 
y fíeles á quien los habia enviado, era claro que una 
elección tan limitada y parcial no representaba ya los 
intereses de todo el pais. Lo mal informados que ne* 
cesariamente hablan de estar los procuradores de la 
opinión y deseos de sus comitentes, tan numerosos y 
esparcidos, en un tiempo ¿n que no circulaban las 
noticias como en nuestros dias en alas de la imprenta, 
era preciso que los tuviera con frecuencia en dolorosa 
incertídumbre, y desprovistos del poderoso influjo de 
la opinión pública. La voz de la representación, que 
temía tanto cuerpo y confianza con el número de las 
personas, con dificultad podia levantarse en los desier^^ 
tos sakmes con la misma frecuencia y enerjfa que an- 
tiguamente ; y aunque los representantes de aquel 
tiempo se conservaran puros , sin embargo, como es- 
taba abierta la puerta á toda especie de medios para 
la indebida influencia de la corona, era de temer lle- 
gase el tiempo en que la venalidad venciese á la con- 
vicción y conciencia , y en que el patricio indigno de 
este nombre cediese á la tentación de sacrificar sus 
derechos naturales por un plato de lentejas. Así se 
oscureció bien pronto la hermosa aurora de libertad 
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que habia aparecido en Castilla bajo auspício$ quizá 
mas brillantes que en liingun otro pais de Europa. 

Pero si bien el reinado de D. Juan II es justa- 
mente odioso bajo su aspecto político, en el literario 
puede grabarse con lo que Giovio llama el buril de 
oro de la historia. Fué esta época para la literatura 
castellana lo que la de Francisco I para la francesa; 
que se distinguió no tanto por las brillantes crea- 
ciones propias delitijenio estraordinario, como por 
los esfuerzos que se hacian para introducir una cul- 
tura fundada en mejor gusto y en principioís mas cien- 
tíficos que los conocidos hasta entonces, I^a primitiva 
literatura de Castilla puede vanagloriarse con el Ro- 
mance del Cid, que bajo ciertos aspectos es la obra 
mas notable de los siglos de la edad media. También 
puede ostentar otras bellas composiciones en (Jue se 
descubren de cuando en cuando destellos de una ar- 
diente fantasía ó sumo gusto por la belleza natural; 
ademas de aquellas dulces y novelescas canciones 
que puede decirse brotaban espontáneamente en to- 
dos los ángulos del pais como flores naturales de su 
suelo. Pero las sencillas bellezas del sentimiento, que 
mas bien parecen resultado de la casualidad que de 
la meditación , se compraban bien caras en las otras 
composiciones, mas estensas á costa dé tal fárrago de 
versos grotescos é indijestos que manifiesta la mas 
completa ignorancia de las reglas del arte ". 

'^ Véanse las abundantes oolec' llanas anteriores al sigto xv, 4 loin. 
dones de Sánchez (Poesías caste- Madrid, 1779, 1790). 
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' La profesión de las letras era tenida éu poco por 
las altas clases del estado , que desdeñaban adornarse 
con la menor tintura de buenos conocimientos. A di- 
ferencia de los nobles del reino de Aragón , que reu- 
nidos en sus academias poéticas , imitando á los pro- 
venzales sus vecinos , competian entre sí en can-» 
tos de amor y de caballería , los de Castilla miraban 
con desden estos afeminados placeres , como indignos 
de la profesión de las armas , única apreciable á sus 
ojos. La benigna influencia de D. Juan se hizo sentir 
suavizando este temple feroz. Tenia el rey bastante 
cultura literaria para una persona de su elevada je- 
rarquía , y sin embargo de su aversión á los nego- 
cios, manifestó, como ya se ha dicho, mucho gusto en 
los placeres intelectuales. Era apasionado á los libros, 
escribia y hablaba el latin con facilidad , compoñia 
versos, y condescendió alguna vez en correjir los 
de sus cortesanos subditos ". Cualquiera que fuese el 
mérito de su crítica , no puede dudarse que su ejem- 
plo tenia grande importancia. Los palaciegos, con el 
vivo instinto de su propio interés , que distingue á 
esta clase en todos los paises , volvieron pronto su 
atención á los cultos estudios ^*; y así la poesía caste- 

^3 Guzman, Generaciones , cap. Poesía castellana (Málaga, 1797], p. 
55. — Gómez de Cibdareal , Centón 45 - Sánchez, Poesías castellanas to- 
Epistolario (Madrid, 1775), Episto- mo i, p. 10. -«Los Cancioneros je- 
la 20, 49.~Cibdareal nos ha trasmi- i' nerales, impresos y manuscritos 
tido una muestra de la crítica del » (dice Sánchez), manifiestan el gran 
rey, que Juan de Mena, sobre quien » número de duques, condes, mar- 
recaía, tuvo la cortesanía de aceptar. » .queses y otros nobles que cuUi\a- 

** Velazquez , Oríjenes de la » ron este arte.» 
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llana recibió desde muy temprano el sello de la corte 
qne continuó siendo su rasgo mas característico ha&- 
ta la época de su mayor gloria. 

Entre los mas eminentes de estos nobles literatos 
se contó á D. Enrique, marqués de Villena, descen- 
diente de las familias reales de Castilla y de Aragón ^^, 
mas ilustre , como ha dicho uno de sus célebres com- 
patriotas , por sus talentos y prendas que por su na- 
cimiento. Toda su vida estuvo consagrado á las letras, 
y especialmente al estudio de las ciencias naturales. 
Aimque sus poesías fueron muy alabadas por sus con-^ 
temporáneos *% dudo que haya llegado hasta nosotros 
muestra alguna ". Tradujo la Ckmmedia de Dante en 

*^ Era nieto, y no, como Sao- Obras de Juan de Mena (Alcalá, 
choz supone (tom. i, p. i 5), bijo de 1566), fol. 158. 
D. Alfonso de Villena, primer mar- *'^ Los traductores de la hislo- 
qués, asi como primer condestable riade la literatura española de Bou- 
creado en Castilla, y descendiente terwek al castellano, han incurrido 
de D. Jaime II de Aragón. (Véase á en el error de atribuir á aliena la 
Dormer, Enmiendas y advertencias hamosa candon de la Querella de 
de Zurita (Zaragoza, 1685), p. 571, amor^ que fué compuesta por el mar- 
576. Su madre era bija natural de qués de Santillana. (Bouterwek, His- 
Enrique II de Castilla. Guzman, Ge- toria de la literatura española, tra- 
neraciones, cap. 28. — Salazar de ducida por Cortina y Hugalde y Mo- 
Mendoza, Monarquía de España (Ma- llinedo (Madrid, 1829), p. 196, y 
dríd, 1770), t. I, p. 205, 559. Sánchez, poesías castellanas, 1. 1, 

t6 Guzman , Generaciones , ca- pp. 58, 145). 

pitulo 28. — Juan de Mena introduce La equivocación en que incurrid 

á Villena en su Laberinto en una también Nicolás Antonio, suponien- 

graciosa estanza que tiene algo del do escritos en verso los Trabajos de 

estilo del Dante. Hércules^ de Villena , ha sido corre- 

jida posteriormente por su ilustrado 

Aquel claro padre, aquel dulce ftiente, comentador Baycr. (Véase á Nicolás 

aquel que en el castolo monte resuena, . . . n.ii. . *«• «r . 

.. o. Enri,a«. 8««or d. viiien. : ^nUmio , Bibhotcca Hispua Vetos, 

honni(l>E>ptO>T del siglo preienl* etc. (liatriU, 1788), t. II, jp. 222, nota.) 
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prosa , y se dice que dio el primer ejemplo de la ver- 
sión de la Eneida en lengua moderna *•. Trabajó asi- 
duamente para inspirar á sus contemporáneos mayor 
afición á las letras ; y su pequeño tratado de la Gaya 
Sciencia , como se llamaba entonces á la poesía » en 
el cual da una noticia histórica y crítica del consis- 
torio de Barcelona, es el primer ensayo, aunque dé- 
bil, de un arte poética en lengua castellana *^ La es- 
clusiva atención que consagró á la ciencia , y espe- 
cialmente á la astronomía, descuidando sus intereses, 
movió á los injenios de su tiempo á decir que «sabia 
mucho del cielo y nada de la tierra » , y le acarreó 
la pena común de semejante indiferencia por los ne- 
gocios del mundo ; porque se vio despojado de sus 
estados y reducido al fin de sus dias á estrema po- 
breza*^. Su afición al retiro le atrajo la terrible nota 
de nigromante. A su muerte, acaecida en 1 434, se re- 
presentó una escena bastante característica de la épo- 
ca, y que acaso sujirió á Cervantes la idea de otra 
parecida. El rey comisionó al ayo de su hijo Fr. Lope 
de Barrientos , que después fué obispo de Cuenca, 
para examinar la preciosa librería del finado ; y el 
buen eclesiástico condenó al fuego mas de cien volú- 

^* Velazquez, Orijenes de la gua española (Madrid, 1737), tom.ii. 

Poesía castellana» p. 45. — Bouter- p. 331 y sig. 
wek, Literatura española, trad. de ^ Zorita , Anales de la corona 

Cortina y MoUinedo, nota S. de Aragón (Zaragoza, 1669), tom. ni, 

*• Véase un estracto de ella en p. 2:27.— Guzman, Generaciones, ca- 

Mayans y Siscars, OHjencs de la len- pitulo 28. 
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menes, porque tenían mucho sabor á la negra majia« 
El bachiller Cibdareal, físico de cámara de D. Juan II, 
en una carta escrita sobre esta ocurrencia al poeta 
Juan de Mena, advierte que « algunos quisieran ganar 
» fama de santos haciendo á otros nigromantes » , y 
suplica á su amigo que le permita pedir al rey para 
él algunos de los volúmenes que aun quedan , á fin de 
que así el alma de Fr. Lope sea salva de mayor pe- 
cado, y la del difunto marqués se consuele sabiendo 
que sus libros no están ya en poder de quien le ha 
convertido en brujo". Juan de Mena en su Laberinto 
denuncia con mas gravedad, aunque con el mismo 
tono de sarcasmo, semejante auto de fé contra la cien- 
cia. Estos liberales sentimientos de los escritores es- 
pañoles del siglo XV pudieron avergonzar á los supers- 
ticiosos críticos del XVII ". 

Otro de los claros injenios de este reinado fué don 
Iñigo López de Mendoza, marqués de Santillana, «glo- 
ria y delicias de la nobleza de Castilla » , cuya cele- 
bridad fué tal, que cuentan que los estranjeros iban á 



** Centón Epistolario, epist. 66. » de Adán r y de una copia de aquel 

— ^El obispo trató de echar sobre el » ha sacado Villena su ciencia. » 

rey la culpa de la quema. Sin embar- (Véase á Juan de Mena, Obras, fo- 

go, poca duda puede haber de que lio 159, glosa.] Cualquiera podría 

el buen padre infundió en el ánimo creer que un or(jen tan ortodoxo jus- 

de su señor las sospechas de nigro- tífícara á Villena de haber hecho uso 

mancia. En una de sus obras dice: de semejante libro. 
a Los ánjeles que guardaban el pa ^ Véase á Juan de Mena, Obras, 

»raiso, presentaron un tratado de coplas 127 y 128, á Nicolás Anto- 

» majia á uno de los descendientes nio. Biblioteca Velus, t, i, p. 220. 
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España desde los países mas distantes de la Europa 
solo por verle. Aunque estuvo consagrado con pasión 
á las letras, no descuidó por ellas como su amigo el 
marqués de Yillena, los niegocios públicos , ni los do- 
mésticos; antes al contrario desempeñó los cargos ma^ 
importantes^ civiles y militares. Hizo de su casa una 
academia eü donde los jóvenes caballeros pudieran 
entregarse á los nobles ejercicios de la época, y re- 
unió al mismo tiempo en tomo de su persona hom- 
bres eminentes por su injenío y saber, á quienes re- 
compensó con 'liberalidad y alentó con su ejemplo •*. 
Su gusto le inclinaba á la poesía, en que ha de^ 
jado algunas buenas composiciones. Son estas prin- 
cipalmetite del jénero moral y didáctico preceptivo; 
pero aunqub están llenas de nobles sentimientos y 
escritas en un estilo literario mucho mas correcto 
X|ue el del si^o precedente, se encuentran dema- 
siado cargadas de mitolojía y de hinchadas metáfo- 
ras para que puedan ser gratas al gusto de nuestros 
dias. Tenia sin embargo el alma de poeta ; y cuando 
se entrega á sus naturales redondillas espresa sus 
sentimientos con dulzura y gracia inimitables. A él se 
debe la gloría, tal como sea, de haber introducido en 
Castilla el soneto italiano, gloria que Boscan reclamó 
para sí muchos años después, con no poca satisfacción 

^ Pulgar , Claros Varones de Vetns, lib. x, cap. 9.— Quinciiajenas 
Castilla, y Letras (Madrid, 1755J, de Gonzalo de Oviedo, MS., BataUa 
tit. 4. — ^Nicolás Anfonio, BibUotbeoa 1». , Quincnajona 1". Dial. 8. 

TI. 8 
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propia **, Su epístola sobre la antigua historia de la 
rima castellaua, aunque contiene noticias bastante cu- 
riosas para la época y el orí jen de donde procedían, 
acaso ha hecho maycM* servicio á las letras, dando oca- 
sión á las apreciables ilustraciones con que la ha 
acompañado su sabio editor**. Aquel grande hombre 
4]ue halló tantos ocios para cultivar las letras en me- 
dio de las afanosas contiendas políticas, terminó su 
carrera á la edad de sesenta años, en 1458. Aunque 
fué uno de los principales actores que figuraron en 
las escenas revolucionarias de su tiempo, conservó su 
carácter y honor tan puros, que ni aun sus enemigos 
se han atrevido á zaherirle. El rey, á pesar de per- 
tenecer Santillanaá la facción de su hijo D. Enrique, 
le confirió los títulos de conde del Real de Manzana- 
res y de marqués de Santillana; creación de marqués 
que fuera del de Villena es la mas antigua de Casti- 
lla*^. Su hijo mayor fué elevado posteriormente á la 

** Garcilaso de la Vega, Obras, das en el Caneionero jéneral (Amlx?- 
od. de Horrera (1580), p. 75, 76.— res, 1573), fol. 54 y dg. 
Sánchez, Poesías Castellan . 1. 1, p. 21 . « Pulgar, Claros Varones, til. 4, 
— Boscan, Obras (1543j, f. i 9.— Es — Salazar de Mendoza, Monarquía, 
preciso confesar, sin embargo, que el 1. 1. p, 318— El naisnw, Oríjen de 
intento era prematuro, y que era ne- las dignidades de Castilla y León 
cesario que la lengua hubiera llegado (Madrid, 1 794), p. 285.— Oviedo ha- 
á mayor perfección para dar á aque- ce mucho mas viejo al marqués, coa- 
lla novedad un carácter duradero, tándole 75 años de edad cuando mu- 

« Véase á Sánchez, Poesías Cas- rió. Dejó , ademas de algunas liijas, 

tellanas, 1. 1, p. 4 áH9. En el mismo seis hijos, todos los cuales fueron 

tomo, p. 55 y sig. , se halla un co- fundadores de casas nobles y pode- 

pioso catálogo de los escrilos del rosas. Véase su jenealojía completa 

marqués de Santillana. Varias desús en Oviedo. Quincuagenas, MS. bat. 

composiciones poéticas están incluí- i". Quine. 1.» dial. 8. 
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dignidad de duque del Infantado, por cuyo título han 
sido conocidos sus descendientes hasta d dia. 

Pero el que mas se distinguió por sus talentos poé-* 
ticos en la brillante reunión que adornaba la corte de 
D. Juan II , fué Juan de Mena, natural de la herínosa 
Córdoba « flor de saber y de caballería *' » , como él 
la llama en su entusiasmo. Aunque nació de mediano 
estado y con humildes esperanzas , se apasionó muy 
pronto por las letras ; y después de seguir la carrera 
ordinaria de los estudios en Salamanca, pasó á Boma, 
en donde con el estudio de aquellos maestros inmor- 
tales, cuyos escritos acababan de revelar de cuanto 
era osqpaz un idioma moderno , se infundieron en su 
ánimo, los principios del buen gusto que hablan de 
dar nueva dirección á su jenio , y hasta cierto piínto 
al de^tis compatriotas. A su regreso á España su mé- 
rito literario escitó jeneral admiración , y le abrió ca- 
mino á la protección de los grandes, y sobre todo á 
la amistad del marqués de Santillana ^. Fué admitido 
en la reunión particular del monarca, el cual,' como, 
nos dice su lenguaraz físico, « soliá tener los versos 
de Mena sobre su mesa á par del libro de oraciones. » 
El poeta pagaba su deuda de gratitud, presentando 
cierta cantidad de versos en que parece se recreaba 
el espíritu del rey con particular complacencia *. Si- 

^ Flor de saber y caballería. La- Vetus , tomo ii, pajina 265^ y sig. 
beriiito, copla 114. » Cibdareal, Centón Epistolarío, 

^ Nicolás AntoQÍp, BttkUoUieca eplst. 47, 49. 
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guió fiel á su señor en medio de la inconstancia dé 
las facciones, sobreviviéndole dos anos escasos. Murió 
en 4 456, y su amigo el marqués de Santillana hizo 
levantar un magnifico monumento á sus restos, en 
memoria de sus virtudes y de su mufoo afecto. . . 
. Algunos críticos emanóles aseguran cpxe Juan de 
Mena dio nuevo jiro á la poesía castellana.^. Su 
grande obra fué el Laberinto, cuyo plan pnede recor- 
darnos , bien que remotamente, -la parte de Ja Divina 
comedia j en la cual se abandona Dante á la dirección 
de fieaitriz. Por el mismo orden, el!pod» €?spafiQU 
acompañado de una hermosa personificación de la 
Providencia , contempla la aparición de los hombres 
mas eminentes de la historia y de la fábula , y an-r 
dando estos en la rueda del destino ^ dan ocasión á 
alguna que otra pintura animada y á muchos ^efeeór*- 
sos piésados !y pedantescos. En su cuadro hallamos de 
cuando en cuando algún toque de pincel , que por su 
sencillez y valentía puede llamarse con viardad imá- 
jen del de Dante. Ciertamente la musa casteUana nUn<- 
ca habia levantado antes tan alto su vuelo; y sin em- 
bargo. de lo deforme del plan jeneral de la composi-. 
cion , de los anticuados barbarismos de su fraseolojía 
de su culteranismo y pedantería; á pesar de la afec- 
tada rima de dáctilos en que está escrita, y con di- 
ficultad pueden sufrir los oidos de un estranjero; la 
obra abunda en conceptos, y aun en episodios ente- 

* Véase ii Velazquez, Poes. c&stellaoa, p. 49. 
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ros, de tanta enerjía y belleza, que revelan un jenio 
de j^imer orden. En alguna de sus composiciones 
menores su estilo toma graciosa flexibilidad, de que 
cm^écian generalmente sus mas grandes y meditados 
esfiíerzós". 

No és necesario detenernos á comtemplar las lum~ 
iH^ras menores de este período. Alfonso de Bama, 
judío converso, secretario de D. Juan A , recopiló las 
composiciones sueltas de mas de cincuenta de estos 
antiguos trovadores, en un cancionero «para recreo y 
división de su alteza el rey, cuando se hallase muy 
gravemente oprimido con los cuidados del estado», 
cosa que es de presumir le sucedía con frecuencia. 
El. manuscrito orijinal de Baena, copiado en hermo- 
sa letra del siglo xv, está ó estaba , hace muy poco 
ti^npo, abandonado en la biblioteca del Escorial, entre 
otros muchos dignos de mejor suerte'*. Los estractos 
que de él sacó Castro, aunque presentan á las vecesr 
algunas gracias naturales, y mucha variedad de me- 
tros, no dan en su conjunto muy alta idea del gusto, 
ni del talento poético de sus autores ". 

>i En el Gandonero jeneral se cado, no le eneontraron los diiyen- 

halla inserta una colección de eHas, tes traductores da Bouterwek, quie- 

fol. 41 y sig. nes creen que pudo desaparecer du- 

« Castro , Biblioteca Española rante la invasión francesa. Uteratu- 
(Madríd, 1781), tom. ii. p. 266, 267. ra Española, trad. de Cortina y Mo- 
Este interesante libro, que es el mas Ilinedo, p. 205, nota H h. 
antiguo de todos los cancioneros es- " Véanse estos recopilados en 
pañoles, á pesar de que Castro espe- Castro, Biblioteca Española, tom . n, 
ciflcó con mucha precisión el punto p. 265 y sig. La veneración que en- 
de la Biblioteca donde estaba coló- tonoes se tenia al arte poética, piic- 
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A la verdad esta época, como ya se ha infiimiadot 
no tanto se distinguió por otras estraordinarias del 
jenio, como píor un movimiento literario jeneral y un 
ardiente entusiasmo y afición á los estudios liberales. 
Solo un ayuntamiento, el de Sevilla, concedió cien 
doblas de oro en galardón á un poeta que hsiua ce- 
lel»*ado en algunas estrofas lad gloíias de su ciudad 
natal, y señaló igual suma ál año para premiar otra 
composición de la misma especie^. S^ursaneote 
pocas vec^ se han visto recompensadas con mas li- 
beralidad las obms de los poetas ni aun por la mu^ 
nificiencia de los reyes. Pero loa fdices iajenios de 
aquella época erraron el camino de la inmortalidad. 
Desdeñando la natural sencillez de sus mayores, pen- 
saron escederles osfentandó erudición, y procni^afado 
formar nna lengua mas clásica. L6 último lo. consi- 
guieron. Mejoraron mucho las formas. éstericHres de la 
poesía, y stis obras ofrecen alto grado de perfeookm 
literaria, comparadas con las precedentes. Pero sus 
conceptos mas fdices están por lo común envudlos en; 
una nube de metáforas que los hace casi úúnteÚJLbles, 
al mismo tiempo que invocan á las deidades paganas 
con una profusión tan desmedida que seria capaz de 

de col^irse del estraño prólogo de los negocio^ públicos, s^lto nacimiea- 
Baena^ « La poesía, dice, ó la gaya to, y cdueacios, condición templada, 
ciencia es un jénero de compoíácioB cortés y liberal, y finalmente, .miel, 
muy agudo y delicioso : para sobre- azúcar, sal, viveza y soltura eo el de- 
salir en él se necesita curiosa in^ cir. » Paj. 268. 
vención, sano juicio, instrucción va- ^ Castro, Biblioteca Española, 
^'ia, conocimiento de las corles y de 1. 1, p. ^^ 
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escaiulali^ar aimque fuera á uu lírico francés* Este 
fácil alarde de pueril erudición, como quiera que ad- 
mirara á las joiates de su época, ha sido la causa' 
principal de que la posteridad haya dejado en el ol- 
vido semejantes composiciones. |Guán superior no es 
la natural sencillez de la Finqjosa ó la Quereüa de 
amor, del marqués de Santillana , á todo ese fárrago 
de metáforas y mitolojía ! 

£1 impulso dado á la poesía castellana se estendió 
á los.démas ramos de la literatura. Se cultivaron con 
mucha felicidad el jénero epistolar y la historia. 
En especial la última no tiene que temer la compa- 
ración con la de ningún otro pais de Europa de 
aquella época '^; pero no por haber tenido tan pron- 
to estos brillantes principios, pueden gloriarse los 
españoles modernos de haber llegado á perfeccionar 
un estilo clásico en prosa. 

^ Quizá la mas notable de las mismo üá frecuentemente á su bis- 

obras históricas, por lo que hace á toria una jenerosa espresion de sen- 

su mérito literario y no mas, es la timientos, que se eleva sobre los 

crónica de D. Alvaro de Luna, que frios pormenores de la historia ordi- 

be tenido ocasión de citar, publica- uaria , y á las veces le hace llegar 

daen 1784 por Florez, digno sécre- bástala verdadera elocuencia. Ni- 

tario que fué de la Real Academia de colas Antonio, en el libro décimo de 

la Historia, quien la recomienda con sü gran repertorio , ha reunido las 

justicia por la pureza y armonía de noticias biográficas y bibliográficas 

dicción. La lealtad hace caer al ero- de los diferentes autores españoles 

Dista algunas veces en hinchados yist- del siglo xv, cuyas obras brillaron en. 

iMJárioos , en lo caal no hace sino algún modo en su tiempo, pero que 

adolecer en mas aHo grado del óe» han sido oscurecidas por la superior 

fecto, qiíe en cierto modo es común brillantez de las de sus sucesores. 
en la prosa castellana ; pero esto 
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Se ha dicho lo suficiente para dar una idea de los 
adelantos de las letras en Castilla, durante el reinado 
de D. Juan II. Las musas que hablan hallado asilo en 
la corte contra la anarquía que reinal)a fuera, hu- 
yeron después de su mancillado recinto en los tiem- 
pos de Enrique IV , á quien sus sórdidas inclinacio- 
nes no permitían elevarse sobre los objetos que hie- 
ren los sentidos. Nos hemos detenido tanto en un 
cuadro agradable , porque habiamos de entrar ahora 
en otro espantoso , que apenas presenta vestijio al- 
guno de civilización. 

Mientras que una pequeña parte de las altas cla- 
ses del reino procuraba olvidar las calamidades pú- 
blicas en la tranquila ocupación de las letras, y otra 
mucho mayor en el goce de los placeres'^, la animad- 
versión popular contra el ministro Luna habia ido 
penetrando poco á poco en el ánimo del rey. La su-^ 
periodidad que el valido se atribula sin rebozo , aun 
sobre el mismo monarca que le habia levantado de 
la nada , fué probablemente la causa verdadera , aun- 
que secreta , de este disgusto. Pero el habitual ascen- 
diente que ejercía sobre su señor impidió á este ma- 
nifestar su sentimiento , hasta que se encendió mas 

^ Sempere en su historia del lu- po, recapitula las artes de buen to> 

jo, t. I, p. 177, publicó un estracto no que aquellos empleaban para el 

de un manuscrito inédito del célebre adorno de la persona, con una mi* 

marqués de Villena, titulado, Triun^ nuciosidad que podrá entusiasmar á 

fo de las Doñas, en el cual, dando cualquier moderno pisaverde, 
consejos á los elegantes de su tiem-^ 



PARTE I. CAPÍTULO 1. 25 

por un sttóeso, qae descubre bien claramente la im- 
bebilidad del uno y la loca presunción del otro. Ha- 
biendo muerto la reina D.* María de Aragón, D. Juan 
ccmcíbió el proyecto de eMazarse con una hija del rey 
de Francia; pero el condestable entre tanto entabló 
negociaeiixies, sin noticia siquiera de su señor, para 
casarle con la princesa Isabel , nieítá de D. Juan I de 
Portugal ; y el monarca, con una docilidad que no 
tiene ejeo^lo, consintió en este enlace de todo pun- 
to contrarío á su inclinación ^. Mas por uno de aque- 
llos decretos de lá Providencia , que confunden fre- 
cuenteoiente así los planes del mas hábil , cómo ios 
del mas inepto, la columna que el ministro habia le * 
vantado coín tahta destreza para su seguridad , sok) 
sirvió para su ruina. 

La nueva reina, disgustada de la altiva conducta del 
privado, y verosímilmente no muy satisfecba del es- 
tado de dependencia á que tenia reducido á su mari- 
do, entró en los sentimientos del rey, y procuró es- 
tínguir en su corazón todo el resto de oculto afecto 
que conservara á su antiguo favorito. D. Juan, te- 
miendo todavía el escesivo poder del condestable, no 
se atrevió á atacarle al descubierto, y consintió en 
adoptar la cobarde política empleada por Tiberio en 
ocasión semejante, acariciando al que se proponía per- 
der, y apoderándose al fin de su persona faltando á 

" Crónica de D. Juan ii, p. 499. — Faría y Sonsa , Europa Portugue- 
6Sk (1679), U n, p. 33!ít, 372. 
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cienes más grandes qué oft*ece 1^ historia. No fué 
perdida para sus coutouporáiiéogi ; y di marqués dé 
Santillana se afurovechó de ella para lá parle moml de 
uua de sus cotnposiciones» que es acaso list mas notable 
de sus obras didácticas**. D. Juan no sobrevivió níúcho 
tiempo á la muerte de.su privado, la cual se le vio la- 
mentar despuescon lágriinas en los ojos. Ya dcerante el 
proceso habia manifestado la mas miserable ajitacíon, 
habiendo espedido y revocado dos veces la órdea 
para suspender el suplicio del dondestable ; y á no 
haber sido por la constancia superior y jénio venga- 
tivo de la reina^ probablemente h!d)iérá cedido á 
aquéllos ünpulsos de un afectó qoe :sentia renacer á 
oada instante**. 

Lejos de haber aprendido con la esperiencia , T) . Jtoan 
confió después toda la dirección, del reino á perso- 
nas no menos interesadas aunque sí mucho menos 
capaces. El desveirturado príncipe , transido de dolor 
y de Temordimien|;ols^ al solver la vista á sa estéril 

^ Titulada Doctrinal de Priva- mientos en sus lindísimas coplas: 
dos, Téase ei Cancionero jeneral, p„„ .q^^, g¿„ condestable 
fol. 37 y sig.— En la estrofa siguien- üjySfaJJf wnopimM, 
te se hace discurrir al condestable no cumple quQdei «e bable, ., 

Ano talo que lo vimoi 

con buen efecto sobre la instabilidad degollado. 

. Sus infinitos tesoros, 

de las granc^ezas humanas. «os vuias j $u» loganreí 

y su mandar, 
íQíié se hiso la moneda ¿qué le fueron sino lloros^ • 

qa« guardé pva mis daQot ' qué fiíecaa sino pesares 

tantos tiempos, tantos años, al dejar? 

«lata» joyas, oro y seda? ^It o fa. ti. 

de4odo no lAe qneda ' 

mSSdo'maioí muido falso, ** Cibdareal, Centón Epistolario, 

no hay ftuien contigo pueda. opí8i;403.-Crónica de D. Alvaro dc 

Manrique tiene los mismos sentid' Luna, tit.i38. 



PARTE I. CAPÍTULO I. 29 

vida pasada , y lleno de melancólicos presajios so- 
bre su futura suerte, se lamentaba con su fiel médico 
Cibdareal en el lecho mortuorio , « porque no habia 
nascido fijo de un mecánico, é hubiese sido fraile 
del Abrojo , é no rey de Castilla » . Murió á 21 de 
julio de 1 454 , después de un reinado de cuarenta y 
ocho años, si puede llamarse reinado lo que fué con 
mas propiedad una continuada menoría. D. Juan de- 
jó de su primera mujer un hijo, D. Enrique, que le 
sucedió en el trono ; y otros dos de la segunda, don 
Alonso, niño entonces, y D.* Isabel, que fué después 
reina de Castilla, objeto de la presente historia. Es- 
ta princesa acababa de entrar en el cuarto año de su 
edad al tiempo de la muerte de su padre, porque habia 
nacido en Madrigal, á 22 de abril de 1 451 . El rey 
recomendó sus hijos menores al especial cuidado y 
protección de D. Enrique , y señaló la villa de Cue- 
Uar con su territorio y una crecida suma en dinero 
para patrimonio de la infanta D.* Isabel^. 

^ Crónica de D. Juan II, p. 576. después de un escrupuloso cotejo de 

— Cibdareal , Centón Epistolario, las diversas autoridades, en el to- 

epSst. i 05. mo vi de las Memorias de la Real 

Ha habido mucha diverjencia aun Academia de laHist. (Madrid, 1821). 

entre los escritores contemporáneos, llust. i, p. 56, 60. Isabel descendía 

en cnanto al lugar y á la época del por ambas lineas del famoso Juan 

nacimiento de Isabel, que por lo de Gante, duque de Lancaster. Vea- 

que hace á la última ha sido de cer- se á Florez, Memorias de las Reinas 

ca de dos años. — ^He adoptado la Católicas (2.» edic. , Madrid, 1770), 

opinión del Sr. Glemencin, formada t. ii, p. 743, 787. 
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ba en Castilla * . A D. Femando I, después de un 
breve reinado , sucedió su hijo Alfonso V, cuya his- 
toria personal mas trieai .qué á Aragón pertenece al 
reino de Ñapóles , que conquistó con su esfuerzo , y 
en el cual fijó su re&ídencia , atraído sin duda por la 
superior amenidad del clima , y por la mayor cultu- 
ra literaria, así como por el carácter mas suave y 
flexible de aquel pueblo, mucho mas grato al monar- 
ca que la altiva independencia de sus paisanos los 
aragoneses. 

Durante su larga ausencia quedó encargado del 
gobierno délos estados de Aragón su hermano D. Juan, 
como lugarteniente jeneral diBl reino * . Esté príncipe 
se hábia casado con D.* Blanca, viuda de D. Martin, 
rey de Sicilia, é hija de Carlos III de Navarra. De 
ella tuvo tres hijos, D. Carlos, príncipe de Viana ' ; 

• • t 

' • ■ • . . ■ . : ' ' ' 

L 

~\ .El lector qu0 d^seQ e^tew^ ^ .£1 qiQEi'tee ia taisuria de Bs*- 
de est') matería , hallará el ái'l)ol je- paña se ve frecuentemente perplejo 
nealójico que inatiiflesta la deseen- i)or la identidad de los hombres de 
denciá y títulos d( Ips diver9l>s pre* taiios principes xle laPeoinsida. Asi 
tendientes á la corono', en Hallam el D. Juan mencionado en ei test», 
(Estado de Europa en lés siglos de que después fué D'. Juan 11, puede 
ia edii4 BI9d» (2^* ediá<m, ttndres, tconinadlifsé fácilmente con sa tocayo 
1819, t. II, p. 60, nota ]. El derecho . y contemporáneo D. Juan II de Cas- 
de D. Fernando cieftamente no pro- tilla. El árbol jeuealójico que va al 
becpa dQ las reglas coikniine$ desu-^ ^ principio de estti historia, maniMe&- 
cesion (*). ^ ta el parentesco queaquel y este te- 

nían. 



n Se haHarán referidos lof pretendientes 
y stis '' ■ 



i.-*^iiííí?* *•" »»"»«• MíipritdoHi». No 3 Su ahuelo Carlos lILcreó e<;te 

atendieron los Jueces al órdén lineal, que ya 

se había Interrumpido en las dos sucesiones título Cn faVOr de D. Cárjos. Dará 

«nteriores, sino solo Al UMs próximo parea-' ,, , . » / 

rescoIeJUimo con el ülUmo rey, y en igualdad que por el SO dcsiffnara On adelante 

de grado al sexo. ... , • ,. 

K.uír. ' el suoesor iDmedKilo. Alcson, Anar 
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D/ Blanca, casada con Enrique IV de Castilla y des- 
pués repudiada^ » y D.* Leonor, que casó con un 
noble francés nombrado Gastón^ conde de Foix. Fal-» 
tando la reina D.' Blanca, la corona de Navarra per- 
tenecía á su hijo el príncipe de Viana , conforme á 
una cláusula del contrato matrimonial, eti que se es- 
tipulaba qtxeá sü muerte heredase el reino el hijo 
mayor, y á falta de varones lá hija líiayór, con esdu-' 
sion de su marido * . Esta disposición, qué habia sido 
confirmada poi* el testamento de sü padre Carlos III ^ 
se ratificó de nuevo en el de la misma D.* Blan- 
ca, aunque pi'evimendo que D. Carlos, de edad en-- 
tonces de veinte y un años , antes de tomar posesión 
de la soberanía, «pidiese el beneplácito y aprobación 
de su padre * » . No consta si este beneplácito fué re- 
husado, ó si no se solicitó nunca; pero parece pro- 
bable que D« Carlos no viendo dispuesto á su padre 
á dejar fácilmente la dignidad y título nominal quo 
llevaba de rey de Navarra, consintió en que los 
conservara , con tal que á él se le dejase ejercer li- 
les dei reino de Nsivarra, cont^ de condes de Lerin. Anales de Navarra, 
Moret (Pamplona, 1766), t. it, páji- t. 4, p. 354, 565< 
na 398.— Salazar de Mendoza, Mo- ^ Véase la referencia al documen- 
narquia, t. u, p. 331. to orijnal en Aleson (t. 4, páj. 365, 

^ Véase la parte l.*cap. 3, no- 366). Este laborioso escritor ha pro- 
ta 4.* de esta historia. hado de una manera incontestable 

' Este hecho, referido vagamen- el derecho del principe Carlos á la 
te y con variedad por los escritores corona de Navarra, tan mal enten- 
españoles, está del todo probado por dido de ordinario, ó mal espresado 
Aleson, que dta el documento orUi- por los historiadores nacionales, 
nal existente ea el archivo de los 

T. I. 9 
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bremente los derechos efectivos de la soberanía; 
como en efecto lo hacia con nombre de lugartenien- 
te ó gobernador jeneral del reino al tiempo de la 
muerte de su madre y continuó ejecutándolo por algu- 
nos años después ' . 

En 1 447 D. Juan de Aragón contrajo segundo ma- 
trimonio con D.* Juana Henriquez, de la sangre real 
de Castilla, hija de D. Fadrique Henriquez, almiran- 
te de aquel reino * , señora mucho mas joven que su 
marido y dotada de gran sagacidad, ánimo resuelto, 
y ambición sin límites. Algunos años después de es- 
te enlace, D. Juan envió á su mujer á Navarra con 
facultad de entrar á parte con su hijo Carlos en el 
gobierno de aquel reino. Esta invasión de los dere- 
chos del príncipe, que tales, y con justicia, los con- 
sideraba éste, no iba templada con el modo de aquella 
joven reina , la cual desplegó toda la arrogancia que 
dá la elevación repentina, y desde luego parece que 
miró al entenado con ojos de madrastra. 

Era esto á la sazón que Narvarra se hallaba divi- 
dida en dos parcialidades poderosas, conocidas por 
los nombres de sus antiguos jefes, con los de Biamon- 
teses y Agramonteses; implacables bandos que oriji- 
nados de una enemistad personal continuaban mucho 
después de haberse estinguido su causa antigua * . 

^ Ihid. t. 4, p. 467. ^ Gaillard se eqaivoca caando 

^ Véase la parte 1 .", cap. 5 de pone el orijen de aquellas facciones 

esta obra. en esta época. (Historia de la RíTali- 
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El príncipe de Yiana tenia íntimas conexiones con 
algunos principales del partido biamontés, y estos 
con sus sujestiones hicieron subir de punto la indig- 
nación que en el jenio naturalmente apacible de 
Carlos habia producido la conducta de D.* Juana, y le 
indujeron á que tomara abiertamente, y á despecho 
de su padre, la soberanía que de derecho le perte- 
necia. Por otra parte los emisarios de Castilla apro- 
vecharon con gozo esta ocasión que se les presenta- 
ba, para hacer pagar caro á D. Juan el haberse mez- 
clado en los negocios interiores de aquel reino, ati- 
zando el fuego de la discordia hasta convertirle en 
llamas. Los agramonteses por su lado, movidos mas 
del odio que profesaban á sus adversarios políticos, 
que por enemiga contra el príncipe de Viana, abra- 
zaron con calor el partido dé la reina. En esta reno- 
vación de unas animosidades, ya casi estinguidas, se 
multiplicaron nuevas causas de disgusto, y las cosas 
llegaron pronto al último estremo. La reina que se 
habia retirado á Estella, fué allí sitiada por las fuer- 
zas del príncipe; el rey, su marido, en cuanto lo supo 
acudió apresuradamente á su socorro: y padre é hijo 
se encontraron uno en frente de otro á la cabeza de 
sus respectivos ejércitos cerca de la villa de Aybar *^ 
La situación contraria á la naturaleza en que se 

dad de Francia y Esp. (París, 1801), que ya se habla de aquellos bandos, 

t. 3, p. 237.) Aleson dta una procla- Anales de Navarra, 1. 1?, p. 494. 

ma de D. Juan, dada en tiempo en ^® Zurita, Anales, t. iii; f. 278. 

que vivia aun la reina D.* Blanca, en L. Marineo Siculo , cronista de «us 
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hallaban, parece que aplacó sus ánimos, y abrió ca- 
mino á un concierto, cuyos términos estaban ya ajus- 
tados, cuando el odio, por tanto tiempo comprimido, 
de los antiguos bandos de Navarra, no pudiéndose 
contener al verse estos frente á frente en formación 
campal, los precipitó á la batalla. Las fuerzas del 
rey eran inferiores en número, pero superiores en 
disciplina á las del príncipe, el cual después de una 
acción bien sostenida tuvo la mala suerte de ver en- 
teramente derrotado á su partido, quedando él mismo 
prisionero". 

Algunos meses antes de este suceso la reina habia 
dado á luz un hijo, que después habia de ser tan fa- 
moso con el nombre de Fernando el Católico, y cuyas 
humildes esperanzas al tiempo de su nacimiento, como 
hermano menor que era, forman estraordinaria contra- 
posición con la magnífica suerte que mas tarde le 
esperaba. Este feliz acontecimiento ocurrió en la pe- 
queña villa de Sos, en Aragón, á 1 de marzo de 
1452, y como coincidió casi con la toma de Cons- 
tantinopla, le considera Garibay destinado por la Pro- 
videncia para esta época á fin de compensar con cre- 
ces, bajo el aspecto relijioso, la pérdida de la capi- 
tal del^cristianismo *'. 

Majestades, Las Cosas memorables mo ii, fol. S2S.— Aleson, Anales de 

de España (Alcalá de Henares, 1 539 , Navarra, t iv, p. 501 , 505.~L. Ma* 

fol. 10'4.— Aleson, Anales de Navar- rineo, Cosas memorables, fol. 516. 

ra, 1. IV, p. 494, 498. *• Compendio, t. iii, p. 4i9. — 

*^ Abarca, Reyes de Aragón, to- L. Marineo refiere que el cielo esta- 
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Las demostraciones de regocijo, á que D. Juan y su 
corte se entregaron con este motivo , hacian estra- 
ño contraste á la dura severidad desplegada contra 
las ofensas de su hijo mayor. Solo después de ha- 
berle tenido muchos meses en cautiverio, y cediendo 
mas bien á lá opinión pública que á los sentimientos 
de su corazón, se movió aquel padre á darle liber- 
tad, y aun entonces con condiciones tan poco jene- 
rosas ( porque ni siquiera se mencionó su indisputa- 
ble derecho á la corona de Navarra) que no presen- 
taban ninguna base razonable de conciliación. En su 
consecuencia el príncipe ásu regreso á Navarra volvió 
á hallarse envuelto en las facciones que despedaza- 
ban aquel desgraciado reino, hasta que, después de 
una lucha impotente contra sus enemigos, resolvió 
ir á buscar asilo en la corte de su tio Alfonso V de 
Ñapóles, y poner en manos de este monarca el arre- 
ha en estremo despejado en el mo- que asegura con curiosa puntualidad 
mentó del nacimiento de Fernando, hasta la fecha de la concepción, tija 
«El sol, que babia estado oscurecido el nacimiento en 1450 (fol. 155). 
por las nubes en todo el dia, salió Pero Alonso de Falencia en su histo^ 
repentinamente con no visto espíen- ría (Verdadera crónica de D. Enrí*' 
dor : se vio también en el firma- que IV, rey He Castilla y León, y del 
mentó una corona compuesta de va- rey D. Alonso, su hermano, MS.) 
ríos colores como los del arco iris, y Andrés Bernaldez, cura de los Pa^ 
Todas estas señales fueron interpre- lacios (Historia de los Reyes Católi- 
tadas por los espectadores como pre- eos, MS. , cap. 8), uno y otro con- 
sajio de que el niño que entonces temporáneos, fijan este suoese en la 
habia nacido seria el mas ilustre época espresada en el testo; y come 
de los hombres. » (Cosas memora- el exacto Zuríta adopta la misma 
bles, fol. 153.) Garíbay pone el na- (Anales, t. iv, fol. 9), le be dado yB 
cimiento de Femando mucho mas la prefei'encia. 
larde, en el año de 1 453. L. Marineo, 
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glo final de las diferencias que tenia con su padre". 

A su paso por Francia, y por las diferentes cortes 
de Italia, fué recibido con las atenciones debidas á 
su clase y aun mas á su carácter y desgracias per- 
sonales. No se equivocó tampoco en cuanto al afeo- 
tp y buena acojida que habia esperado de su tio. 
Pero al tiempo que, con la seguridad de la protec- 
ción de tan alto personaje , podia Carlos lisonjear- 
se razonablemente con la esperanza de recobrar sus 
lejítimos derechos, se le oscureció de repente esta 
brillante perspectiva por la muerte de D. Alfonso, 
que falleció de resultas de una fiebre, en Ñapóles, 
en el mes de mayo de 1 458, dejando sus dominios 
hereditarios de España, Sicilia y Cerdeña á su her- 
mano D. Juan, y su reino de Ñapóles á su hijo na- 
tural D. Femando". 

Los modales abiertos y corteses de Carlos le ha- 
blan ganado tan poderosamente el afecto de los na- 
politanos, que una gran parte de ellos, desconfiando 
del oscuro y ambiguo carácter de Femando, here- 
dero de Alfonso, instaron de todas veras al príncipe 
á que reclamase su derecho al trono vacante, asegu- 
rándole que tendría el apoyo jeneral del pueblo. Pero 

^' Zurita, Anales, t. iv, fol. 5, bro 26, cap. 7.— Perreras, Historia 

48. — Aleson, Anales de Navarra, jeneral de España, trad. por D^Her- 

U IV, p. 508« 526.— L. Marineo, Co- milly fParis, 1751), t. vii, p. 60.— 

sas memorables, fol. i 05. Historia del reino de Navaira, por 

** Giannone, Historia civil del uno de los secretarios intérpretes 

reino de Ñapóles (l^Iilan, 1825), li- de S. M. (París, 1536, p. 468.) 
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Carlos» por razones de prudencia ó de magnanimidad, 
rehusó empeñarse en esta nueva contienda *% y pasó 
á Sicilia, en donde determinó activar la final recon- 
ciliación <;on su padre. Fuó muy bien recibido por 
los sicilianos, que conservando buena memoria del 
benéfico mando de su madre D'^. Blanca en la época 
en que fué reina de aquella isla, trasladaron desde 
luego al hijo la antigua adhesión que profesaran á 
la madre. En junta de los estados se votó un jene- 
roso subsidio para sus presentes necesidades; y aun 
se le instó, si hemos de creer al embajador Gatalaa 
en la corte de Castilla, á que tomara la soberanía de 
la isla*®. Carlos empero, lejos de estar poseído de am* 
bicion desmesurada, parece que procuró apartarse de 
las miradas del público, y pasó la mayor parte del 
tiempo en un convento de benedictinos inmediato á 
Mesina, en donde, con el trato de hombres instruidos, 
y con la proporción de una copiosa librería, procu- 
raba recordar las horas mas felices de la juventud, 
continuando sus estudios favoritos de filosofía é his- 
toria". 

^^ Compárense las relaciones de (Anales de Navarra, t. iv, p. 546), 

los historiadores napolitanos, Siun- y de otros escritores esiiañoles. 

monte (Historia de la ciudad y reino ^^ Enriques del Castillo, Crónica 

de Ñapóles, ÍNápoles, 1675), lib. v, de Enrique el IV (Madrid, 1687), 

cap. 2), y Giannone (Historia civil, cap. 43. 

lib. 26, cap. 7 y lib. 27, introd.)» " Zurita, Anales, t. iv. fol. 97^ 

con las aserciones opuestas de L. — Nicolás Antonio, Bibliotlieca Vc- 

Marineo, Cosas memorables, f. 106, tus, t. u, p. 28!2.— -L. Marineo, (40- 

(H;e fué contení jwráneo , A|cson sas memorables, fol. 106. — Abarca* 
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Entretanto D. Juan, ya rey de Aragón y de sus de- 
pendencias, sobresaltado por las noticias de la popu- 
laridad que su hijo gozaba en Sicilia, se mostró tan 
solícito por la conservación de su imperio en aquella 
isla como antes por el de Navarra. En su consecuen- 
cia procuró adormecer los recelos del príncipe con las 
promesas mas halagüeñas, y hacerle volver á España 
con la perspectiva de una reconciliación sincera. 
Carlos dando fe, contra el parecer de sus consejeros 
sicilianos, á lo que con ansia deseaba, se embarcó 
para Mallorca , y después de algunas negociaciones 
preliminares se trasladó á la costa de Barcelona. 
Desde allí, evitando, por no ofender á sus padres, 
entrar en aquella ciudad, que indignada de su per- 
secución habia hecho los preparativos mas brillan- 
tes para recibirle, se adelantó hasta Igualada, en 
donde tuvo una entrevista con el rey y la reina , en 
la cual se presentó con sincera humildad y arrepen- 
timiento, que fué correspondido por parte de los re- 
yes con el mas consumado disimulo **. 

Todos confiaban ahora en la estabilidad de una 

Reyes ide AFagon, t. ii, fol. 250. — ban por tradición muchas anécdotas 

Carlos contrató con el papa Pió U la relativas al principe de la época en 

traslación á España de esta líbreria, que estuvo retirado en compañía de 

muy rica en clásicos antiguos, pro- ellos . 

yecto que quedó frustrado por su ** Aleson, Anales de Navarra, 

muerte. Zurita que visitó el monas- t. iv, p. 548, 554; — ^Abarca, Reyes 

terío donde aquella estaba, cerca de de Aragón, t. ii, fol. 251. — Zurita, 

un siglo después de esta época, ba- Anales, t. iv, fol. 60, 69, 
lió ()ue los re^jlosos de él conserva -r 
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pacificación deseada con tanto ahinco y efectuada al 
parecer con tanta cordialidad. Esperábase que D* Juan 
se daria priesa á reconocer el derecho de su hijo como 
presunto heredero de la corona de Aragón, y que 
reuniría cortes para prestarle el acostumbrado jura- 
mento. Pero nada estaba mas distante de la intención 
del monarca. Convocó en efecto las cortes de Aragón 
en Fraga, para recibir el juramento que debian pres- 
tarle á él como rey ; mas negó terminantemente la 
petición que las mismas le hicieron tocante á ejecutar 
igual acto en favor del príncipe de Viana, y reprendió 
abiertamente á los catalanes por haberse atrevido á 
dirijirse al Príncipe dándole el título de heredero de 
la corona**. 

En este proceder , contrario al orden de los senti- 
mientos naturales, era fácil descubrir la influencia 
de la reina. A las causas antiguas de su aversión á 
D. Carlos se anadia ahora que le miraba como insu- 
perable obstáculo para el adelanto de su hijo Fer- 
nando. Hasta el afecto del rey parecía haberse tras- 
ladado enteramente de la sucesión de su primer ma- 
trimonio á la del segundo; y como la influencia de la 
reina era en él ilimitada , fácilmente conseguía ésta 
con sus artificiosas sujestiones interpretar en mala 
parte cualquiera acción de D. Carlos, y cortar de este 
modo todo medio de que pudiera renacer el afecto 
en el corazón del rey. 

<* Abarca, Reyes de Aragón, ubi 75.— Alesoo, Anales de Navarra, tu* 
su|>ra. — Zurita, Anales, t. iv, fol. 70, mo iv, |>. o5t>. 
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El príncipe de Viana, convencido por último de 
que no le quedaba esperanza de vencer el desafecto 
de su padre , volvió sus miras á otras partes de donde 
pudiera, obtener apoyo, y abrazó con calor una ne- 
gociación que se le propuso, por parte de Enrique IV 
de Castilla, para su enlace con la hermana de este 
rey, la princesa Isabel. Pero por su desgracia esto 
era diametralmente opuesto á los proyectos favoritos 
de sus padres. El matrimonio de Isabel con el hijo 
menor Femando, que por la igualdad de edades era 
ciertamente mucho mas proporcionado que el enlace 
con Carlos, formaba hacia mucho tiempo el objeto 
predilecto de su política, y resolvieron efectuarlo sin 
detenerse ante ningún obstáculo. A este propósito 
D. Juan invitó al príncipe de Viana á que se le reu- 
niera en Lérida , en donde estaba entonces celebran- 
do las cortes de Cataluña. El último , confiando im- 
prudentemente, y hasta con temeridad después de la 
mucha esperiencia que tenia de lo contrario , que se 
liabria aplacado la indignación de su padre, se a- 
presuró á obedecer al llamamiento, con la esperanza 
de ser reconocido en las cortes públicamente como 
heredero ; pero después de una corta entrevista fue 
arrestado, y su persona puesta en estrecha guarda^. 

La noticia de este pérfido proceder causó jeneral 
consternación en todas las clases. Conociendo los ar- 

*> L. Marineo, Cosas nieuiora- Navarra, 1. iv, p. 556, 557.— CasU- 
blcs, fol. i 08.— Zurita, Anales, li- lio, Crómca, cap. 37. 
hro 17, cap. o.—AlCson, Anales de 
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tiñcios de la reina , y el genio vengativo del rey, no 
pudieron menos de concebirse serios temores, no solo 
por la libertad , sino hasta por la vida del preso. Las 
cortes de Lérida , que aunque disueltas en aquel mis- 
mo dia todavía no se habian separado « enviaron una 
comisión á D. Juan pidiéndole les hiciera saber la 
clase de crímenes de que se acusaba á su hijo. La 
diputación permanente de Aragón y unos comisiona- 
dos del consejo' de Barcelona se le presentaron con 
igual objeto, protestando al mismo tiempo contra 
cualquiera medida violenta y contraria á los fueros y 
leyes. A todos dio D. Juan una respuesta fria y eva- 
siva , manifestando con misterio cierta sospecha de 
que su hijo atentaba contra su vida, y reservándose 
el castigo del crimen '* . 

En cuanto se hizo público el resultado de estas di- 
lijencias todo el reino se puso en conmoción : los ca- 
talanes corrieron á las armas ; el gobernador real, 
después de haber intentado huir en vano, fue cojido y 
preso en Barcelona; se levantaron tropas, nombrando 
para mandarlas oficiales esperimentados de la mas 
alta graduación, y la plebe acalorada, adelantándose 
al tardío movimiento de las operaciones militares, 
marchó á Lérida para apoderarse de la persona del 
rey. Este, que habia tenido á tiempo noticias de lo 

** L. Marineo, Cosas memora- Anales, lib. 17, cap. 45.— Aleson, 
bles, fol. 108,. 109.— Abarca, Reyes Anales de Navarra, t. ii, p. 557. 
di» Aragón, 1. ii, fol. 252.— Zurita, 
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que ocurría dio pruebas de su admirable presencia 
de ánimo : mandó que se le preparara la cena para 
la hora acostumbrada ; pero al caer la noche huyó á 
caballo, con uno ó dos criados solamente, por el ca- 
mino de Fraga, villa que está ya en territorio de Ara- 
gón. A poco la turba atravesó por las calles de Lé- 
rida , V no hallando sino escasa resistencia en la 
puerta del palacio, entró en los aposentos reales, y 
los rejistró todos, haciendo pedazos en su furia hasta 
las cortinas y camas con las espadas y las lanzas ". 
El ejército catalán, noticioso del camino que habia 
llevado el rey fujitivo, marchó derechamente á Fra- 
ga, y llegó tan pronto, que D. Juan con su mujer , y 
los diputados aragoneses reunidos allí, apenas tu- 
vieron lugar para huir por el. camino de Zaragoza á 
tiempo que entraban ya en la población los subleva- 
dos por el lado opuesto. La persona de Carlos entre- 
tanto fué puesta á buena guarda en la inaccesible for- 
taleza de Morella, situada en un terreno áspero y 
enriscado de los confínes de Aragón y Valencia. Don 
Juan en cuanto llegó á Zaragoza procuró reunir fuer- 
zas aragonesas, capaces de resistir á los rebeldes ca- 
talanes; pero el fuego de la insurrección habia cun- 
dido tan^bien por Aragón, Valencia y Navarra, y se 
comunicó muy pronto á las provincias ultramarinas 

M Aleson, Anales de Navarra, gon, t. ii, fol. S55.— L. Marineo, 
t. u, p. 558.— Zurita, Anales, libro Cosas memorables, fol. 111. 
17, cap. 6.— Abarca, Reyes de Ara* 
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de Cerdeña y Sicilia. Al mismo tiempo el rey de Cas- 
tilla apoyaba á Carlos con una invasión en Navarra, 
y los biamonteses sus partidarios cooperaban á estos 
movimientos haciendo una entrada en Aragón ^. 

D. Juan, sobrecojido á la vista de la tempestad que 
su indiscreta conducta habia levantado, conoció por 
último que le era forzoso poner en libertad á su hijo, 
y por cuanto la reina se habia atraido el odio jeneral 
como causa principal é instigadora de la persecu- 
ción, el rey aparentó que se movia á aquella medida 
por instancias de su mujer. Puesto en libertad, Car- 
los, en compañía de su madre política, atravesó el 
pais, dirijiéndose á Barcelona, y fué aclamado en to- 
das partes con el mas tierno entusiasmo por los habi- 
tantes de los pueblos que sallan afanosos á recibirle. 
Pero la reina , á quien las autoridades manifestaron 
que no se tolerarla su presencia en la capital , tuvo 
por prudente quedarse en Villafranca, distante unas 
ocho leguas, y el príncipe entró en Barcelona, donde 
fué recibido con las aclamaciones de triunfo corres- 
pondientes á un conquistador cuando vuelve victo- 
rioso de una gran campaña 



c:«. u 



* Zurita, Anales, lib. 17, c. 6, Los babitantes de Tarrasa cerra- 
L. Marineo, Cosas memorables, ron las puertas á la reina, y al 
fol. 111, 112. aproximarse esta , tocaron á rebato, 
^ Castillo, Crónica, cap. 28.— que es la señal de alarma para cuan- 
Abarca, Reyes de Aragón, fol. 253, do se presenta un enemigo, ó cuan- 
254.— L. Marineo, Cosas memora- do hay que perseguir á algún mal- 
bles, fol. 111, 112.— Aleson, Ana- hechor, 
les de Navarra, t. iv, p. 559, 560. 
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Las condiciones con que los catalanes propusieron 
volver á la obediencia de su soberano fueron por 
cierto muy humillantes para éste : pretendían, no solo 
que reconociera públicamente á D. Carlos como su 
lejítimo heredero y sucesor, debiéndole conferir por 
vida el cargo de lugarteniente jeneral de Cataluña, 
sino también que se obligase el rey á no entrar nunca 
en aquella provincia sin espreso permi^ de sus ha- 
bitantes. Tal era la estremada situación de D. Juan, 
que no solo aceptó estas duras leyes, sino que lo 
hizo con afectada complacencia. 

Parecía que la fortuna se habia cansado de perse- 
cuciones, y que Carlos feliz con el amor de un pue^ 
blo valiente y poderoso habia llegado por último á 
un puerto de constante seguridad. Pero en esta crisis 
cayó enfermo de fiebre, ó como insinúan algunos 
historiadores, de un mal que le sobrevino por vene- 
no que le dieron en la prisión ; hecho que no está 
apoyado en pruebas positivas , pero que á pesar de 
su atrocidad no es del todo inverosímil, visto el ca- 
rácter de las personas que andaban en estas cosas. 
Espiró á 23 de setiembre de 4 461 , á la edad de H 
años, dejando su derecho ala corona de Navarra, con 
arreglo al contrato matrimonial de sus padres, á su 
hermana D.* Blanca y á los descendientes de esta **. 

^ Alonso de Falencia, Crónica, Aleson, Anales de Navarra, tom. iv, 
MS., part. 2.a, cap. 5i.— L. Mari- p. 561, 565.— Zurita, Anales, cap. 
neo, Cosas memofables, fol. i i 4.— 19, 24. 
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Así murió en lo mejor de su vida , y en el mo- 
mento en que parecía haber triunfado de la malicia 
de sus enemigos, el príncipe de Viana, cuyo carác- 
ter, ilustre por sus muchas virtudes, llegó á serlo 
aun mas por sus desgracias. Su primer acto de rebe- 
lión , si tal puede llamarse atendido su lejítimo de- 
recho á la corona, le purgó severamente por las ca- 
lamidades que le sobreviniearon, al paso que el jenio 
vengativo y las persecuciones de sus padres escitaron 
la compasión jeneral en favor suyo, y le dieron mas 
eficaz apoyo que el que hubiera obtenido por sus pro- 
pios méritos y por la justicia de su causa. 

El carácter de D. Carlos ha sido retratado por Lu- 
cio Marineo, autor que habiendo escrito acerca de es- 
tos sucesos por mandado de Fernando el Católico, 
está libre de toda sospecha de parcialidad en favor 
del príncipe de Viana. «Fueron tales (dice) su tem- 
planza y modestia, tanta la escelencia de su educa- 
ción, la pureza de su vida, su liberalidad y munifi- 
cencia, y tal la dulzura de su trato, que no se echaba 
de menos en él cosa alguna de lo que pertenece á un 
verdadero y perfecto príncipe*^. Otro contemporá- 
neo describe su persona en esta manera : de esta- 
os L. Marineo, Cosas memora- ficencia, y finalmente su dulce con- 
hles, 106. — « Por cuanto era tanta versación, que ninguna cosa en él 
la templanza y mesura de aquel i:üt4)ba de aquellas que pertenecen 
principe, tan grande el concierto y á recta vivir, y que arman el verda- 
la crianza y costumbres, la limpieza dero y perfecto principe y señor.»» 
de su vida , su lil)eralídad y magni- 
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tura algo mas que mediana, enjuto de rostro, de sem-* 
blante apacible y modesto y un tanto inclinado á la 
melancolía^.» Era ba^nte entendido en música, en 
pintura y en varias artes mecánicas: destinaba en 
particular sus ocios á la poesía, y tuvo estrecha amis- 
tad con algunos de los mas eminentes bardos de su 
tiempo ; pero sobre todo se dedicó al cultivo de la 
filosofía y de la historia : hizo una traducción de la 
Ethica de Aristóteles en lengua vulgar, que se impri-^ 
mió por primera vez cerca de cincuenta años después 
de su muerte, en Zaragoza, año 1 509 : compiló tam- 
bién una crónica de Navarra desde los tiempos mas 
antiguos hasta sus dias, que aunque no se haya im- 
preso ha servido de mucho á los anticuarios españo-* 
les Garibay, Blancas y otros que ía citan *. Sus afi- 
ciones naturales y sus costumbres le hacian mucho 
mas á propósito para los tranquilos goces de las letras 
que para las tumultuosas escenas en que tuvo la des- 
gracia de verse envuelto, y en las cuales no era en 
verdad suficiente adalid contra enemigos que habían 
encanecido en el campamento y en las intrigas polí- 
ticas. Pero si su inclinación á las ciencias, tan rara 
en sn época, y mas rara todavía entre príncipes de 
cualquier tiempo, no era favorable para su triunfo en 
medio de las tumultuosas escenas en que estuvo em- 

*^ Gundisalvus Garsias , apnd ^ Nic. .Antonio, Bibliotheea Ve-* 
Nie. Antón. , Bibliotheca Yetus, t&- tus, t. n, p. 281, 282.~Mar¡ana, 
mo Uy p. 2&i. Hist. de España, lib. 25, cap. 12* 
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peñado, seguramente debe dar mayor realce á su ca-' 
rácter en lá estimación de una posteridad ilustrada. 
No concluyó la trajedia con la muerte de D. Garlos. 
Hacia mucho tiempo que habia sido envuelta en la 
misma proscripción su hermana D^. Blanca, á pesar 
de la dulzura de su carácter y de la inocencia de su 
conducta, por la adhesión que tenia á su desgraciado 
herúiano : y como ahora recayera en ella el derecho 
á la corona de Navarra, vino á ser' principal blanca 
de los celos de su padre, actual póBeedor de aquél 
reino, y del encono de su hermana Leonor , condesa 
de Foix, á quien D. Juan habia prometido la sucesión 
para después de sus dias. El hijo de esta señora, Gas^ 
ton de Foix, acababa de casarse con. una hermana; 
de Luis XI éd Francia; y en un tratado concluido 
después entré aquel monarca y el rey dé Aragón,.' se 
estipuló que Df. .Blanca seria entregada en guarda á' 
la condesa de Foix para seguHdad de la sucesión 
de la última y de sus' descendientes en la corona de 
Navarra ^. En consecüeñck de esta disposición Don 
Juan procuró persuadir á la princesa D*. Bknca que 
le acompañase á Francia, á protesto de tratar de su 
enlace con el hermano de Luis, el duque de Bérri. 
Aquella señora, penetrando perfectamente el verda- 
dero objeto de su padre, le suplicó con el mayor 

* Este tratado se firmó en Olite Gaillard confunde este tratado con 

de Navarra á i2 de abril de 1462.— otro posterior hecho en el mes de 

Zurita, Anales, 1. 17, cap. 38, 39.— ma^o cerca de la villa de Salvatierra 

GalUard, Rivalidad, t. iii,p. 233. en el Bearne. 

T. I. 10 
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encarecimiento que no la entregara en manos de sus 
enemigos ; pero él, cerrando su corazón á todos los 
sentimientos naturales, la hizo arrancar de su palacio 
de Olite, situado en el centro de sus propios domi- 
nios, y trasladarla á la fuerza por los montes á los es- 
tados del conde de Foix. Al llegar á San Juan de Pié 
de Puerto , pequeño lugar del otro lado de los Piri- 
neos, convencida D*. Blanca de que no le quedaba 
ya arbitrio en lo humano, hizo una renuncia solemne 
de sus derechos á la corona de Navarra , en favor de 
su primo y anterior marido Enrique IV de Castilla, 
que habia apoyado constantemente la causa de su 
hermano Carlos. Enrique, aunque envilecido por los 
placeres sensuales, era por naturaleza de carácter 
templado, y no la habia tratado nunca personalmente 
con dureza. En una carta que la infeliz le escribió «n 
esta ocasión y que no puede leerse, dice un histo- 
riador español, aun desques del transcurso de tanto 
tiempo, sin que se enternezca el corazón mas duro'®, 
le recordaba la aurora de felicidad que habia tenido 
bajo su amparo, los antiguos vínculos que los habian 
unido y las calamidades que después la habian ago- 
viado^ y persuadida del triste fin que la aguardaba le 
dejaba sus derechos hereditarios á la corona de Na- 
varra,, con total esclusion de sus concertados énemi- 
gos el conde y la condesa de Foix ". 

^ Fa*i«ras, Historia de Es{)am, ^> UisioriadelreiDo de Navarra, 
t. vil. p. 10. p. 496.*-Al€soa, Anales de Navarra, 
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En el mi$mo día, último de abril, fué eoitregada 
D*. Blanca á uno de los eínisarios de estos, que la 
condigo al castillo de Ortez, en el Bearne , en donde 
después de consumirse en espantosa incertidumbre 
oeri^ de dos años, fue envenenada por orden de su 
hermana '*. Pero el castigo de la Providencia alcanza 
no pocas veces al culpable aup en este mundo, La 
condesa no sobrevivió á si^ padre mas que tres se- 
manas escasas para reinar en. Navarra , al paso que 
la corona fué arrebatada para siempre á su posteridad 
por aquel mismo Fernando, cuya elevación habia sido 
objeto de tanta solicitud y tantos crímenes de sus 
padres. 

A los quince dias después de la muerte de D. Gar- 
los, se iM*estó por las cortes de Aragón, en Calatayud, 
el juramento ordinario de fidelidad, que se habia 
rehusado tan obstinadamente á aquel príncipe, á su 
hermano D; Femando que ^ la sazón solo contaba di^z 
?iños, reconociéndole por heredero presunto de Ifi 
monarquía; después de lo cual fue llevado aquel niño 

t. IV, p. 590, 593.«-Abarca, Reyes que fué violenta, y muchos de ellos, 

de Aragou, t. II, fol. 25S, 259.— Zu- coa el ilustrado Antonio Lebrija, 

rita, Anales, lib. i 7, cap. 38. oootemporaBee (loe. cit.J, eu qne 

^ Lebrija, De Bello Davaríensi fué por veneao ; cuya muerte, que 

(Oranata:, i545>), lib. i, cap. i. f. 74. Aleson, no sé con qué fundaiuento, 

— Aleson, Anales de Navarra, ubi su- pone en dos de diciembre de 1464, 

pra,— Zurita, Anales, lib. 17, c. 58. no se hizo pública hasta después de 

—Los historiadores españoles no algunos meses , que fué necesario 

convienen en el tiempo, ni aun en descubrirla, porque las cortes de 

el modo de la muerte de D.<» Blan- Navarra se propusieron averiguar 

ca ; pero todos están conformes en su certeza. 
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por su madre á Cataluña, á fin de recibir el mafs du- 
doso homenaje de los catalanes. En este tiempo pa- 
recía que los estremos de Cataluña estaban eñ com^ 
pleta tranquilidad; pero la capital continuaba aun 
ajitada por un sordo descontento. Contábase que la 
asombra de D. Carlos se habia visto andar por las calles 
de Barcelona , quejándose con ayes lastimeros de su 
violenta muerte, y pidiendo venganza contra su$ des- 
naturalizados asesinos. Los muchos milagros que re- 
ferian haberse hecho en su sepulcro le granjearon 
pronto la reputación de santo , y su imájen recibió la 
veneración reservada á los que han sido debidamente 
canonizados por la Iglesia^. 

El carácter revoltoso de los barceloneses, exaltado 
con la memoria de las injurias pasadas , y con los 
temores de las venganzas futuras, caso que Juan 
consiguiera recobrar su autoridad sobre ellos, llegó 
pronto á hacerse tan temible, que la reina después 
de haber conseguido el objeto de su viaje, merced á 
su grande habilidad, tuvo por prudente retirarse de 

^ Alonso de Palencia, Crónica, inejor á los miembros enfermos de 
MS. , part. 2.a, cap. 51.— Zurita, los peregrinos que visitaban sus re- 
Anales, t. IV, fol. 98.— Abarca, Reyes liquias. se conservaba perfectamente 
de Aragón, t. ii, fol. 256.— Aleson, en tiempo de aquel escritor, (lüsto- 
Anales de Navarra, t. iv, p. 563 y si- rías eclesiásticas y seculares de Ara- 
gttientes.— L. Marineo, Cosas me- gon (Zaragoza, i 622), 1. 1, p. 553.* 
morables, fol. 114.-~Segun Laniiza, Aleson se admira de que haya quieii 
que escribió cerca de dos siglos des- pueda dudar de milagros atestigua- 
pues de la muerte de D. Carlos, h dos por los monjes del mismo mo- 
came-de su brazo derecho , que ha- nasterío eu que D. Garlos estaba en- 
biaa cortado para |K)der aplicarla terrado. 
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k capital; y se fde á réfüjiar con su bijd. y los<pocos 
adheriaates ^ue' aun -les seguían fieles^ á-la cíi^dad 
fórtiñCáda de JeroAa;, que está de Barcelona como uaaa 
diezí y- siete leguiais al norte. 

Pero allí fué perseguida inmediatamente poor lá 
milicia catalana, que iba en un cuerpo al mando de 
su antiguó jefe Rojer, conde de Pallas, ansiando co- 
jer la presa que tan inadvertidamente se hafaián . de« 
jado escapar. Entraron al momento en la ciudad, pero 
la reina, con un puñado de los suyos, se habia reco- 
jido á una torre de la iglesia principal de la plaza f 
la cual 9 s^un costumbre ordinaria de España en aque- 
llos ásperos tiempos, estaba tan bien fortificada, que 
era á propósito para una formidable resistencia. Contra 
aquella levantaron los sitiadores otra torre de madera 
de la misma altura, armada con lombardas y otras 
piezas de artillería, de las que entonces se usaron» 
desde la cual disparaban sin cesar balas de piedra 
contra la pequeña guarnición'^. Los catalanes logra- 

^ L. Marineo, Cosas memora- Estaba tan poco adelantada la den- 
Mes, fol. li6.~Alonsode t^alencia, cia de la artilleria en otras partes 
Crónica, MS. part. 2.* cap. 51.— deEnropa en aquella época, y aun 
Zurita, Anales, t. iv. fol. 113. después, que era común que una 

Los españoles, que adqtnrieronel pieza de campafia no se disparase 

oonodmiento de la ártiUería de los mas qué dos veoes en toda una ao- 

árabes, la usaron antes que las otras don , si hemos de creer á Maquia- 

nadones de la cristiandad. Sin em- velo, que por derto recomienda no 

bargo, la aserción de Zurita de ha- se haga ningún uso absolutamen- 

herse tirado 5.000 balas en un dia, te de la artUleria. Arte de la guerra, 

desde la batería de los sitiadores en lib. 3. (Obras, Jénova, 1798.) 
Jerona es sobremanera absurda. 
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ron adeoiag abril* ana mina debajo del fuerte, por lá 
^e penetraron en númeroconsiderable» ácuyo tiempo 
sns prematuras voces dé alegría advirtieron á los di** 
tiados, quienes después de un cómbete desesperado 
los Tephakaron con gran pérdida y daño i La reina 
desplegó el ánimo mas intrépido e» medio de aquellas 
terribles circunstancias. Sin abatirse por la vista de 
su peligro y el de su hijo, rii por los tristes lamentos 
de las mujeres que la rodeaban, reoónócia efn persona 
todas las obras, animando á los defeiisores con su 
presencia y con su valerosa reisolucion. Tales eran 
las apuradas y desastrosas escenas en que el joven 
Femando comenzaba uña carrera cuya futura pros- 
peridad casi no habia de ser interrumpida por un solo 
revés de la fortuna**. ! 

Entretanto D. luán habiendo . intent^o en vano 
penetrar por Cataluña para ir en socorro de su mu- 
jer, lo Verificó con ayuda de su aliado Luis XI de 
Francia, l^te monarca, con su acostumbrada pdiítica 
insidiosa, luego que supo la muerte de Carlos, habia 
despachado secretamente un emisario á Barcelona, 
asegurando de su protección á los catalanes si con- 
tinuaban resueltos á no hacer paz con su soberano. 
Sus ofertas se recibieron con frialdad, y Luis creyó 
entonces que estaba mas en sus intereses aceptar las 

^ Alonso de Palenda, Crónica, la, Anaies, t. iv, fol. il3.>-AtNifca, 
MS. part 9> cap. SI .— L. Marineo, Reyes de Aragón, t. ii, fof. S39. 
Cosas memorables, fol. 116.~Zurí- 
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piloposicbnes que se le hicieron por él rey de Aragón, 
las que faabian de tener en adelante consecuencias 
muy graves. Por tres diferentes tratados de 3, 21 y 
23 de mayo de 1 462, se estipuló que Luis daría á su 
aliado setecientas lanzas y un numeró propordcmal de 
arqueros y artillería durante la guerra con Bárcelo- 
4ia, por cuyo auxilio habría de pagarle el de Ars^n 
doscieñtba mil coronas de oro en el término de un 
^ñd, doi^tádo desde la, rendición de. aquella plaza ; y 
Á la; seguridad de este pago hipotecó D. Juaia los con* 
dados del BoseUon y de la Cerdana , cediendo sus 
renJbas al rey de Francia hasta que estuviese satisfe^ 
xhsL la deuda principal . En este convenio ambos mo- 
narcas se guiaban por su política ordinaria, creyen- 
do lilis que esta hipoteca temporal vendría á ser una 
en^l^acion perpetua , por la imposibilidad en que 
O. Juan se habia de ver de desempeñarla; al mismo 
•tiempo que este otro preveía , con mas fundamento, 
como lo acreditó la esperiaíicia , que la aversión de 
los habitantes, á que su pais fuese desmembrado de 
la monarquía de Aragón, desbarataría por sí sola 
cualquier intento del francés á ocuparle de un modo 
permanente'^. 

^ Zurita, AnaleS) t. iVé fol. 111. tud por la mayor parte de los bisto- 
— Deherían pagarse oirás den mil riadores franceses , y por iodos los 
corona» en caso que se pidiesen mas espaftoles 4 quienes he oonsultado^ á 
aoxSMos al monarca francés después esoepdon del exacto Zorita. Bfr. Pe- 
de la rendición de Barcelona. Este titot ha dado un extracto de los do- 
tratado ha sido referido con inexacti- cnmentos ordinales, formado por 
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En cumplimiento de estos tratados cruzaron los 
montes setecientas lanzas francesas , con un crecido 
número de arqueros y artillería", y avanzando con 
rapidez sobre Jerona, obli^ron al ejército insurjente 
á leyantar el sitio y abandonar el campo Con tanta 
fyrécipitacíon que tuvieron que dejar los cañones en 
poder de lá jente del rey. Gón'estti los catalanes^ aca- 
baron de quitarse el lijero velo, con quei hablan cu** 
hierto sus operaciones. Las autoridades del' !principa« 
do, establecidas en Barcelona, renunciaron pública- 
mente á la fidelidad al rey D. Juan y á su hijo Fer- 
nando, declarándolos enemigos de la república. Al 
mismo tiempo se circularon escritos i combatiendo mn 
rebozo la doctrina de la lejitimidad, con autoridades 
de la Escritura y con argumentos de razón natural, 
é insistiendo en que los reyes de Aragón, lejos de ser 
absolutos, podian ser lícitamente depuestos por in- 
fracción de las leyes del reino, «El bien de la repú- 
blica (se decia) debe considerarse siempre como 
superior al del príncipe : » doctrinas estrañas para el 
tiempo en que se propalaban, y aun mas estraordi- 



Mr. VXhhé Legrand , en su reciente total de caballos que debía darse en 

colecdoQ de memorias relativas á la este caso, subía á 2100. (Cosas me- 

bistoria de Francia. (París, 1836), morables, fol. 117.) Nada hay mas 

t. XI, introduc p. $í45* indeterminado que lo que componía 

^ Una lanza francesa, ú hombre una lanza en la edad media. No es 

de armas de aquel tiempo, iba acom- raro hallarla computada & razón de 

panado, según L. Marineo , de dos seis ó siete hombres de á caballo* 
jinetes ; de modo que el onntiiyettte 
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narias^ st se comparan cdn las que haú dbmüAado 
después en aquel país ^. 

En is^nída mandó el gobíeriio catalán hacer Jevas 
de todos los que hubieran cumplido cMorce años, y 
desconfiando de que fueran balantes sus proípíosxe^ 
cursos, ofreció la sc^eranía del : {Mrinoipddo á ; Ew^ 
qae IV de CastiUa. Pero la corte de Aragón híibi^liec^ 
penetrar tan diestramente su influencia en .los .conse* 
jos de aquel imbécil monarpa, que no fe permitieix>n 
dar á los catalaneís ningún apoyo efectivo ; y Como 
Enrique abandonase ^iteramente su causa antes de 
la espiración del año ^j ofrecieron aquellos la corona 
á D. Pedro, condestable de Portugal^ descendiente de 
la antigua dinastía de Barcelona. Entretanto el ancia- 
no rey dé Aragón, acompañado del príncipe Fernando^ 
con su actividad ordinaria se había hecho dueño de 
puntos importantes en el territorio sublevado, rin- 
diendo sucesivamente á Lérida **, Cerverá, Ampos- 
ta ^, Tortosa y las plazas mas importantes del me- 

s* Zurita, Anales, t. iv, fol. 113, narrada por él con tanta sencillez en 

li 5.— Alonso de Falencia , Crónica, sus Comentarios. (De Bello civili, 1. 1, 

MS. part. 2.* cap. 1. p. 54), y por Lucano (Pharsalia, li- 

^ Conforme al fiíiDoso veredicto bro 4) con sus hipérboles acostum- 

dado por LuisXI, en Bayona, á 25 de bradas. 

abril de 1463, antes de las vistas que ^ El frío era tan intenso en el 

tuvieron él y Enrique IV en las mar- sitio de Amposta, que, según refiere 

jenes del Bidasoa. Véase la part. 1 .« L. Marineo, bajaron de las montañas 

cap. 3 de esta historia. serpientes de enorme magnitud, á 

^ Esta dudad fué teatro de Julio refu^parse ea el campamento de ks 

César en sus guerras con Pompeyo. sitiadores : se oyeron muchas veces 

Véase su iigenlosa maniobra militar por las noches voces portentosas y 
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diodia de Cataluña. Mudias de estas estaban bien 
reparadas, y la mayor parte fueron defendidas con 
una resolución que hubo de costar al oenqnistador 
grandes sacrificios de tiempo y de dinero.' D.' Juan, 
eomo Filipo de Macedoiiia, se servia del oro todavía 
mas que de las minas para. la rendidon de sus ene-* 
migoS; y bien que en algún' caso se arrójase á actos de 
venganza , en jeneral su tratamiento á los que se le 
sometían era jeneroso, y juntamente político. Su com- 
petidor D. Pedro, sobre haber traido escaso auxilia (fe 
estranjeros en apoyo de su empresa, no habia logra- 
do ganar el afecto de sus nuevos subditos, y como 
las operaciones de la guerra se conducían por su 
parte con mucha languidez, parecía que todo el Prin- 
cipado iba á caer de nuevo 1>ajo el dominio de su aurr 
tiguo señor. En tanto el príncipe portugués enfermó 
de calenturas, de cuyas resultas murió, á 29 de junio 
de 1466. Este suceso, que parecía á propósito para 
traer á remate la guerra , vino á ser al fin la causa 
de su prolongación «. 

Bien parece que al principio dio áB. Juan ocasión 

sobrenaturalts. A la iFerdad , parece 124, i;¿7, 128, 130, 137, 147. — Mon- 

4iue era tan grande la superstición sieur La Clede dice que apenas He- 

<)e los soldados, que estaban dispaes- gó « D. Pedro á Cataluña, fué enve- 

tos á ver y oir cualquiera cosa. nenado». (Historia jeneral de Portu- 

^ Faría y Sousa, Europa porlu- gal (París, 1755), t. iii, p. 245.) De- 

guesa, t. n, p, 390. — Alonso de Pa- bió ser con un veneno muy lento, 

lencia, MS. part. 2.« cap. M, 61.— porque llegó á 21 de enero de 1464, 

GasüUo, Crónica, p. 43, 44, 46, 48, y murió á 29 de jimio de 1466. 
50, 54. — ^Zuríta, Anales, t. ii , f . 1 1 6, 
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oportuua para abrir tratos ton los alzados ; pero estos 
eontinoaban tan resueltos á defender su independen- 
cia, qué el consejp de Barcelona condenó á dos<;U^* 
dadanos principales, de quindes se tuvieron sospechas 
de defección á su causa ,. á ser* decapitados pública* 
mente, y negó también la én^da en la ciudad á un 
enviado de! las cortes de Aragón ,: mandando que los 
despachos que traia de aquel cueipo se rasgaran en 
su presencia. 

Los calalanes pasaron entonces á elejir para el 
trono vacante á Renato de Anjou, llamado el Bueno, 
hermano de uno de los que fiíeron aspirantes á lá co^ 
roña de Aragón después de la muerte de D. Martin; 
cuyo sobrenombre de Bueno da á entender un mando 
mucho mas provechoso para los subditos, que el que 
significa el titulo mas ambicionado é imponente de 
Grande^. Este rey titular de media docena de impe- 
rios, en los cuales no poseia un palmo de terreno» 
era muy avanzado en años para tomar sobre sus hom- 
bros tan peligrosa empresa ; y en su consecuencia 



- 4s Sir Walter Scott en su « Ana Al cabo ei mejor tributo á su mérito 
de Geierstein » ba puesto en todo su lué la afectuosa adhesión de sus súb- 
realoe el lado ridiculo del carácter ditos. Ha escrito su Inografia con 
de Renato. SSn embargo , la afición todo esmero y dilijencia el vizconde 
de aquel buen rey á la poesía y á las de Villeneuve de Barjemot (Historia 
artes, aunque se manifestara aveces de Renato de Aujou, París, 1825), 
en ridicaleoes pueriles, Ueraba gran aunque entrando en mas detalles de 
Tent^a á los groseros apetitos y fü- los que acaso hidbieran deseado Ho- 
nesta actividad de la mayor parte de nato ó sus lectores, 
los principes contemporáneos suyos. 
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la confió á su hijo Juan, duque de: Calabria y de.I.K)^ 
rena, que en sus novelescas espedicioties al médk>^ 
día de Italia habia ganado una reputación de valor, 
cortesanía y caballerismo , en . nada inferior á. la de 
ningún otro dé su tiempo^. Mnhitud de. aventureros 
acudian á ponerse ba|a las banderas de un adalid, 
ouya vasta herencia de pi'eténsiones le hábia fámi-^ 
liarizado con la guerra desde la niñez; y asi se. vio 
muy pronto á la cabeza de ocho mil hombres de tro- 
pa efectiva. Luis XI, aunque no- ayudara directamen- 
te á su empresa con auxilios de jente ni de dinero, 
consintió en favorecerle, abriéndole paso por las 
montañas del Rosellon , que entonces estaban en su 
poder , y facilitándole de este modo entrar con todas 
sus tropas reunidas por la parte del norte de Cata- 
luña*. 

El rey de Aragón no podia oponer una fuerza ca- 
paz de contrarestar á este formidable ejército. Su-te- 



^ Comiaes dice de éi : ff A-todas ^ Villeneuve Baijemoat, Híslo- 

las alarmas era el primer bombre ría de Renato, t. ii, p. 168, 169. — 

armado, y siempre dispuesto con lo- Historia de Luis XI, llamada por otro 

dos los arreos y su caballo. Llevaba nombre la Crónica escandalosa , por 

un traje que tales Jefes llevan ed it»- tm escribano del ayuntamiento de 

Ka, y parecía principe y jefe deguer- París (París, 1620), p. l45.~ZuríU, 

ra ; y tenia tanta superioridad como Anales, t iv. fol. ISO, 155. — Alonso 

Monseñor Gharolois, y le obedecía de Palencia, Crónica, MS. part t»'^ 

toda la bueste de mejor voluntad, cap. 17. Palencia bace subir con exa- 

porque á la verdad era digno de ser jeracion el número de ios franceses 

honrado. » Felipe de Gomines, Me- que estaban al servirio del duque de 

morías en Petítot (París , 1826), li- Lorena hasta 20.000. 
bro 1, cap. II. 
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soro siempre escaso, habia quedado del todo exhaus^ 
to con los éstraordinariós gastos hechos en las últi- 
mas campañas. Así que cuando el rey de Francia, ya 
fuese disgustado con la íarga duración de la guerra, 
ó por secreto afecto á la empresa de su subdito feu- 
dal, negó al rey D. Juan los subsidios prometidos, el 
último monarca, apurados ya todos los medios de em- 
préstito y de exacciones, se vio en la imposibilidad de 
reunir el dinero necesario para pagar á sus tropas, y 
proveerlas de vituallas. A esto se juntó el verse en- 
vuelto en otra disensión con el conde y la condesa de 
Foix, que ansiosos de tomar cuanto antes la soberanía 
de Navarra, que se les habia asegurado para después 
déla muerte de su padre, amenazaban con una rebe- 
lión semejante á la que D. Juan esperimentó de par- 
te de D. Carlos, aunque con protestos mucho menos 
plausibles. Para colmo de desventuras, D. :Juan, que 
habia padecido mucho de los ojos por su esposicion 
á la intemperie y por las largas fatigas del sitio de 
Amposta en lo mas crudo del invierno, perdió ente- 
ramente la vista *. 

En este apuro su intrépida mujer , poniéndose á la 
cabeza de las fuerzas qué pudo reunir, pasó por mar 
á las costas de levante de Cataluña , y sitió en per- 
sona á Rosas , y contuvo las operaciones del enemi- 

*• L. Marineo, Cosas memora- 615.— Duelos i Historia de Luis XI 

bles, fol. 159. — Zurita , Anales, to- (Amsterdam, 1746), t. u, p. 114. — 

mo IV, fol. 148, 149, 158. — Ateson, Memorias de Comines,Introduaioii, 

Anales de Navarra, t. iv, p^. 611, p. 258 en Pelitot. 
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go con la toma de diferentes plazas menores , mien- 
tras que el príncipe Peinando, que se le juntó delan- 
te de Jerona , obligó al duque de Lorena á levantar 
el cerco de aquella importante ciudad. Pero faltó po- 
co para que á Fernando le costara bien caro su ar- 
dor gueiTero ; porque en un encuentro casual con una 
partida mas numerosa del enemigo, su caballo can- 
sado le hubiera dejado infaliblemente en manos de 
los contrarios, á no haber sido por la jenerosa adhe^- 
sion de los oficiales de su^ acompañamiento , que se 
arrojaron entre él y sus perseguidores, y le dieron 
tiempo para escapar, sacrificando á la salvación del 
príncipe su propia libertad. 

Mas estos combates ineficaces no podian cambiar 
el aspecto de la fortuna. El duque de Lorena consiguió 
en esta campaña y en las dos siguientes hacerse due- 
ño de todo el rico territorio del Ampurdan , al nordes- 
te de Barcelona. En la misma capital sus prendas ver- 
daderamente reales y su popularidad le daban la mas 
ilimitada influencia. Era tal el entusiasma por su per- 
sona, que cuando salia en público el pueblo se agol- 
paba á su alrededor, abrazando sus rodillas, los jae- 
zes del caballo y aun el mismo animal con verdade- 
ra locura ; y hasta se dice que las señoras empeña- 
ban los anillos , collares y otras joyas de su adorno 
para contribuir á los gastos de la guerra *\ 

*^ Villeneuve Barjemont, Histo- les, t. iv, fol. 153, 164. — Abarca, 
ría de Renato, t. ii, p. 182, 183. Reyes de Aragón, 1. ii, Rey 29, ca- 
~L. Marineo, f. 140.— Ziuúta, Ana- pUulo 7. 
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£1 rey D. Juan entretanto apuraba el cáliz de la 
amargura. En el invierno de 1468 la reina su mujer 
D.'^ Juana Henriquez murió víctima de una dolorosa 
enfermedad que habia ido destruyendo poco á poco 
sus fuerzas hacia algunos años. Bajo muchos aspec- 
tos fué esta la mujer mas notable de su tiempo : tomó 
una parte activa en la política de su marido y aun 
puede decirse que la dirijió ; manejó diferentes ne- 
gociaciones diplomáticas importantes , llevándolas á 
feliz término, y lo que fué mas estraordinario en su 
sexo, desplegó gran capacidad en los negocios mi- 
litares. La persecución contra su hijastro Carlos dejó 
una mancha profunda en su memoria, y fué también 
la causa de todas las desgracias sucesivas de su ma- 
rido. Sin embargo , con su ánimo invencible y los 
recursos de su jenio hallaba los mejores medios para 
vencer muchas de las dificultades en que habia en- 
vuelto al rey, y su pérdida en esta ocasión parecía 
que dejaba á D. Juan á la vez sin consuelo y sin 
apoyo **. Juntábansele por entonces (como se verá 
en el capítulo siguiente) las dificultades de las negó- 

^ Alonso de Palencia, Crónica, según suponen, á sü asesinato de 
MS., pan. 2.* cap. 88. — L. Marineo, Carlos: « ¡Ah Fernando! cuan caro 
Cosas memorables , fol. 145. — ^Ale- has costado á tu madre! i» No hallo no- 
son, Anales de Navarra , t. iv, páji. liciadeesta inverosimil confesión en 
na 609.— -Se dijo que la reina babia ningún autor contemporáneo (*). 

muerto de im cáncer. Según ÁleSOn O Nuestro* historiadores mt* inkíosos no 

. ^ han darlo crédito áhiTozronmnM que D. Cár- 

y algunos Otros escritores españoles, ios muriera por \eiieno. Las palaliras que 

, , , ,. aqui se suponen dichas por Uoáa Juana, aub- 

Se la oyó esclamar diversas veces en que fuese cierto que Us dijera , nada pf^ba- 

„.. »i««_ f^ 1 . 1 j- I rían, porque podían referirse á muchas cüsa¿^ 

SU ultima enfermedad, aludiendo, y «uparUcuUrá su enfermedad. 
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eiaciones que traia para el casamiento de Fernando, 

4 

que le iba á privar en gran parte del auxilio de su 
hijo para la contienda con sus subditos , y que por 
otro lado exijia nuevos gastos cuando, según el decía 
lamentándose , apenas contaba treíscientos Enriques 
en sus arcas. 

Pero como se dice comunmente que la hora ma^ 
oscura es la que precede á la aurora, así parecía que 
iban á despejarse los negocios de D. Juan. Un física 
hebreo, que por aquel tiempo hacia casi tráfico es- 
clusivo de toda la ciencia médica en España, hallán- 
dose el rey en Lérida, le persuadió á que se some- 
tí era á la operación, para entonces estraordinaria, de 
batir la catarata , y consiguió restituirle la vista en 
uno de los ojos. Y como el judío, siguiendo la eos-- 
lumbre de los árabes , cubría su ciencia verdadera 
con el manto de la astrolojía, rehusaba hacer la ope- 
ración en el otro, porque según decia los planetas 
tenían mal aspecto. Pero el carácter duro de D. Juan 
era inaccesible/^, las miedosas supersticiones de su 
tiempo, y obligó al físico á repetir la operación, que? 
tuvo el mejor resultado. Restituidas así al jefe ócto- 
jenarío, que tal podía ya llamarse, sus facultades na- 
turales, volvió á adquirir su actividad ordinaria, y se 
preparó á renovar las operaciones ofensivas contra 
el ^*,';f,Sí}go con toda su acostumbrada enerjía *®. 

^ MaiiaMa,''''lslpria de España, memorables, fol. 141.— Alonso xl(? 
lib. 23, ca|>. 12.--L. Maritier:.r^s Falencia, Crónica, MS« cap. 88. 
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